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LOS POEMAS DE UN CONSTRUCTOR DE ALGORITMOS

Turkle y Papert y por el lenguaje LOGO, el cual 
tuvo una gran relevancia en Costa Rica debido 
a los proyectos desarrollados por la Fundación 
Omar Dengo.  

La tercera parte de este volumen está dedica-
da a contribuciones que se enmarcan en las áreas 
de interés de Claudio Gutiérrez.  El artículo de 
Morales trata dos de los temas que apasionaron a 
este pensador: la lógica y las ciencias cognitivas.  
El uso de la lógica clásica en la IA ha sido una 
preocupación desde las primeras formulaciones 
de esta disciplina y quizás uno de los hitos más 
importantes en los intentos por acercar ambas 
disciplinas sea el desarrollo de un lenguaje de 
programación lógica, el PROLOG.  Sin embargo, 
Morales está interesado por considerar alterna-
tivas a la lógica clásica para estudiar el razona-
miento y la cognición.  En particular, él enfoca 
su trabajo en la lógica no monotónica, alternativa 
que Gutiérrez ya había tratado al analizar los 
límites de la lógica clásica en Epistemología en 
Informática.  Finalmente, el artículo de Carvajal 
analiza las reflexiones de Gutiérrez sobre la IA 
en la época que el título del texto describe como 
sus «albores»; mientras que Molina y Gallardo 
se ocupan de la misma disciplina durante lo que 
va del siglo XXI, en particular los desarrollos en 
Machine Learning y Data Science, pero hacen 
referencia a discusiones que estaban presentes ya 
en el siglo XX. 

El formato académico suele invisibilizar las 
experiencias y afectos de las personas autoras, 
pero consideramos importante señalar aquí que 
el artículo de Molina y Gallardo tiene en común 
con el de Rojas el hecho de que la motivación 
surge de un curso que alguno de los autores 
matriculó con el Dr. Gutiérrez.  En el caso de 
Rojas se trató de un curso de 1971, en el segundo 
artículo se trata del curso de la Maestría de Cien-
cias Cognitivas en el que yo mismo, así como el 
mismo Rojas participamos en 1991 en calidad 
de estudiantes.  Si el curso de los años 70 estuvo 
ligado a una publicación que marcó un hito en 
el desarrollo de la IA en CR, el de 1991 también 
estaba vinculado a una publicación fundamental 
dentro del desarrollo filosófico costarricense.  
En este caso se trata de un libro en el que Gutié-
rrez presentó el estado del conocimiento en ese 
momento respecto de diversos temas de filosofía 

de la mente y de la Ciencia Cognitiva.  Se trata 
del texto al que anteriormente me he referido 
«Epistemología e Informática», una antología de 
textos fundamentales de autores como Newell 
& Simon, Kuhn, Quine, Fodor, Turing, Searle, 
etc.  Si en apariencia se trata de una antología 
de textos con textos introductorios de Gutiérrez, 
la verdad es que todo el libro expresa una serie 
de tesis propias y en buena medida originales de 
Gutiérrez.  

El artículo de Molina y Gallardo considera 
varias de estas tesis para analizar el desarrollo 
de la IA y los cambios que se han dado en este 
campo en los últimos 50 años, aunque su propó-
sito no sea referirse directamente a la posición de 
Gutiérrez.  Por su parte, Carvajal realiza un aná-
lisis de la posición expresada por Gutiérrez res-
pecto a la IA y las Ciencias Cognoscitivas en este 
período. A grandes rasgos, las posiciones expre-
sadas por Gutiérrez Epistemología e informática 
y en otras publicaciones de la misma época pue-
den expresarse en los siguientes puntos:

1.	 El surgimiento de una estructura o paradigma 
funcionalista que viene a unir los esfuerzos de 
disciplinas como la informática y la psicología, 
superando a los paradigmas antiguos (el intros-
peccionismo y el conductismo).  Gutiérrez asume 
una visión crítica de los conceptos de Kuhn, 
apoyada en el trabajo de Larry Laudan (1984).

2.	 Los desarrollos de Turing y Newell y Simon per-
miten asumir a la computadora, en cuanto sistema 
de símbolos físicos, como modelo de la mente.

3.	 El resultado de dicho proyecto viene a implicar 
una naturalización de la teoría del conocimiento 
por medio de las Ciencias Cognoscitivas, la cual 
pasa «de un golpe a ser ciencia experimental» 
(La computadora como modelo de la mente, en 
Obras completas, 285). 

4.	 A diferencia del conductismo, el nuevo paradig-
ma restituye la relevancia de las explicaciones 
intensionales, pero a diferencia de los enfoques 
basados en la mera introspección de los estados 
internos, dichos estados pueden ser analizados 
mediante explicaciones al nivel de diseño, es 
decir mediante la consideración de algoritmos y 
estructuras simbólicas por lo que el computador 
funciona como modelo.

5.	 El nivel de implementación o base material es 
básicamente irrelevante para las explicaciones, 
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trátese del hardware de una computadora o de la 
constitución de las redes neuronales naturales.

6.	 Los argumentos anti funcionalistas como los de 
Searle y Penrose parecen basados en fantasías y 
juicios irracionales.

Quiero terminar esta introducción seña-
lando dos actitudes de Gutiérrez que debemos 
destacar como parte de su desarrollo intelectual.  
La primera es su preocupación por el error.  Él 
contaba que, para su examen comprensivo del 
doctorado, le pidieron referirse a errores geniales 
en la historia de la filosofía.  Entre estos errores 
geniales señalaba el intento de una lógica induc-
tiva por parte de Carnap y el papel de la geo-
metría euclídea en la intuición pura de nuestras 
representaciones del espacio. Gutiérrez estuvo 
siempre atento a sus propios errores potenciales.  
Confesaba su preocupación por la incomprensión 
que él mismo, desde su posición funcionalista, 
inicialmente mostrara hacia los defensores del 
conexionismo.  En ese sentido, creo importante 
señalar que Gutiérrez defendió tesis polémicas 
como la naturalización de la epistemología bajo 
el paraguas de la ciencia cognitiva y asumió los 
postulados funcionalistas que subestimaron el 
papel de la corporalidad y los afectos en la cog-
nición.  Pero hay que decir, que estuvo siempre 
dispuesto a reconsiderar y modificar sus creen-
cias (como corresponde a un verdadero sistema 
no monotónico) con una gran honradez intelec-
tual.  La obra de Gutiérrez creó caminos en el 
pensamiento costarricense y sus puntos de vista 
aún son relevantes para las discusiones actuales 
en IA tanto desde la perspectiva epistemológica 
como ética.  Sus posiciones sobre el papel de la 
informática y la IA y su relación con otras dis-
ciplinas, las discusiones sobre los paradigmas y 
la teoría del método son aportes originales cuya 
discusión sigue vigente. 

La segunda actitud de Gutiérrez queda 
expresada en el epígrafe de este texto.  Se trata de 
un hombre con un espíritu científico que era tam-
bién capaz de poner este espíritu en paréntesis y 

surgir como poeta.  Y era un excelente poeta al 
que no le hemos dado suficiente atención.  Por 
esto quisiera finalizar esta introducción con uno 
de sus poemas.  Un poeta heliocéntrico, que aun 
maravillado, sabe que no es el sol el que sale por 
el este todas las mañanas.

Ocaso

Junto al Ródano
miro hacia el suroeste
allá están mis hijos
pero su sol
luce fuerte en el zenit
y el mío se abate hacia el ocaso
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Guillermo Coronado Céspedes

Impacto de Don Claudio Gutiérrez 
en mi formación académica

Resumen: La presente contribución es 
la carta de un estudiante a su profesor, una 
transcripción cariñosa de agradecimiento. Don 
Claudio Gutiérrez Carranza se presenta, a 
través de la memoria, como más que un docente. 
El autor hace un recorrido por textos, corrientes 
filosóficas, locaciones geográficas y anécdotas 
para dar cuenta de su relación con uno de los 
pensadores más importantes del pensamiento 
filosófico costarricense. 

Palabras clave: memoria, filosofía 
costarricense, formación, aventura intelectual.

Abstract: This contribution is a letter 
from a student to his professor, an affective 
transcription of gratitude. Don Claudio Gutiérrez 
Carranza is presented, through memories, as 
more than a lecturer. The author walks through 
texts, philosophical currents, geographical 
locations and anecdotes to give an account of 
his relationship with one of the most important 
thinkers of Costa-Rican philosophical thought.

Keywords: memory, Costa-Rican 
philosophy, education, intellectual adventure. 

Claudio Gutiérrez Carranza
1930-2023

A-	 En 1963, ingresé a la Universidad de 
Costa Rica a estudiar Ingeniería Civil.  Ello 
implicaba cursar los Estudios Generales y los 
cursos de pre-ingeniería, esto es, dos años.  Pero 
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Orman Quine, Methods of Logic, en inglés.  Fue 
un curso realmente pesado y sobreviví apenas 
con lo justo.  Pero será de importancia para 
eventos futuros.

Mis contactos con Don Claudio se interrum-
pen por su viaje a la Universidad de Chicago a 
realizar su doctorado en los años del 1965 a 1967.  

Mi tercer y último curso fue en 1969, un 
curso sobre Lógica Simbólica Avanzada.  Exce-
lente curso sobre el fundamento filosófico tras 
las técnicas de demostración de la lógica simbóli-
ca básica.  Realmente un seminario de gran nivel.  
Me resultó de gran utilidad posteriormente en 
Indiana University.

B- 1968. Año de la reinstalación de la asig-
natura de Filosofía en el quinto año de la Ense-
ñanza Media, culminando un gran esfuerzo del 
Departamento de Filosofía y de la Asociación 
Costarricense de Filosofía. 

Año de mi graduación de Bachiller en Filo-
sofía, con lo que podía ser asistente graduado 
de Don Claudio, y ser profesor de Filosofía en 
enseñanza media con un nivel equivalente al de 
los profesores graduados en la Facultad de Educa-
ción, dado un decreto del Ministerio de Educación 
Pública que equiparaba a los bachilleres y licen-
ciados al nivel de los profesores de la Facultad 
de Educación.  Ello fue resultado de la acción de 
Don Guillermo Malavassi, ministro del ramo en la 
administración del Prof. José Joaquín Trejos.

1968, año en que aparecieron Los Elemen-
tos de Lógica por Claudio Gutiérrez.  San José, 
Costa Rica. E.T.U.P.  1968.

Texto para la primera unidad del programa 
para el V año.  Para la segunda unidad, des-
pués de las vacaciones, el texto era Elementos 
de Ética, del profesor Víctor Brenes Jiménez, 
director del Departamento de Filosofía en ese 
entonces.

Ahora bien, en la primera unidad, los Ele-
mentos de Lógica estaban complementados 
con unos Ejercicios de Lógica Elemental, por 
Claudio Gutiérrez y Luis Guillermo Coronado.  
Misma editorial y año.  Que bajo la dirección del 
autor de los Elementos de Lógica, yo había tra-
bajado durante el año anterior, 1967, en preparar 
esa pequeña colección de ejercicios para cada 
una de las secciones del texto principal.  Vale 
la pena recordar en esta ocasión que su esposa, 
Doña Marlene Castro Odio, nos suministró algu-
nos textos literarios de Miguel Ángel Asturias 
para ejemplificar casos de falacias y definiciones 
(para uno de esos textos ver el Anexo 1).
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También me sugería que leyera ciertas obras, 
y en esas «horas de oficina» me transmitía sus 
reflexiones sobre las lecturas recomendadas y 
sobre sus propias reflexiones sobre la gran 
variedad de tópicos que le interesaban.  Yo 
siempre consideraba estas horas como tutorías 
invaluables.

Dos de las recomendaciones resultaron cru-
ciales para mi formación personal.  

Ellas fueron la Lógica de la investigación 
científica, de Karl Popper, y los Harvard Case 
Histories in Experimental Sciences, en dos volú-
menes, editadas por James B. Conant.

Y de esa manera, la asignatura de Filosofía 
volvió a formar parte del programa de estudios 
de la educación secundaria, en los colegios aca-
démicos hasta nuestros días.

Como detalle biográfico propio, me inicié 
como profesor de filosofía de todos los quintos 
años del Colegio de San Luis Gonzaga de Car-
tago, y poco tiempo después me convertí en el 
primer Asesor de Filosofía en el Ministerio de 
Educación, por un par de años.

C-Un detalle muy especial y de gran impor-
tancia para mí. , Don Claudio me facilitó desde 
el momento de su regreso de Chicago, 1967,  
y siendo simplemente asistente no graduado, 
una «mesita» en su oficina del cuarto piso de 
Estudios Generales, lo que era un «orgullo» 
pero también la oportunidad de escuchar sus 
comentarios en torno a obras filosóficas de gran 
envergadura en los campos de pensamiento que 
le interesaban.  
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también lo comentaba con entusiasmo pero el 
impacto en mí no generó el interés de los casos 
anteriores.  Pero sí fue de gran utilidad en mi 
paso por Indiana University, 1976-1980, pues se 
discutía con gran intensidad provocando divisio-
nes entre los miembros del claustro.

La primera, la Lógica de la Investigación 
científica, me ofreció un enfoque sobre filosofía 
de la ciencia, el refutacionismo popperiano que 
superaba el inductivismo y el axiomatismo clási-
co.  Esta obra era muy formal y sistemática, casi 
sin contexto histórico.  Por lo que me recomendó 
una obra posterior de Popper, el Conocimiento 
Objetivo, una colección de conferencias que si 
abordaba momentos históricos del desarrollo de 
la filosofía y la ciencia.

La segunda, Harvard Case Histories in 
Experimental Sciences, me ofreció un panorama 
de casos en la historia de las ciencias experi-
mentales que suponía un enfoque muy llamativo 
para hacer historia de la ciencia., superando los 
empirismos inductivistas y los deductivismos 
platonizantes.

También debo referirme al libro la Estruc-
tura de las revoluciones científicas de Thomas 
S. Kuhn.  Aparecido en 1962 y ampliado con 
un importante Postscript de 1969.  Don Claudio 

Pero lo anterior muestra como Don Claudio 
lo mantenía a uno al día y ayudaba a reforzar las 
inclinaciones filosóficas que iba vislumbrando 
en sus discípulos.

D-De nuevo el curso de Teoría del método.  
Después del 67, Don Claudio impartía cursos de 
lógica y teoría del método.  Como yo era su asis-
tente colaboraba con dichos cursos.  En el caso 
del curso de teoría del método solía asignarme 
al inicio del semestre dos temáticas que debía 
desarrollar ante los estudiantes.  Quiero mencio-
nar dos casos porque igualmente me fueron muy 
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significativos en mi tránsito desde la lógica hacia 
la historia de la ciencia.  

En el contexto de los griegos un tema 
sobre el método axiomático en Arquímedes en 
contraposición a Euclides.  Descubrí el método 
axiomático como forma de exponer los resulta-
dos finales de la solución de un problema físico, 
pero no como la vía de indagación.  Igualmente 
me enfrentó con la ciencia física como eje del 
quehacer científico. 

Otro tema fue la contraposición de Aristó-
teles y Galileo respecto al problema de la caída 
de los graves.  Mi perspectiva se enriqueció con 
la importancia de la experimentación en cien-
cia versus un tratamiento deductivo a partir de 
premisas inferidas de la experiencia de manera 
apresurada.  El análisis crítico de las premisas 
acompañado de la herramienta del experimento 
permitía una mayor objetividad y valor explica-
tivo.  Y era concordante con las tesis de Popper. 

E-1969-1970.  Mis inicios como profesor 
instructor. En el año de 1969 se me asignó mi 
primer curso en la Cátedra de Fundamentos de 
Filosofía en la Escuela de Estudios Generales.  
Como asistente graduado colaboré con cursos 
de Don Claudio, en especial, con el curso de 
Introducción a la Lógica, sustituto de la Lógica 
Formal de corte tradicional, y representante del 
enfoque nuevo de la lógica según los enfoques 
del siglo XX.  Como lo ha señalado el Profesor 
Luis Camacho, este nuevo enfoque representa un 
hito fundamental en la historia de la lógica en 
nuestro país.  Por todo ello, se le reproduce en 
el anexo 2.  También participaba en el curso de 
Lógica Simbólica.

Al año siguiente, 1970, ingresé como profe-
sor instructor al Departamento de Filosofía, en 
el Área de Lógica y Epistemología.  En el primer 
semestre dicté dos cursos que resultan significa-
tivos como reflejo de mi evolución intelectual.  
Ellos fueron Introducción a la Lógica e Historia 
de la ciencia.  Del nuevo enfoque del curso de 
lógica ya nos hemos referido.  El de la historia 
de la ciencia había sido creado en el contexto de 
la incorporación de los cursos de repertorio para 
las distintas carreras.  De hecho, dicha cátedra se 
creó por en el Área de Historia del Pensamiento, 
por Don Constantino Láscaris, luego también se 
abrió en la de Lógica y Epistemología, impulsado 

por Don Claudio, para finalmente quedarse sola-
mente en nuestra sección.

Este par de cursos resumen mi evolución 
personal desde el campo de lógica hacia el campo 
de la historia y filosofía de la ciencia.  Lo prime-
ro reflejo de mis actividades con Don Claudio 
desde 1967 y que culminaron en el pequeño 
documento de ejercicios de lógica ya tratado 
anteriormente.  Lo segundo, resultado de la serie 
de lecturas propuestas por Don Claudio y de las 
experiencias en su curso de Teoría del Método.

F-Don Claudio y mi tesis de licenciatura.  
Fue el director de la tesis que presenté en 1972.  
El tema decidido mucho antes de su regreso 
de USA, era el concepto de causalidad en el 
pensamiento de Alfred N Whitehead.  A él le 
llamaba más la atención Whitehead como mate-
mático que colaboró con Bertrand Russell en 
la construcción de los Princippia Matemathica, 
de 1910.  No tanto la metafísica del proceso en 
la obra cumbre de Whitehead, de la década de 
los treinta, Proceso y realidad.  Pero me guió 
acertadamente y enriqueció el trabajo con mucha 
bibliografía significativa.

G-Un poster. Para finalizar veamos el 
impacto de un «poster» relativamente pequeño.  
Una tarde, del año de 1973, entro a la oficina 
del cuarto piso y Don Claudio trabajaba en su 
escritorio, al saludarnos, me señala la papelera 
metálica en un extremo del escritorio y me dice, 
Guillermo, esa información académica debiera 
considerarla atentamente para su futuro.  Me 
acerco, leo, y resulta ser un anuncio del progra-
ma académico del Departamento de Filosofía 
e Historia de la Ciencia de la Universidad de 
Indiana, en Bloomington.  Si mal no recuerdo, se 
lo había enviado el Prof. Héctor Neri Castañeda, 
profesor del Departamento de Filosofía de la 
misma Universidad.  

Don Claudio me comenta que es un recien-
temente fundado departamento, distinto del 
tradicional departamento de Filosofía, y que 
busca desarrollar de manera independiente pero 
integrada los enfoques de los filósofos, historia-
dores y científicos en torno a la comprensión y 
reflexión sobre la naturaleza y desarrollo de las 
ciencias.  Además de generar una especializa-
ción y una forma de profesionalizar el trabajo de 
aquellos que buscan esclarecer tales temas.  Si 
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antes existían programas académicos, en Indiana 
University se elevaba su rango a un departamen-
to académico.

Un futuro se abrió gracias a ese gesto de 
Don Claudio, quien después impulsó la beca para 
estudiar en dicho departamento y en consecuen-
cia actualizó el giro desde una posible carrera en 
ingeniería civil a una en historia y filosofía de 
la ciencia.  

Gracias a él, a sus indicaciones y atenciones, 
he podido disfrutar 50 años de una aventura inte-
lectual muy satisfactoria.

Claudio Gutiérrez Carranza

ANEXO 1

«--¡Las veces que habré pasado por aquí… y siempre me da miedo!

--¡Yo no conozco el miedo! ¡Explica cómo es! ¡Explícamelo! (…)

--¡Es un insosiego que siente uno atrás de uno!

--¡Creí que aelante!

--¡Pues según!

--¿Según qué?

--¡Según por donde se sienta el instinto de huir! ¡El que siente el miedo atrás, huye para delante! ¡El que lo 
siente adelante huye pa trás!

--!Y el que lo siente adelante y atrás se caga¡»  (Miguel Ángel Asturias, Hombres de maíz)

Volumen II, de las Obras Completas de Claudio 
Gutiérrez, páginas 363-364. San José, Costa 
Rica. Editorial Universidad de Costa, 2011.

Texto de Miguel Ángel Asturias que aparece 
en la sección sobre la definición del texto Ejerci-
cios de Lógica Elemental, por Claudio Gutiérrez 
y Luis Guillermo Coronado que aparece en el 
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ANEXO 2

PROGRAMA

A  Análisis de sentido

1  Usos del lenguaje
2  Falacias de ambigüedad
3  Falacias de inatinencia
4  Definición y descripción

B  Análisis de estructura

5  Funciones veritativas
6  Cuantificación
7  Reducción de cuantificadores
8  La estructura del lenguaje ordinario

C  Deducción

9  El razonamiento y su validez; formas ele-
mentales de inferencia.
10 Estrategia deductiva directa; silogismos, 
polisilogismos, dilemas.
11 Estrategia deductiva indirecta; prueba con-
dicional, reducción al absurdo.
12 Falacias formales y premisas incongruentes.

D  Inducción

13 Argumentos deductivos débiles: prueba de 
congruencia y prueba de posibilidad.
14 Uso inductivo de «falacias formales»; argu-
mento de analogía.
15 La inducción canónica.
16 La ciencia y la hipótesis: explicación y veri-
ficación.  Experimento crucial.
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Propósito y descripción del curso. -

El curso tiende a familiarizar el estudiante con 
el análisis lógico y con las formas de argumenta-
ción rigurosa.  Se busca adiestrarlo en la crítica 
inteligente de diversas clases de discurso del 
lenguaje ordinario.  Se dedica especial atención a 
la aclaración del uso del lenguaje en sus distintas 
funciones y a precaver al alumno contra el uso 
de recursos polémicos incorrectos.  Se exponen 
los fundamentos de la lógica deductiva clásica y 
moderna y se hace un tratamiento somero de la 
lógica inductiva.
No tiene prerrequisito.  Se recomienda tomarlo 
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a la Lógica.
Se pedirán trabajos escritos semanales, o se 
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Claudio Gutiérrez, de la lógica a la epistemología

Resumen: Se destaca la importancia de 
Claudio Gutiérrez en la actividad filosófica 
en Costa Rica en tiempos recientes. Después 
de una cronología y distinción de etapas en su 
producción, se ubica su  obra lógica dentro de 
la historia de esta ciencia en el país, y luego se 
analizan algunas de sus ideas fundamentales en 
epistemología. 

Palabras clave: Costa Rica, lógica, 
epistemología, análisis, filosofía analítica.

Abstract: We emphasize Claudio Gutiérrez’s 
influence in the Costa Rican philosophical 
activity in recent times. After a chronology and 
a distinction of several stages in his intellectual 
output, we place his logical work within the 
history of this science in the country, and then 
we proceed to the exposition of some of his 
fundamental ideas in epistemology. 

Key Words: Costa Rica, Logic, 
Epistemology, analysis, analytic Philosophy.

La influencia de Claudio Gutiérrez Carranza 
en la orientación institucional de la Universidad 
de Costa Rica y en el desarrollo intelectual 
del país ha sido tan profunda que en cada uno 
de estos ámbitos creó un antes y un después. 
En filosofía, fue el iniciador del enfoque ana-
lítico, basado en la lógica simbólica y en el 

conocimiento de la ciencia contemporánea, como 
se destaca en la obra El análisis filosófico en 
América Latina:

El centro de la actividad filosófica en 
América Central es, sin duda, Costa Rica 
(...) En los años cincuenta no hay evidencia 
que indique un mayor interés en el análisis 
filosófico. (…) Pero en 1960 se publica en la 
Revista de Filosofía un artículo de Claudio 
Gutiérrez titulado «El consentimiento civil 
a la luz de la lógica moderna, en el que 
el autor usa lógica simbólica para acla-
rar algunos problemas  de la filosofía del 
derecho. Este es el primero de una serie de 
artículos de Gutiérrez que mantienen la pre-
sencia del análisis filosófico en Costa Rica. 
En el Segundo Congreso Interamericano 
Extraordinario de Filosofía que se celebró 
en Costa Rica en 1961 el mismo autor dio 
una conferencia titulada «Sistemática de 
enunciados indiferentes» (…) De ahí en 
adelante el efecto de Gutiérrez se deja sentir 
no solamente a través de publicaciones sino 
también en el currículo universitario (...) 
Claudio Gutiérrez estudió en la Universidad 
de Chicago en 1965, donde recibió su doc-
torado. 

Después de volver a Costa Rica conti-
nuó publicando activamente. Entre sus tra-
bajos se encuentran un texto de lógica, 
Elementos de lógica (1968), su tesis doctoral 
Epistemology and Economics, publicado 
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en la Revista de Filosofía en 1969, y varios 
artículos sobre sistemas de deducción natu-
ral y paradigmas (por ejemplo, en Crítica 
1968) y más tarde sobre cibernética. Su 
actividad filosófica decrece algo, sin embar-
go, cuando lo nombran Rector ... En este 
periodo publica 3 artículos, entre los que 
se encuentran «Knots and Blanks : The 
Pragmatic Foundation of Principles (Theory 
and  Decision 6, 1975) y «Ambigüedad y 
Comunicación en Revista Latinoamericana 
de Filosofía, III, 3, 1977. (Gracia et al. 1985: 
472-474)

En la valoración contenida en la cita solo 
hay que corregir lo dicho sobre el periodo de 
la rectoría en la UCR (1974-1982) como menos 
productivo, porque precisamente los tres artícu-
los que se mencionan de ese periodo (falta «La 
contradicción, ¿vicio formal o cifra de conteni-
do?») incluyen varias   de las ideas más originales 
del autor.   Su nombramiento como Ministro de 
Educación en 1998 no le impidió continuar con 
la preparación de su obra de madurez titulada 
Ensayos sobre un nuevo humanismo. 

Desde numerosos puestos administrativos, 
Gutiérrez influyó poderosamente en la orienta-
ción de la enseñanza e investigación. Cuando 
uno repara en esta abundancia de puestos (direc-
tor, decano, vicerrector, rector, ministro) es fácil 
recordar la imagen de los nudos,  tan importante 
en su epistemología. Ocupar puestos administra-
tivos equivale a veces a desatar los incontables 
nudos creados por la incompetencia y la medio-
cridad enquistadas en el engranaje burocrático 
de las instituciones, así como lidiar con el exceso 
de normas creadas y reformadas cada rato por 
órganos colegiados con mucho tiempo y poco 
trabajo.  

 Si uno se fija en su labor como investigador, 
profesor y escritor, otra imagen  (igualmen-
te importante en su epistemología) viene a la 
mente: la del vacío que hay que llenar al tratar 
de explicar la realidad y que se genera al llegar 
cada paradigma a su punto ciego, cuando las 
limitaciones de una visión particular impiden ver 
la solución a los problemas. 

Tanto para desatar los nudos como para 
llenar los vacíos se requiere inteligencia e imagi-
nación, flexibilidad y capacidad de ver relaciones 

donde nadie las había visto antes,  pero también 
trabajo constante, organizado y con frecuencia 
no reconocido o bloqueado por funcionarios dis-
puestos a defender sus privilegios. A los vacíos 
teóricos hay que añadir otros prácticos, propios 
del subdesarrollo e igualmente problemáticos: 
escasez de medios, falta de estímulos y mezquin-
dad en el reconocimiento a los méritos.  

Hay que distinguir las diferentes etapas en 
la vida intelectual de Gutiérrez, y para hacerlo 
ayuda la cronología que hemos incluido al final. 
Resulta relevante su conferencia de 1954, pri-
mera charla que dio sobre filosofía, en la que se 
refirió a los tres estadios del conocimiento según 
Augusto Comte. En ella Gutiérrez defendió que 
el conocimiento procede más bien al revés de lo 
que dijo el fundador del positivismo, puesto que 
en su opinión el conocimiento empieza con un 
estadio objetivo, luego se pasa a una etapa crítica 
y se acaba en un estadio trascendente. Pero en el 
Prefacio escrito en 1981 a su libro Nueve ensayos 
epistemológicos, el autor cambia de opinión en 
relación con sus ideas de 1954 para afirmar que 
las etapas de su evolución intelectual más bien se 
ajustan a las de Comte, y no a lo que propuso él 
en 1954. De modo que la trayectoria intelectual 
de Gutiérrez Carranza empieza con el apego a los 
mitos culturales, se mueve hacia la reflexión crí-
tica propia, y acaba en armonía con la ciencia. Su 
último libro, Ensayos sobre humanismo, muestra 
un notable conocimiento de biología, informáti-
ca, genética y otras ciencias. 

Podemos ver esta evolución desde nuestra 
perspectiva actual, y entonces   hay algunas 
observaciones que hacer. Una de ellas es que 
el interés de Gutiérrez por la ciencia y la lógica 
estuvo presente desde el primer momento. En su 
desarrollo intelectual podemos distinguir cinco 
etapas, con diferencias en intereses, publicacio-
nes y actividades, pero hay que señalar que las 
relaciones entre esos aspectos son más complejas 
que la distinción rígida de partes, lo que explica 
que las fechas de algunas publicaciones sean pos-
teriores al periodo en que se fraguaron las ideas 
contenidas en ellas. Así tenemos las siguientes 
etapas:

(1) Su formación inicial en filosofía y letras 
(1949-1950) se inicia con sus estudios en Madrid, 
donde tuvo la oportunidad de escuchar a Ortega 
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y Gasset, quien había regresado a España en 
1945 después de exiliarse al comienzo de la Gue-
rra Civil. Entonces Gutiérrez se sintió atraído por 
el historicismo de Dilthey y el existencialismo de 
Gabriel Marcel, a quien escuchó en París.  Cuan-
do Gutiérrez participó luego en la reforma de la 
UCR aprobada en 1955 y ejecutada en 1956,  las 
ideas de Ortega y Gasset todavía tenían eco en 
la inspiración para la creación del programa de 
Estudios Generales, aunque el modelo seguido 
fue el programa puesto en práctica en la Univer-
sidad de Chicago, que él conoció personalmente 
más tarde en 1960. 

(2) La segunda etapa es la de sus estudios 
de historia y derecho en la Universidad de Costa 
Rica. Obtuvo su licenciatura en filosofía y letras 
e historia en 1953 y en derecho en 1959 con una 
tesis sobre la teoría del nexo real calificada con 
summa cum laude. Publicó una investigación his-
tórica titulada «Ensayo sobre generaciones costa-
rricenses 1823-1953», aparecido en Revista de la 
Universidad de Costa Rica en 1954.  Su duradero 
interés por la lógica empieza en esta época con su 
investigación en lógica jurídica, de la que surgen 
varios artículos:  «El consentimiento civil a la luz 
de la lógica moderna», publicado en la Revista 
de Filosofía de la Universidad de Costa Rica, 
no. 7, 1960; «Sistemática de enunciados indife-
rentes», en Actas del II Congreso Extraordinario 
Interamericano de Filosofía (Imprenta Nacional 
1961). En 1981, al escribir el Prefacio a Nueve 
ensayos epistemológicos, Gutiérrez señala que 
esta época, que en su apreciación empieza con su 
graduación en Filosofía y Letras en 1953, estuvo 
dominada por preocupaciones teológicas y por 
el existencialismo.  Por eso, al escribir el Prefa-
cio en 1981, Gutiérrez ve confirmada la teoría 
comtiana de los tres estadios de la evolución del 
pensamiento en su propia trayectoria filosófica, 
resumida en tres etapas: teológica (1953-1966), 
epistemológica (1966-1979) y científica (1979--). 

Esta continuidad en el interés por la ciencia 
y por lo que Willard van Orman Quine llamó 
«el común denominador de la ciencia», la lógica, 
quizá explican la enigmática expresión de Cons-
tantino Láscaris en su conocida obra Desarrollo 
de las ideas en Costa Rica , cuando al exponer el 
pensamiento de Gutiérrez dice:

Discípulo de Gabriel Marcel, a la hora de 
definir la Filosofía sigue a Jaspers, y en 
temas sociales a Ortega y Gasset, pero 
todo ello desde la Lógica Simbólica. Es de 
los pocos logicistas matemáticos que no se 
quedan en formular estructuras lógicas, sino 
que pretende instrumentalizarlas en su filo-
sofar. (énfasis añadido) (Láscaris 1975, 315)

(3) Luego vienen los estudios en la Univer-
sidad de Chicago, entre 1965 y 1967, anticipados 
por la estadía de un año en 1960. La libertad 
académica de esta universidad, heredada de la 
tradición de Alexander von Humboldt, impre-
sionó mucho e influyó en la formación del joven 
estudiante. En su primera estadía en Chicago 
en 1960 llevó cursos de lógica;  regresó en 1965 
a obtener el doctorado y sus estudios fueron 
en filosofía de la ciencia.  Su tesis doctoral se 
titula Epistemology and Economics : A Con-
tribution to the Logical Analysis of Economic 
Theory , que aparece en Revista de Filosofía de 
la Universidad de Costa Rica, no.25. De nuevo 
tenemos que volver al Prefacio de Nueve ensa-
yos epistemológicos (1981), donde nos dice que 
de su tesis doctoral salieron tres artículos: «La 
abstracción y los límites de la imaginación para-
digmática» (Crítica, vol.II,no.5, mayo 1968), «La 
extraordinaria pretensión de la praxeología» (en 
inglés en Theory and Decision, vol.I,no.4, junio 
1971) y «Epistemología y Economía», resumen 
de la tesis preparado para ser incluido en Nueve 
ensayos.

De regreso en Costa Rica en 1967, su docen-
cia y publicaciones en el campo de la lógica se 
inspiran en la situación internacional de esta 
ciencia. Esta es también la época de la introduc-
ción de la filosofía en la enseñanza secundaria 
en Costa Rica, proyecto en el que se involucró 
por un tiempo, con la insistencia de que el pro-
grama se organizara en torno a la lógica. Para 
este propósito escribió un folleto muy novedoso 
al que nos referiremos más adelante. Además,  
en el mencionado Prefacio Gutiérrez considera 
que su madurez en epistemología se obtiene en 
esta época. 

(4) Entre 1969 y 1988 se ubica el periodo de 
interés teórico y práctico por la computación e 
informática, que empieza con su participación 



LUIS CAMACHO190

Rev. Filosofía Univ. Costa Rica, LXIII (165), 187-197, Enero - Abril 2024 / ISSN: 0034-8252 / EISSN: 2215-5589

en la introducción de la tecnología más avanza-
da en los procedimientos administrativos de la 
Universidad y se prolonga en investigaciones en 
inteligencia artificial y sistemas expertos.  Carac-
terístico de su enfoque es la preocupación por las 
repercusiones sociales de la nueva tecnología de 
la computación e informática. Este interés per-
manece en su producción posterior, como vemos 
en el breve artículo   que lleva el título «Virtua-
lidad y Política» en un volumen de 1998 titulado 
Virtualidad y Derecho, editado por una comisión 
dedicada al mejoramiento de la administración de 
la justicia. Volveremos luego a este trabajo.

(5) La última etapa empieza en 1988, como 
una prolongación del interés por la computación 
e informática al dedicarse a las ciencias cog-
noscitivas después de una primera exposición 
al tema en un congreso celebrado en Edinburgo 
en 1980. Dentro de este periodo se encuen-
tran sus investigaciones, docencia y experiencia 
administrativa en la Universidad de Delaware. 
Una primera síntesis del pensamiento de Gutié-
rrez   en esta época    es la obra Epistemología 
e Informática, en dos volúmenes (Antología y 
Guía de estudio), publicada por la Editorial de la 
Universidad Estatal a Distancia en 1993.   Lo que 
Gutiérrez llama «ideas poderosas», que aparecen 
en las páginas 46-48 de la Guía de Estudio de 
Epistemología e Informática resume sus convic-
ciones: continuidad entre pensamiento y resto de 
la naturaleza, necesidad de revisar el sentido del 
término  «mecánico» antes de aplicarlo a nuevas 
máquinas y cerebros,  capacidad de las mentes 
para cambiarse a sí mismas, pluralidad de prin-
cipios explicativos y complejidad creciente de los 
procesos mentales desde una base física. 

La inspiración detrás del proyecto de las 
ciencias cognoscitivas se encuentra en una frase 
de Hobbes :  «la mejor manera de comprender 
algo es tratar de construirlo.»   En Epistemología 
e Informática Claudio expone sus ideas sobre 
los desarrollos recientes de la epistemología, el 
carácter científico (teórico y práctico) de la infor-
mática, la relación entre lógica y conocimiento, 
la comparación entre la informática y otras dis-
ciplinas y la relación entre mente, conciencia y 
artefactos.

Al final de esta quinta etapa   encontramos 
una nueva síntesis científico-filosófica que sirve 

de  fundamento para un novedoso humanismo 
en la voluminosa obra Ensayos sobre un nuevo 
humanismo, genes y memes en la era planetaria 
(EUNED 2006).  En esta obra la noción central 
es la del algoritmo de prueba y error que opera 
tanto en la evolución orgánica que vemos en la 
naturaleza como en los procesos sociales.  Ya en 
1968, en sus primeros escritos de lógica, la noción 
de algoritmo era central aunque no explícita.  

Para ubicar este quehacer intelectual tan 
amplio y sostenido, así como para  distinguir  sus 
etapas es útil referirse a los movimientos intelec-
tuales que configuraron la discusión nacional en 
la segunda mitad del siglo pasado y principios del 
presente. Pasada la Segunda Guerra y la Guerra 
Civil de 1948, el país entró en una efervescencia 
intelectual a mediados de la década de los cin-
cuentas en la que se ubica también el inicio de 
la producción intelectual de Gutiérrez, con su 
primera conferencia sobre filosofía en 1954. El 
acuerdo unánime tomado por la Asamblea Uni-
versitaria el 30 de abril de 1955 de   llevar a cabo 
una profunda reforma que implicaba la creación 
de una facultad central de ciencias y letras y 
del Departamento de Estudios Generales, puede 
servirnos para satisfacer el deseo de poner fechas  
fijas a procesos fluidos. 

Una frase en el discurso de don Claudio 
como Rector con motivo de la celebración en 
1980 de los 40 años de fundación de la Universi-
dad es relevante en este contexto: «Como sucede 
en todo proceso histórico, cada etapa lleva en sí 
el germen que engendra la etapa que habrá de 
sucederla» (Gutiérrez 1980, 23).

En un largo artículo publicado en La Nación 
el 4 de marzo de 2007 , p.38A, don Claudio cuenta 
en detalle su participación en este proceso como 
miembro  del triunvirato nombrado para ejecutar 
el acuerdo de 1955 cuyos otros dos miembros fue-
ron  Enrique Macaya y José Joaquín Trejos.  Esta 
comisión se dedicó durante el año 1956 a ejecutar 
los acuerdos del congreso universitario. 

Aunque en su trabajo   de 1975  Historia 
de las ideas en Costa Rica Constantino Lásca-
ris lo coloca en la sección que titula «Filosofía 
General», (Láscaris 1975, 315) inmediatamente 
después de Moisés  Vincenzi y Roberto Brenes 
Mesén, en el resumen  de su pensamiento se ve 
que no encaja con las posiciones de los anteriores 



191

Rev. Filosofía Univ. Costa Rica, LXIII (165), 187-197, Enero - Abril 2024 / ISSN: 0034-8252 / EISSN: 2215-5589

CLAUDIO GUTIÉRREZ, DE LA LÓGICA A LA EPISTEMOLOGÍA

y que difiere  mucho de los posteriores en la 
lista, con la  excepción  de Alexander Skutch, el 
ornitólogo de fama mundial radicado en Costa 
Rica cuyos ensayos sobre el origen de la ética  
combinan de modo semejante el conocimiento 
científico con la argumentación filosófica. 

Aquí nos fijaremos ante todo en sus trabajos 
en  lógica y en  epistemología. Sus actividades 
y publicaciones en lógica son cronológicamente 
anteriores a las de epistemología, que fueron más 
numerosas.

Hay una diferencia notable entre la lógica y 
la epistemología. La lógica actual, incluso cuando 
se considera parte de la filosofía, se parece mucho 
a las matemáticas y a las ciencias naturales, entre 
otras cosas por el hecho de que se pueden esta-
blecer fechas para descubrimientos, y es posible 
trazar la evolución , desarrollo y acumulación 
de avances en la materia.  Los cálculos lógicos, 
iniciados por Aristóteles y los estoicos entre los 
griegos, fueron retomados por Leibniz en el siglo 
XVII y por una larga serie de autores de lengua 
inglesa y alemana en el siglo XIX :  George 
Boole, Gottlob Frege, Charles Sanders Peirce , 
C.I. Lewis  y otros muchos. En la epistemología , 
en cambio, esta dirección hacia el progreso no se 
nota, y con frecuencia, al leer libros de esta rama 
de la filosofía que se supone tiene que ver con 
el conocimiento, nos preguntamos qué relación 
tienen las discusiones entre filósofos con el hecho 
cotidiano y bien conocido de la diferencia entre 
conocimiento e ignorancia. Habría que distinguir 
entre epistemología (parte de la filosofía que 
tiene que ver con la diferencia entre verdadero 
y falso) y la teoría del conocimiento (resulta-
do de investigaciones científicas). Las ciencias 
cognoscitivas—a las que Gutiérrez dedicó gran 
parte de sus trabajos teóricos y prácticos en su 
última etapa—se ubican más bien en la teoría del 
conocimiento. 

Lógica

A partir de 1960, cuando publica en la Revis-
ta de Filosofía un artículo  titulado «El consen-
timiento civil a la luz de la lógica moderna», el 
autor usa lógica simbólica para aclarar algunos 
problemas de la filosofía del derecho. Además, 

y dadas las características mencionadas de la 
lógica,  es posible decir con fundamento que las 
nociones precisas de validez sintáctica y semán-
tica se introducen en Costa Rica en 1968 en la 
publicación Elementos de lógica:

la validez es una propiedad de las pro-
posiciones que llamamos razonamien-
to, en cuanto grupo y no una por una. 
Perfectamente puede haber un razonamiento 
válido cuyas premisas sean todas falsas (…) 
o un razonamiento inválido cuyas premisas 
sean verdaderas (…) Lo que no puede ser es 
que un razonamiento válido tenga premisas 
verdaderas y conclusión falsa. (Gutiérrez 
1968, 10)

Antes de ese año la lógica en Costa Rica se 
encontraba anclada en una visión más propia del 
siglo XVIII ; después de 1968 y gracias a  Gutié-
rrez se conecta con los avances iniciados por 
Boole , Frege , Russell y otros a partir de la mitad 
del siglo XIX, cuyos escritos en general tardaron 
muchos años en llegar a las aulas y páginas de 
libros en lengua castellana.

La lógica tiene una larga historia en Costa 
Rica. En la Universidad de Santo Tomás el pro-
fesor de filosofía era Nicolás Gallegos, autor de 
dos de los primeros libros impresos en Costa 
Rica después de que José María Castro Madriz 
trajera al país la primera imprenta. Esos dos 
libros se llamaron Elementos de lógica y Leccio-
nes de ética y moral. Este último empieza con 
una aclaración sobre la diferencia entre lógica 
y ética, y dice que la verdad es el objeto de la 
lógica.

En el Colegio San Luis Gonzaga (que empe-
zó a funcionar en 1869) se enseñó lógica, y se 
utilizó como libro de texto Elementos de lógica, 
cuyo autor es José María Rey y Heredia. Para 
el autor la lógica es la ciencia que expone las 
leyes de la inteligencia. El libro empieza con una 
parte titulada «Crítica general» que incluye el 
análisis y clasificación de los juicios, los estados 
y la verdad o valor lógico de los juicios, los cri-
terios como el testimonio histórico y el sentido 
común. La segunda parte es una exposición del 
método científico, la tercera es un compendio 
de gramática, y hay que esperar hasta la última 
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parte, titulada «Dialéctica», para encontrar algo 
que nos recuerde lo que entendemos por lógica 
en nuestros días, pues es allí donde encontramos 
la teoría del silogismo, expuesta en forma tra-
dicional y sin ninguna explicación teórica de la 
diferencia entre argumentos válidos e inválidos. 
En vez de hablar de validez e invalidez, Rey y 
Heredia distingue entre modos «legítimos» e 
«ilegítimos», pero sin aclarar qué se entiende 
por tales.

En el Liceo de Costa Rica, fundado en 1887, 
se dieron clases de lógica desde 1912 y quizá 
hasta 1930. El profesor era el Lic. Luis Cruz 
Meza, de quien se conservaba su programa de 
lógica para V año de secundaria. Después de 
definir la lógica por su objeto y extensión, habla 
de verdad y falsedad, error e ignorancia, la expe-
riencia como base del conocimiento y los prime-
ros principios de la lógica: identidad, deducción 
e inducción. Para su tiempo y circunstancias, los 
apuntes de Cruz Meza son notablemente avan-
zados. Superan en buena medida la tendencia a 
confundir lógica con gramática y con psicología.

La UCR abrió sus puertas en 1941, y de 1949 
a 1956 en la Facultad de Filosofía y Letras la 
licenciada Ligia Herrera fue la profesora de lógi-
ca, quien también lo hizo en el Departamento de 
Filosofía que surge con la Reforma Universitaria 
de 1955. Para este propósito escribió el folleto 
Lógica, del cual la última edición que he podido 
detectar es la quinta, de 1961. Escribió también 
otro folleto titulado Lógica y ética (San José, 
Librería e Imprenta Atenea, 1956) ; este segundo 
folleto contiene al primero sin ninguna modi-
ficación.  Se trata de 57 páginas sin índice ni 
bibliografía, dividido en secciones, algunas muy 
cortas. Estas secciones llevan los siguientes títu-
los: definición de la lógica, lógica formal, simple 
aprehensión, propiedades de la idea, división de 
las ideas, génesis de ideas universales, clasifica-
ción de los predicables, subordinación de géneros 
y especies, distribución, término oral, uso con-
veniente de los términos, clasificación del juicio, 
interrogación, categorías , subordinación de la 
lógica a la metafísica,  etc. Hay que esperar un 
rato para llegar a algo parecido con la lógica sim-
bólica actual, que de nuevo es el silogismo, en el 
que la profesora Herrera encuentra 64 modos de 
los cuales solo 10 son «concluyentes», que es el 

término que usa. Pero no encontramos una expli-
cación de la validez e invalidez de silogismos o 
de otros argumentos, ni tampoco se nos explica 
de dónde sale el número de 64 modos (son 256: 
cuatro clases de proposiciones (A,E,I,O) en gru-
pos de tres, en cuatro diferentes configuraciones 
o «figuras»). 

Entre el folleto de Ligia Herrera y el de 
Claudio Gutiérrez de 1968 hay pocos años de 
distancia pero una gran diferencia en cuanto al 
enfoque. Una de las más notables diferencias es 
que el primero estaba destinado a la enseñanza 
superior aun cuando su nivel es más elemental, 
mientras el segundo está destinado a la ense-
ñanza secundaria aunque su nivel es superior al 
primero. Cuando don Claudio publica Elemen-
tos de lógica se estaba empezando a impartir 
filosofía en secundaria, y el folleto responde a 
la necesidad de desarrollar una sección del pro-
grama aprobado para la enseñanza de la filosofía 
en segundo ciclo. Por conversaciones posteriores 
con don Claudio recuerdo que su concepción de 
la filosofía en esta época era semejante al que 
tuvo el Círculo de Viena: la filosofía es la lógica 
de las ciencias, y las ciencias equivalen a la tota-
lidad del conocimiento. 	

Empieza la obra de Gutiérrez con una intro-
ducción en la que se analiza el concepto de lógica 
y se señala la diferencia entre lógica, psicología y 
retórica. Luego se establece una diferencia entre 
análisis de sentido y de estructura, y se discute 
la noción de validez. Esta breve consideración 
sobre la validez en la argumentación separa la 
obra de Gutiérrez respecto de las anteriores en 
la historia de la lógica en CR: nos encontramos 
ciertamente con algo nuevo, desconocido en la 
enseñanza anterior de la lógica en el país, por 
más que hoy nos parezca esencial. En la obra 
encontramos también las falacias, la definición, 
extensión e intensión, proposiciones y conecti-
vas, tablas veritativas , cuantificación y pruebas 
de validez. Termina el folleto con una exposición 
sobre el método científico. Paralelamente al 
folleto hay otro de ejercicios, preparado por el 
asistente de don Claudio, Guillermo Coronado 
Céspedes.

Quienes tuvieron la suerte de tener a don 
Claudio como profesor de lógica en la UCR 
recuerdan que en sus clases el énfasis se centraba 
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en la búsqueda de la estructura lógica en un 
texto.  El enfoque que seguía no es muy popular 
entre lógicos en nuestros días, pero es fiel a la 
búsqueda de una técnica para distinguir entre 
argumentos buenos y malos, técnica de cuya 
necesidad habló por primera vez  Platón en su 
diálogo Fedón. En el método de don Claudio 
se trata de tomar un texto argumentativo, redu-
cirlo a las relaciones entre premisas y conclu-
sión representadas simbólicamente, y probar 
por medios sintácticos y semánticos la validez 
o invalidez de la argumentación. Para ello es 
necesario despojar al texto de todo lo que no 
tenga que ver con la cadena del razonamiento. 
Una vez que hemos logrado detectar la estructu-
ra y forma, independiente del contenido, hemos 
obtenido la seguridad de la inferencia deductiva. 

El folleto está dividido en dos partes, una 
dedicada al análisis del lenguaje natural y la 
otra al tema de la validez e invalidez de argu-
mentos. En vez de las habituales consideraciones 
sobre operaciones de la mente, tan típicas de la 
lógica en la neoescolástica que llena el periodo 
entre finales de la Edad Media y principios del 
XIX, nos encontramos con un enfoque centrado 
en el lenguaje ordinario y, en particular, en la 
diferencia entre contenido y estructura, entre 
términos categoremáticos y sincategoremáticos. 
Muy importante es la diferencia entre las dis-
tintas funciones del lenguaje, y la primacía de 
la función descriptiva para la lógica, pues con 
ella se conecta la noción de proposición como 
combinación significativa de términos con la 
propiedad de ser verdadera o falsa según se 
ajuste o no a los hechos. Algunas nociones de la 
lógica de los siglos XIII y XIV se rescatan aquí, 
como   la distribución de los términos, pero lo 
notable del folleto es la introducción del enfo-
que de la lógica como lenguaje desambiguado 
y cálculo de validez, formulado claramente por 
Leibniz en el siglo XVII aunque sus trabajos en 
este campo permanecieron desconocidos hasta 
que Louis Couturat los dio a conocer a principios 
del siglo XX.

Desde el comienzo del folleto se introduce 
la creación de dicho lenguaje propio para la lógi-
ca, pero lo interesante es que el lenguaje y los 
procedimientos de prueba que aparecen aquí son 
originales, propios de don Claudio, y orientados 

hacia la docencia incluso con la creación de un 
juego que puede ser jugado por niños mediante 
el uso de dibujos. Para representar proposicio-
nes se usan letras mayúsculas, que se invierten 
para indicar la respectiva negación (imagen del 
espejo). Solo se usan dos conectivas: conjunción 
y disyunción inclusiva o débil. Aparece aquí una 
idea que no he visto en otros libros de texto, la 
idea de «verdad fuerte», que corresponde a la 
conjunción, y la de «verdad débil», que corres-
ponde a la disyunción inclusiva. El condicional 
se representa como la disyunción entre la nega-
ción del antecedente y el consecuente, y no apa-
rece la equivalencia en el texto. La conjunción se 
representa con una línea encima de las variables 
proposicionales, mientras para la disyunción se 
usa una línea debajo de las variables proposi-
cionales. Para efectos gráficos, y para el juego 
que luego se explica, la conjunción se representa 
como un cajón dentro del cual se colocan los 
conyuntos, mientras que para la disyunción se 
usa un cajón dividido por la mitad, de modo que 
los disyuntos aparecen separados por una línea. 

Epistemología

Después de una breve referencia a dos artí-
culos, expondremos el resumen de un trabajo de 
1997 que  resulta de gran utilidad en nuestros 
días. Los dos artículos son  los ensayos sobre la 
contradicción  (1972) y la ambigüedad  (1977). El 
primero se titula «La contradicción: ¿vicio formal 
o cifra de contenido?»,  fue originalmente publi-
cado en Crítica (México) en 1972 y aparece en la 
colección Nueve ensayos epistemológicos  (1982). 

En el primero distingue dos sentidos de la 
contradicción, el analítico y el sintético, y se 
busca armonizar la necesidad de ambos,   de 
modo que la coherencia no se convierta en impe-
dimento para la riqueza del pensamiento. (En 
esta época de su vida el autor era partidario de la 
teoría coherentista de la verdad).  Hay dos tipos 
de contradicción: la acrítica y no analizada, que 
destruye el pensamiento, y la creativa, que surge 
cuando se extienden los significados de los con-
ceptos y se aplican en nuevos campos. 

Las distinciones hechas en ese artículo se 
amplían en «Ambigüedad y Comunicación» 
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(1977): a la idea de que la ambigüedad es inhe-
rente a la comunicación interesante se añade la 
de que ningún texto es inteligible sin su con-
texto (en otra partes hace la excepción de textos 
libres de contexto, como las matemáticas). Hay 
que distinguir dos clases de subjetividad: la del 
investigador, y la del objeto investigado. Fun-
damental en el pensamiento del autor son las 
dicotomías o díadas,  que  se suceden y comple-
mentan en el esfuerzo por clarificar el objeto del 
conocimiento: 

Concreto Abstracto 

análisis 
forma 
texto 

sintaxis 
cálculo 

definición

síntesis 
contenido 
contexto 

semántica
reflexión 

redefinición

Al llegar a este punto se rompe la díada por-
que se requiere introducir un tercer elemento, el 
pragmático, pues todo pensamiento corresponde 
a un propósito.  Pero es igualmente obvio que este 
proceso de la columna izquierda hacia la dere-
cha describe el proceso intelectual de Gutiérrez 
desde su tesis doctoral de 1967 y sus Elementos 
de lógica de 1968 a Ensayos sobre un nuevo 
humanismo de 2006. También se parece, por 
supuesto, al avance de las ideas de Leibniz desde 
su Arte combinatoria de 1666 hasta sus obras de 
gran madurez científica dedicadas a la dinámica. 
Leibniz también había escrito antes una tesis para 
graduarse en derecho y dedicó buena parte de su 
vida a investigaciones históricas. 

Entre las ideas centrales del artículo mencio-
nado está la distinción entre paradigmas ambi-
guos y no ambiguos. En el esquema que propone 
Gutiérrez, el paradigma ambiguo tiene más de 
una conectiva para combinar una proposición 
contingente (indiferente, como la llama) y su 
negación: las combina en disyunción y en con-
junción. En un paradigma no ambiguo hay que 
escoger una de las conectivas. Lo interesante es 

que en los paradigmas no ambiguos hay cosas que 
no se pueden decir. 

De la ambigüedad pasamos así a la plurali-
dad de paradigmas. Justamente la pluralidad es 
una de las ideas centrales en todo el conjunto de 
la rica producción intelectual de Gutiérrez. La 
otra es la continuidad.  Ambos aspectos, a su vez, 
se conectan con la separación de columnas que 
hemos hecho arriba al resumir su trabajo sobre la 
ambigüedad. En el análisis aparece la pluralidad, 
en la síntesis la continuidad. 

Encontramos la pluralidad ya en el capítulo 
IV de su tesis doctoral, donde se insiste en la 
multiplicidad de  aspectos de la realidad. También 
son varios los principios en la ética enunciados en 
su artículo «Ética y moral: teorías y principios», 
aparecido en Revista Parlamentaria, agosto 1997: 
pluralidad de bienes, complejidad de los actos, 
doble efecto, minimización de la infelicidad. 
Igualmente hay pluralidad en los tres niveles del 
discurso (axiomático, metodológico y pragmáti-
co), lo que permite ver la contradicción de mane-
ras diferentes. De nuevo se insiste en la pluralidad 
necesaria en la explicación, en la lista de «ideas 
poderosas» que encontramos en Epistemología e 
Informática, ya mencionada. 

Pero la pluralidad se complementa con la 
continuidad. Ésta se da entre el pensamiento y el 
resto de la naturaleza, entre conocimiento ordina-
rio y científico, entre autómatas y personas, entre 
la sintaxis y la semántica, entre texto y contexto, 
entre análisis y síntesis, entre lo esencial y lo 
accidental, entre diversos grados de la esencia (en 
cuya asimilación consiste el conocimiento), entre 
las conexiones fuertes y las débiles, entre la inter-
conexión de lo real, del objeto con su contexto y 
del conocimiento como interconexión triple, entre 
la moral y la ética, entre el algoritmo de prueba y 
error en la naturaleza y en la cultura.  De la plu-
ralidad de principios lógicos llegamos, después 
de un largo viaje, a la continuidad que depara el 
algoritmo de la selección por prueba y error,  que 
opera tanto en la naturaleza como en la sociedad 
con las características propias de cada una. 

Vacíos, nudos, dos tipos de contradicción, 
dos clases de subjetividad, ambigüedad y paso de 
lo concreto a lo abstracto son, pues, nociones muy 
importantes en la epistemología de don Clau-
dio Gutiérrez.  A esto se debe añadir la noción 
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de algoritmo, tan importante en computación e 
informática, pero también en lógica, tanto que se 
puede considerar la noción que conecta los pro-
cedimientos establecidos en la prueba de argu-
mentos con los pasos a seguir en la adquisición 
de conocimientos. 

Por otra parte, vacíos y nudos se conectan 
con la idea de paradigmas, que estaba en el 
ambiente desde que Thomas S. Kuhn publicó en 
1962 su famoso libro La estructura de las revo-
luciones científicas, la obra más exitosa que se 
conoce en filosofía de la ciencia.  El vacío es lo 
que hay que llenar al tratar de explicar la realidad 
y que se genera al llegar cada paradigma a su 
punto ciego, ante problemas para los que no se 
encuentra solución dentro de una manera particu-
lar de ver las cosas.

A los vacíos teóricos hay que añadir otros 
prácticos y circunstanciales, propios del subde-
sarrollo en nuestro caso e igualmente proble-
máticos.  Muchas de las políticas de gobierno 
continúan repitiendo rutinas que han resultado 
estériles, pero que generalmente favorecen a unos 
pocos.    Más recientemente hay que añadir el 
vacío conceptual de posiciones según las cuales la 
filosofía ha de desaparecer para ser sustituida por 
la crítica política, que con frecuencia se reduce 
a opinar sobre problemas económicos y sociales 
sin tomarse la molestia de estudiar economía ni 
sociología, y menos aún lógica y matemáticas. 

Nudos y vacíos, fundamentos pragmáticos de 
los principios lógicos— tema del artículo de 1975 
con ese título — son conceptos que aparecen en 
una época muy original en la actividad intelectual 

de don Claudio y que tienen que ver con la idea 
del agotamiento de los paradigmas, es decir, de 
los marcos interpretativos dentro de los cuales se 
organizan los datos de la experiencia.  Ambos son 
dependientes del contexto, del paradigma dentro 
del cual se presentan como perturbaciones y se 
resuelven de diferente manera: el nudo mediante 
el reemplazo por un término teórico que supera la 
contradicción formal, el vacío con la introducción 
de una categoría que resulta residual en ese para-
digma pero que no lo es en otro.

Ética y política

La fórmula «soltar los nudos y llenar los 
vacíos», que encontramos en varios lugares de su 
producción escrita,  describe así una necesidad 
tanto teórica como práctica; aunque la manera de 
hacerlo difiere según el contexto hay continuidad 
entre los diversos ámbitos de la teoría y las varia-
das experiencias de la práctica. En «Reflexiones 
sobre el relativismo»  (1987), incluido en el volu-
men Informática y Sociedad  (UNED, 1992), los 
dos preceptos metodológicos son también impe-
rativos racionales. 

Así tenemos la conexión con la ética y la 
política, explorada luego en «Virtualidad y Polí-
tica», artículo incluido en el volumen Virtualidad 
y Derecho (San José: Comisión Nacional para el 
Mejoramiento de la Administración de la Justi-
cia, 1998). Virtualidad y derecho se relacionan 
de la siguiente manera:

VIRTUALIDAD DERECHO
-representación simbólica,propia de humanos -normatividad, instrumento para virtualidad
-evolución biológica (genes)y cultural (memes) -garantía de la libertad
-algoritmo común: prueba y error -funciones normativas: lenguaje, lógica , ética
-evolución histórica: de ignorar a saber -funciones jurídicas:política y economía
-desarrollo:avance de la virtualidad -delito: engendro de la escasez
-Primera vez en historia:manipulación digital de 
textos, números y gráficos

-oportunidad para pasar de democracia representativa 
a directa
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 La ética, necesaria para la experimentación 
que se requiere para el avance del conocimiento, 
es igualmente necesaria como garantía para que 
no se impida el funcionamiento de la libertad. 
Como depuración lógica de los automatismos 
morales, no se puede basar en un único princi-
pio absoluto.  Ética y tecnología se relacionan 
en proporción inversa: los medios para evitar la 
ética están cada vez más disponibles gracias al 
progreso de la técnica. Por ejemplo, si vemos el 
delito como un engendro de la escasez, entonces 
el mejoramiento de la producción y distribución 
de bienes y servicios tiene implicaciones éticas, 
aunque no en el sentido superficial que suele 
darse a la expresión.

La política es una categoría residual, es 
decir, lo que queda cuando se sustrae de una 
situación todo lo que sabemos con certeza.  Es 
así sinónimo de ignorancia, pero es un 

ámbito cada vez más reducido porque los 
criterios técnicos sustituyen cada vez más a los 
políticos. Este artículo termina con una crítica 
a la democracia representativa en favor de la 
democracia directa, donde los individuos toman 
las decisiones sin necesidad de mediación.

Quisiera terminar con las mismas palabras 
con que terminé la introducción a las Obras 
Completas de don Claudio, publicadas por la 
Editorial de la Universidad de Costa Rica. Aleja-
dos del hogar original por el viaje que nos lanza a 
la aventura de lo desconocido, llegamos por fin a 
otro hogar, donde natura y cultura nos brindan su 
protección.   Ante la rigidez de la intolerancia y 
la incoherencia del pensamiento blando sin com-
promisos,  el esfuerzo ejemplar de un pensador 
excepcional que ha luchado por encontrar solu-
ción a problemas teóricos y prácticos nos ayuda 
grandemente a no errar el camino. 

Cronología

1930:	nace en Cartago, Costa Rica
1949:	empieza estudios universitarios en Costa Rica
1954: primera conferencia de filosofía
1954:	«Ensayo sobre generaciones costarricenses 

1823-1953»  en Revista de la Universidad de 
Costa Rica.

1955: Congreso Universitario. Aprobación de la Refor-
ma Universitaria en abril 1955.

1956: implementación de los acuerdos tomados en el 
Congreso Universitario. Miembro de la comisión 
para la ejecución de los acuerdos del congreso,  
con José Joaquín Trejos y Enrique Macaya.

1960:	primera estadía en  la Universidad de Chicago.
1960:	«El consentimiento civil a la luz de la lógica 

moderna», Revista de Filosofía de la Universi-
dad de Costa Rica, no. 7. 

1961:	 «Sistemática de enunciados indiferentes»,  Actas 
del II Congreso Extraordinario Interamericano 
de Filosofía (Imprenta Nacional, 1961)

1965-6: doctorado en la Universidad de Chicago
1967: tesis doctoral
1968:	Elementos de lógica
1968:	«La abstracción y los límites de la imagina-

ción paradigmática» (Crítica, vol.II,no.5, mayo 
1968), 

1969:	Epistemology and Economics (Revista de Filo-
sofía de la Universidad de Costa Rica)

1971:	«La extraordinaria pretensión de la praxeología» 
(en inglés en Theory and Decision, 1-4, 1971)

1972:	director de cátedra de filosofía en Estudios 
Generales en la UCR; profesor invitado en la 
Universidad de Nuevo México

1973:	vicerrector de Docencia
1974-1982: rector de la UCR
1975:	«Knots and Blanks : The Pragmatic Foundation 

of Principles (Theory and  Decision 6, 1975) 
1977:	«Ambigüedad y Comunicación»  en Revista 

Latinoamericana de Filosofía, III, 3, 1977). 
1981:	 Nueve ensayos epistemológicos
1982-1994: profesor en la Universidad de Delaware
1992:	Informática y sociedad (UNED) 
1993:	Epistemología e Informática (UNED) 
1998:	Ministro de Educación
1998:	«Virtualidad y Política»,  en el volumen Virtua-

lidad y Derecho (San José: Comisión Nacional 
para el Mejoramiento de la Administración de la 
Justicia, 1998)

2006:	Ensayos sobre un nuevo humanismo, genes y 
memes en la era planetaria 

2023:	2 de marzo: fallece en su casa en Costa Rica.
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Incursión de Claudio Gutiérrez en informática, bases 
de datos, modelaje y planificación universitaria, con 
especial referencia a los años 1971-1973: el proyecto 

SIMULA

Resumen: Aquí se describe una obra 
particular de Claudio Gutiérrez, visionario 
filósofo costarricense, cuyo accionar abarcó 
muchos campos, incluyendo el de planificación 
académica universitaria, al cual hizo importantes 
contribuciones. Una que él desarrolló con gran 
visión al principio de la década de los años 1970 
fue el proyecto SIMULA.  Primero se describe 
el modelo que elaboró bajo este proyecto 
y el tipo de resultados que permitió a las 
autoridades universitarias establecer políticas 
para la institución. Seguidamente se relatan 
las condiciones y limitantes de la época, en 
cuanto a capacidad informática y en cuanto a 
disponibilidad de datos.   

 Palabras clave:  Planificación universitaria, 
modelos, simulación.  

Abstract: This article is about a particular 
work of the late Claudio Gutiérrez, a visionary 
and well-known Costa Rican philosopher, 
with broad productive activity in many fields, 
including academic university planning, to 
which he made important contributions.  The 
project which he termed SIMULA, developed in 
the early 1970’s is described here. An overview 
of the computer model used, along with its main 
characteristics and results, useful in the process 
of political decision taking for a university, 
are presented first.  Then, a general glimpse is 

given about the limiting conditions in terms of 
computing and data availability of those years.    

Keywords: University planning, computer 
models, simulation.  

Introducción

Claudio Gutiérrez fue un gran pensador 
y visionario, con una extensa labor académi-
ca.  Su formación y accionar abarcó muchos 
campos: Historia, derecho, filosofía, economía, 
informática, inteligencia artificial, planificación 
universitaria. Su obra escrita comprende temas 
de lógica, epistemología, informática y sociedad, 
humanismo, así como ensayos sobre la reali-
dad nacional. También escribió poesía, algunos 
cuentos y hasta logró adelantarse adivinando lo 
que vendría y escribir a tiempo su autobiografía, 
antes de la llegada de una larga e incapacitante 
enfermedad. Y de seguro esta lista es solo una 
pincelada de todo lo que hizo. 

Poseedor de una inteligencia extraordinaria, 
no sólo podía abarcar los aspectos teóricos y 
conceptuales, sino que era capaz de adentrarse 
en los detalles y, por ejemplo, sentarse y escribir 
el código de un programa específico para una 
computadora. Pensar, hacer, iban de la mano 
con mucha naturalidad en él. Fue un excelente 
profesor universitario, según el testimonio de los 
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que tuvimos el privilegio de tomar algún curso 
con él.  Los que además tuvimos la fortuna de 
trabajar algún tiempo a su lado, hallamos en él 
un verdadero maestro que nos guio y enseñó 
con mucha sabiduría, llevándonos incluso a rea-
lizar cambios importantes en nuestra formación 
universitaria y profesional, lo que convierte su 
recuerdo en cariño y aprecio. Fue el filósofo que 
enseñó programación de computadoras a dos 
jóvenes estudiantes que trabajaban con él, uno 
era exseminarista y enamorado de la lógica y el 
otro un aprendiz de Biología.   

Este artículo pretende ser una pequeña ven-
tana a una obra particular suya, que él desarrolló 
con gran visión al principio de la década de los 
años 1970: el proyecto SIMULA. Su trabajo 
involucró aspectos de informática, programa-
ción, bases de datos, modelaje, simulación y 
planificación, cuando fue asesor académico de la 
Oficina de Planificación Universitaria (OPLAU) 
de la Universidad de costa Rica (UCR).  Eso 
obligó a desarrollar diversas tareas que, para la 
UCR de esos años marcaron trayectorias impor-
tantes en cuanto a planificación, organización 
de datos y formas de gestión. Su contribución, 
en aquel momento, al desarrollo de esos campos 
en la UCR parece acrecentarse hoy día, con la 
perspectiva del tiempo, y dadas las condiciones 
y herramientas disponibles en aquel entonces. 

Primero se describe el modelo SIMULA 
ideado por Claudio Gutiérrez, el cual buscaba 
hacer una representación simbólica de los aspec-
tos más sobresalientes, desde el punto de vista 
académico, de la estructura y el funcionamiento 
de la UCR.

En cuanto a herramientas, un personaje muy 
importante en este recuento histórico fue Matil-
de, la primera computadora que tuvo la UCR y 
compañera inseparable en el proyecto durante 
esos años.  Por eso aquí también se hace una 
descripción de cómo era ella, con sus virtudes 
y limitaciones.  En esa época los recursos com-
putacionales eran bastante limitados, como se 
intenta reflejar en este documento, pero Claudio 
Gutiérrez logró resultados sorprendentes.

Otro aspecto esencial de mencionar es el 
tipo de datos, su organización y disponibilidad 
en aquella época y el esfuerzo para poder con-
vertirlos en información útil para la toma de 

decisiones. Eso también se aborda aquí.  Esos dos 
aspectos, el de la herramienta computacional y 
el de disponibilidad de datos, pueden darnos una 
perspectiva histórica de las condiciones en que se 
desarrolló el proyecto. 

El modelo SIMULA

Como se mencionó antes, Claudio Gutiérrez 
era por aquel entonces el asesor académico de 
la oficina de planificación universitaria de la 
universidad de Costa Rica, la cual había sido 
recientemente fundada. 

Su proyecto estrella desembocó en el mode-
lo que desarrolló a partir de la información de 
bancos de datos: estudiantes, profesores, cursos 
y planta física. Luego le incorporó datos finan-
cieros.  El objetivo era dotar a las autoridades 
universitarias de alto nivel con información y 
herramientas útiles que contribuyera a establecer 
políticas para la institución.

Vio claro que las ciencias de la administra-
ción (planificación, en particular) debían pasar 
a jugar un papel mayor en la administración de 
instituciones de educación superior (Gutiérrez 
1973).  La herramienta principal para procesar 
los datos reunidos sería una computadora. 

En la Universidad de Costa Rica existía una 
que fue adquirida en el año 1968 (Feoli 2018) y 
bautizada como Matilde. Pocas personas estaban 
capacitadas para usar esa computadora y Claudio 
Gutiérrez cuenta, en sus memorias (2010), que 
guiado por su curiosidad sobre la posibilidad 
de probar teoremas de lógica con una compu-
tadora, empezó a asistir como oyente al curso 
en que se enseñaba el lenguaje de computación 
FORTRAN, de orientación muy matemática e 
ingenieril. Aprendió así a programar y poco des-
pués, cuenta él jocosamente, ya estaba pasando 
sus primeras noches con Matilde, cuando lograba 
que se la prestaran después de las jornadas regu-
lares. No solo aprendió uno de sus lenguajes, sino 
que también a operarla él mismo. Sus aventuras 
de lógica con FORTRAN y Matilde debieron ser 
un productivo entrenamiento, aunque llegase a 
descubrir que ese lenguaje no era el apropiado 
para ese tipo de aplicaciones de la lógica.     
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Poco después de su experiencia con FOR-
TRAN, Claudio tuvo la oportunidad de aprender 
el lenguaje ensamblador de Matilde, gracias a 
unas tutorías que recibió con el Ing. Mario Feoli 
y ahí parece haberse convencido de que ese era 
el lenguaje apropiado que andaba buscando, por 
ser más cercano al corazón de Matilde (Mario 
Feoli 2023, comunicación personal). Al crearse 
OPLAU e iniciar sus labores como asesor aca-
démico, empezó a reclutar personas para su idea 
de desarrollar un programa de computadora para 
predecir el número de estudiantes, profesores y 
aulas que requería la UCR.  Recuerdo que fue en 
marzo de 1971 cuando empecé como asistente 
suyo (a medio tiempo) a codificar datos de estu-
diantes entre anaqueles de la Oficina de Registro 
de la universidad.  Más adelante, ese mismo año 
ya me estaba enseñando como programar y tam-
bién luego reclutó otra persona, que fue alumno 
aventajado suyo en los cursos de lógica de la 
escuela de filosofía. Esta persona, entrenada 
por el mismo Claudio Gutiérrez, resultó ser muy 
hábil programador y fue quien escribió la mayor 
parte del código de SIMULA.       

Fue en ese periodo 1971-1973 que logró 
desarrollar su proyecto que denominó «Un Simu-
lador Integral del Movimiento de una Universi-
dad Latino Americana» (SIMULA). 

El modelo no pretendía generar políticas 
institucionales sino más bien simular resultados 
posibles ante diferentes políticas que se probaran, 
y de esa forma adelantar las probables conse-
cuencias para la institución.  Se pretendía averi-
guar qué pasaría si se tomaban ciertas decisiones 
respecto al número de nuevos alumnos, relación 
estudiantes-profesor, intensidad de uso de aulas, 
política de salarios, etc (Gutiérrez 1973).  Se 
obtenían proyecciones hasta por 7 años.  

Un breve recorrido por los componentes 
del modelo nos permite señalar los siguientes 
(Gutiérrez 1972):

a.	 El programa de computador (código) que 
procesa los datos y que brinda los resul-
tados. Este programa está organizado en 
varios módulos o subprogramas cada uno 
ensamblado independientemente. Como 
estrategia se escribió código siguiendo la 
idea de programación por procesos pre-
definidos (PPP), ideado expresamente por 

Claudio Gutiérrez y codificado por el hábil 
programador mencionado antes, en el len-
guaje ensamblador de Matilde.

b.	 Ciertas constantes requeridas para el proce-
so.  Por ejemplo, coeficientes de manteni-
miento de edificios y reposición de equipo, 
las cuales se incorporaban al programa de 
computador.

c.	 Matrices de coeficientes específicos para 
la sede central y sedes regionales. Estas 
matrices de coeficiente se ensamblaban 
anualmente, a partir de los datos del último 
año.  Un detalle curioso de destacar es la 
forma en que se invocaba esto, por ejemplo, 
se le hacía peticiones al computador de la 
siguiente manera (todo en mayúscula):

UNIPLAN SIMULE FUTURO UCR 
SEGÚN MATRICES SEDE CENTRAL 

d.	 Los parámetros para las ejecuciones del 
programa (corridas). Eran de varios tipos:

1.	 El año histórico base y el año guía de proyec-
ción. Por ejemplo, la sede central tenía 1965 
como año base, que fue cuando se inició la 
recolecta de datos. La sede San Ramón tenía el 
año 1968, la de Turrialba 1971 y Liberia 1972.

2.	 Política de admisión que indicaba el número 
estudiantes admitidos o por admitir el primer 
año para cada uno de los cursos lectivos.

3.	 Índices de costos, referidos a cambios en los 
salarios y en los costos de construcción.

4.	 Políticas según unidad académica para la rela-
ción profesor crédito y para la política de 
aumento diferencial de sueldos de un profesor 
de tiempo completo.

Los puntos a, b anteriores venían a represen-
tar la parte que podemos llamar fija del modelo; 
el punto c representaba la historia de la institu-
ción, mientras que el punto d era la parte que se 
quería proyectar o simular, es decir el futuro de 
la institución. 

En cuanto al punto c, es de interés destacar 
que, por ejemplo, en el año 1973, condensaba 
la historia de la UCR durante el periodo 1963 
a 1971. Eso era así debido al rezago que se pro-
ducía porque la oficina de registro requería de 
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un cierto tiempo para registrar y oficializar los 
resultados de los estudiantes y la OPLAU reque-
ría otro tiempo para codificarlos.  En cuanto a 
profesores y aulas, la historia comprendía los 
años 1970 a 1972 dado que no existían registros 
previos. Algo similar ocurriría con lo de planta 
física y uso de aulas.

Verificación del modelo de simulación

El modelo fue sometido a pruebas de vali-
dez, sobre todo validez en la historia, aplicándolo 
a años anteriores y contrastando con los resulta-
dos ya conocidos. También se hizo pruebas de 
validez en lo más reciente (por ejemplo, para el 
año que estaba en curso), con información que 
no estaba completa o registrada en los archivos 
pero que era suficiente o que se podía consultar 
puntualmente en las dependencias encargadas 

de la universidad. Se aplicaron además pruebas 
de agregación y desagregación para detectar si 
los posibles sesgos estadísticos mantenían su 
congruencia al desagregar los datos. Las pruebas 
anteriores permitieron hacer algunas correccio-
nes y ajustes para mejorar los cálculos que pro-
porcionaba el modelo. En cuantos a los niveles 
de error se procuró mantenerlos entre 5 y 10% 
(Gutiérrez 1973).

Proyecciones del modelo SIMULA 
y su uso

Una ejecución o «corrida» del modelo pro-
ducía un informe para cada unidad académica y 
un total para todo el campus. Lo esencial de los 
resultados ofrecidos por el modelo pueden verse 
en esta ejecución para la sede regional de San 
Ramón. (Gutiérrez 1973, apéndice B).

Aquí el año guía de las proyecciones fue el 
año 1973. Los detalles y significado para cada 
uno de los rubros deben consultarse en la respec-
tiva publicación. 

El modelo SIMULA tuvo una continuación.  
La Oficina de Planificación (OPES) del Consejo 

Nacional de Rectores (CONARE) produjo una 
versión actualizada (CONARE-OPES 1978.)

Ahí se indica que: 

El replanteamiento del modelo original 
resulta en una versión más sofisticada desde 
el punto de vista estadístico y recoge una 
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vasta experiencia en la utilización del mode-
lo como indicador programático para la 
elaboración del presupuesto de la universi-
dad de Costa Rica; constituye por tanto un 
nuevo aporte del Dr. Gutiérrez a las técnicas 
de planificación de la educación superior.

Esta segunda versión de SIMULA fue 
replanteada por un grupo de trabajo de OPES y 
autorizada por el Dr. Gutiérrez. Se usó una com-
putadora IBM-360-40, bastante más potente que 
Matilde, con 192 mil posiciones de memoria y un 
tamaño de palabra de 32 bits. Se programó com-
binando los lenguajes FORTRAN IV y COBOL. 
No se utilizó el lenguaje ensamblador de esa otra 
computadora.  

Computadoras y lenguajes de la época 

En la época que nos ocupa existían pocas 
computadoras disponibles en el país. En el sector 
de gobierno se puede mencionar la de la Oficina 
técnica mecanizada del Ministerio de hacien-
da, la de Estadística y Censos y alguna otra. 
La programación de la única computadora que 
existía en la UCR en esa época se hacía princi-
palmente usando FORTRAN II, SPS y lenguaje 
de máquina.  FORTRAN, que aún existe hoy 
día para programación muy especializada, sobre 
todo en supercomputadores, era el lenguaje de 
«alto nivel» para aplicaciones cuantitativas en 
matemática, estadística, ingeniería, geología y de 
investigación en general. 

Los lenguajes de alto nivel, como  FOR-
TRAN en aquel entonces o como Python, C+ y 
Java hoy día, son más fáciles de leer, escribir y 
por tanto de programar.  Están diseñados para 
ser independientes del hardware y tienen una 
sintaxis flexible. Pero resultan lentos para aplica-
ciones de tipo administrativo en que se manejan 
bases de datos de cierta magnitud en adelante.  

SPS era una versión «mnemónica» (o lengua-
je ensamblador, como se conoce en computación) 
del lenguaje de máquina, es decir, programación 
de «bajo nivel».    Los lenguajes de bajo nivel, 
como el  lenguaje de máquina y el ensamblador, 
están más cerca del hardware y pueden tener 
control directo sobre la computadora.   Eso los 

hace más veloces y pueden aprovechar mejor el 
espacio de memoria disponible.  Pero son más 
difíciles de aprender, entender y programar.  

Claudio Gutiérrez, considerando la poca 
capacidad de memoria de Matilde y el tipo de 
aplicación que desarrollaría, intuyó con mucha 
claridad que sería más eficiente usar SPS para el 
desarrollo de su proyecto. Pero eso planteó algu-
nos retos.  SPS era propio de las máquinas IBM-
1620 y había que conocer a fondo su estructura y 
manejar mucho detalle.  Por ejemplo, definir en 
cual posición de memoria (de las 40 mil que tenía 
la computadora), se empezaría a alojar las canti-
dades que representaría los parámetros, variables 
y datos que se iban a manejar. Para el programa-
dor implicaba también más trabajo (más código 
que escribir). Muchas operaciones rutinarias, 
para las cuales ya alguien había programado una 
función o una subrutina en FORTRAN, no exis-
tían en SPS. Por ejemplo, a mí me correspondió 
programar una subrutina para calcular algo tan 
elemental como la raíz cuadrada.   Sin embargo, 
la gran ventaja estaba en la mayor velocidad de 
SPS y en la versatilidad del manejo de la escasa 
memoria.  De manera que la escogencia nos 
lanzó a los brazos de Matilde y eso exigía enten-
derse bien con ella, lo cual implicaba dominar su 
lenguaje.  

El lenguaje de Matilde 

Antes de referirnos al lenguaje de Matilde, 
es útil repasar algunos aspectos básicos del 
lenguaje escrito, dado que se requería una tra-
ducción de éste al lenguaje artificial de ella, de 
alguna manera.  

Los humanos nos comunicamos entre noso-
tros utilizando algún lenguaje que denotaremos 
como natural. Aquí el término natural es abor-
dado en un sentido restringido a los signos y 
palabras y hace referencia al modo en que codi-
ficamos instrucciones utilizando signos que son 
fáciles de emplear para nosotros por coincidir 
con nuestro sistema de escritura.

Aquí vamos a referirnos al lenguaje escri-
to del idioma inglés (su alfabeto), básicamente 
porque era el de los creadores de Matilde y la 
documentación acompañante facilitaría hacer 
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una traducción al lenguaje cibernético y enten-
dernos con ella. Pero también requerimos de 
números decimales y símbolos que denoten ope-
raciones con ellos, así como operadores lógicos 
y quizá otros. ¿Cuál sería ese lenguaje? ¿Cuántos 
caracteres podría tener?  

El alfabeto inglés está compuesto por 26 
letras: 5 vocales (A, E, I, O, U) y 21 consonantes 
(B, C, D, F, G, H, J, K, L, M, N, P, Q, R, S, T, V, 
W, X, Y, Z). Aquí solo se consideran mayúsculas 
porque era una limitación que tenía Matilde.  
Tenemos entonces 26 caracteres que consisten 
en letras. 

Agreguemos ahora los números del siste-
ma decimal: 0, 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9. También 
se requieren caracteres de puntuación:  .  ,  ;  : 
(punto, coma, punto y coma, dos puntos). Otros 
caracteres necesarios son los requeridos en ope-
raciones matemáticas y lógicas.  

Aritméticos:  +  -  * /  ^   (suma, resta, multiplica-
ción, división, exponente).

Relacionales:  <  =  >  (menor que, igual, mayor 
que). 

Operadores lógicos:  ~  & |  (negación, conjun-
ción, disyunción). 

Otros:   (  )  [  ]  {  } (paréntesis, corchetes, llaves).

Hay otros símbolos (caracteres) que se pue-
den o deben agregar, pero la idea es solo ilustra-
tiva. Supongamos que con esto es suficiente para 
una comunicación escrita razonable.  En total 
llevamos 57 caracteres contabilizados. 

Con estos símbolos o caracteres de lenguaje 
natural escrito nosotros los humanos formamos 
palabras, frases, oraciones, cifras, ecuaciones, 
etc.  Pero resulta que Matilde, en lo más pro-
fundo de su ser solo entendía que le dijeran   No 
(0) o Sí  (1) en cada instante de comunicación. 
Entonces su alfabeto se reducía a dos caracteres:  
0, 1 (sistema numérico binario). Cada una de sus 
respuestas ella la acomodaba en un «bit» o casi-
lla.  Ese bit o casilla podía estar ocupado enton-
ces por 0 o por 1, según la respuesta. Pero ella 
también podía formar caracteres y «palabras» 
cibernéticas, gracias a que su creador le permitía 
juntar 6 posiciones o casillas contiguas en un 
«byte». Entonces, una sola casilla es llamada 
«bit» (binary digit), pero a 6 casillas contiguas 
se le llama «byte».  

Un bit:  un espacio, celda o casilla.   bit

Un byte: 6 casillas contiguas.             byte

Es en este punto donde se puede empezar a 
explicar cómo se traducía del lenguaje «artifi-
cial» de Matilde a instrucciones expresadas de 
un modo más cercano al lenguaje natural de los 
humanos que deseábamos interactuar con ella.  

Sucedía que Matilde en realidad solo usaba 4 
casillas (4 bits) de cada byte, para representar 
números decimales (bases 10). Los otros 2 bits 
los usaba para otros menesteres que se mencio-
nan más adelante. 

Uso de solo 4 bits (de los 6)             byte

Solo que había una manera muy peculiar de 
«traducir» cada una de esas 4 casillas.  Lo que 
se hacía era acomodar potencias de 2 en cada 
una y hacerlo en el siguiente orden: 23, 22, 21, 20.   

Luego se sumaban los resultados de las potencias 
de 2 de las casillas que obtenían respuesta posi-
tiva (un 1), para representar el dígito en sistema 
decimal (un número de 0 a 9).
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el contenido de una posición de memoria a otra.  
Los siguientes 6 caracteres denotaban el ope-
rando 1 (posición de memoria receptora) y los 
6 restantes el operando 2 (posición de memoria 
donante).  

Antes presentamos primero (a la izquier-
da) el código binario y a la derecha el código 
codificado en decimal. Podemos imaginar que 
Matilde «decía» algo (en binario) y el humano 
lo traducía a sistema decimal (con ayuda del 
traductor).  Ahora interviene otro actor que es el 
código del ensamblador y la dirección de la tra-
ducción se invierte: primero «habla» el humano 

programador (por medio del SPS) y esto se tra-
duce a decimal y luego a binario, de manera que 
Matilde sepa que hacer.  

Traducción: Código ensamblador  Código 
decimal  Código binario

Para decirle a Matilde que moviera el conte-
nido de la variable X que estaba en las posiciones 
de memoria 20000 a 20008, al espacio de la 
variable Y, que estaba en las posiciones 20032 
a 20040,  se usaba el operador TF (Transmit 
field) .   Para sumar X+Y se usaba el operador A 
(Add).  En ambos casos el resultado quedaba en 
el campo Y. 

SPS BCD Binario
TF   Y, X 26  20040 20008 00000 000010 000000 000110  ….
A     Y, X 21  20040 20008 00000 000010 000000  000001 ….

Seguidamente se muestra un fragmento de un programa en SPS (cortesía de José Ángel Rojas).     

En esta lista de órdenes ya no se muestra 
el código binario, pero se agrega la posición de 
memoria (antes del operador) donde inicia cada 
orden o comando.  Podemos decir que así eran 
las conversaciones con Matilde, hace ya más de 
50 años.

Esas experiencias incluyeron primero el 
lenguaje artificial de Matilde, después, dominar 

el uso de operadores aritméticos y lógicos y sus 
reglas. Posteriormente vinieron la programación 
de computadoras con los diagramas de flujo, y la 
escritura de código ensamblador.

Un detalle curioso que vale la pena contar 
era la predilección de CLAGUT (como gusta-
ba él abreviar su nombre) por las direcciones 
indirectas del SPS de Matilde. Él siempre lo 
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destacaba como algo ingenioso en programación 
y le gustaba que pudiéramos ponerlo en práctica 
en el código que se escribía. Esa posibilidad de 
crear direcciones indirectas permitía encadenar 
y lograr secuencias interesantes y útiles en las 
órdenes a Matilde y ahorraba tiempo de compu-
tación y espacio de memoria. Una instrucción en 
particular o varias desde otros puntos del progra-
ma, podían hacer referencia a una dirección de la 
memoria de la computadora, pero esta no conte-
nía un dato sino más bien lo que contenía era otra 
dirección de memoria donde quizá estaba el dato. 
Una orden posterior podía modificar el contenido 
de esa dirección y así alterar la secuencia del 
programa.  ¿Una versión rudimentaria de código 
modificándose a sí mismo? Quizás ahí empezó 
Claudio Gutiérrez a desarrollar su gusto poste-
rior por la inteligencia artificial.     

Los datos 

Una de las contribuciones importantes del 
proyecto fue el acervo de datos que se reunió, se 
codificó y que se digitalizó.  Los datos existían 
en papel y muchos estaban disperso por toda la 
Universidad. 

Como lo percibió Claudio Gutiérrez, «El 
desbalance que a menudo existe entre los reque-
rimientos de decisión y la información disponible 
se hace cada vez más patente conforme recursos 
son limitados y la demanda por servicios se 
expande» (1973). Pero la tarea en realidad era 
un gran reto en una época en que prácticamente 
no existía información digitalizada (al menos en 
CR) y había que empezar casi de cero, primero 
para conformar bases de datos, procesarlas para 
obtener estadísticas útiles y luego lograr proyec-
ciones para la planificación del quehacer acadé-
mico. Y ese era el caso en particular de la UCR. 

Información importante existía, por ejem-
plo, en los expedientes de estudiantes de la 
Oficina de Registro, o en archivos sobre cursos 
y profesores en las diferentes unidades aca-
démicas y en la oficina de personal. También 
había información sobre planta física y aspec-
tos financieros en otras oficinas. Salvo por 
los expedientes estudiantiles, que constituían 
información de tipo registro y centralizada, el 

resto eran datos bastante dispersos en toda la 
universidad y sin uniformidad en su forma de 
recolección. Pero todo estaba en papel. Había 
que iniciar seleccionando lo verdaderamente 
relevante y diseñar un formato para luego codi-
ficar esos datos de manera que fueran aptos 
para un procesamiento electrónico. Otra infor-
mación importante para el quehacer académico 
había que generarla o completarla, por medio 
de encuestas (o alguna otra técnica estadística) 
a los jefes de oficina u otros funcionarios. Los 
datos reunidos para el proyecto se describen 
brevemente a continuación: 

-	 BIRA (banco de información del rendi-
miento académico) era quizá la base de 
datos más importante del modelo; contenía 
el rendimiento académico de los estu-
diantes divididos en cortes según año de 
ingreso. Ello permitía construir una matriz 
de sobrevivencia académica, al derivarse 
cuantos estudiantes iban quedando después 
del primer año de ingreso, segundo año, y 
sucesivos. Además, se iba conociendo el 
avance en su carrera y cuantos llegaban a 
graduarse al termino de cuantos años. Esos 
números se estandarizaban al hacerlos rela-
tivos a un ingreso inicial de mil estudiantes 
(una cohorte). Un dato muy importante en 
esta base era el de créditos aprobados según 
curso y unidad académica. Se registraba el 
carnet (que indicaba el año de ingreso) las 
siglas del curso, la carrera que seguía y los 
créditos aprobados o no. También se regis-
traba el género de manera que era posible 
obtener resultados para mujeres y hombres, 
aparte y en conjunto.  Posteriormente, 
en la ejecución del modelo de simulación 
se incorporaba coeficientes de deserción 
calculados por Instituto de Investigaciones 
Psicológicas de la universidad. 

-	 BIPA (banco información de profesores) 
contenía los datos del número de profesores 
en equivalentes a tiempo completo en cada 
unidad académica y algunos otros datos 
relativos a sus profesores. 

-	 El banco de información de cursos tenía el 
número de horas (teóricas y prácticas) los 
créditos, el nivel en la carrera y otros datos. 
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-	 El banco información de planta física brin-
daba información sobre disponibilidad de 
auditorios, laboratorios y aulas de diversas 
capacidades, según unidad académica. 

-	 Otros datos utilizados por el modelo hacían 
referencia a costos y otras características. 
Entre estos datos estaba el sueldo promedio 
de un profesor para cada unidad académica, 
costo promedio de la oficina amueblada del 
profesor, costo de un administrativo, costos 
de laboratorios, etc.   

-	 La información sobre planta física y aspec-
tos financieros de la institución era maneja-
da por otras secciones asesoras de OPLAU.  
El mismo Claudio Gutiérrez coordinaba con 
dichas instancias para el uso de los datos. 

Conclusión 

Con el conjunto de programas de computa-
dora de SIMULA era posible predecir la carga de 
trabajo en créditos que soportaba cada unidad aca-
démica de una institución de educación superior 
en los años que proyectaba el modelo. También 
proyectaba aspectos administrativos. Esto fue sin 
duda una ayuda en la elaboración de presupuestos 
y en la planificación de diversos proyectos entre 
ellos el de apoyo económico al personal docente 
para realizar estudios en el exterior, lo cual fue 
base para un trabajo en que se fijaron priorida-
des para desarrollo académico de los profesores. 
(CONARE-OPES, 1978). 

Un aspecto esencial en la toma de decisiones 
para cualquier institución es generar información 
de su accionar y que esta sea razonablemente de 
buena calidad. Además, es necesario que esté 
disponible. Como se mencionó antes en el caso 
de la universidad de Costa Rica existía informa-
ción, incluso alguna de muy buena calidad, otra 
no existía y el resto estaba dispersa por diferentes 
oficinas de la institución. Una contribución aquí 
del doctor Gutiérrez fue lograr juntar mucha 
de esa información en bases de datos y ponerla 
electrónicamente a disposición de las autorida-
des universitarias, en una época en que esto 
no era fácil de llevar a cabo. La simulación del 

funcionamiento de una universidad (SIMULA) 
integró esas bases. El consejo Universitario usaba 
algunos de sus resultados para definir políticas, 
por ejemplo, cuantos estudiantes nuevos admitir 
al año siguiente.  

También se logró hacer estimaciones de  
«coeficientes de transferencia» de un año a otro 
de cohortes estudiantiles. Algo así como curvas 
de sobrevivencia de matrícula:  cuantos estudian-
tes de un mismo año de ingreso iban quedando al 
avanzar en su carrera.   ¿Se hace esto hoy día para 
las diferentes carreras?

Situaciones dignas de resaltar fueron su inves-
tigación pionera sobre modelos de simulación en 
planificación educativa, su empeño en dominar 
con destreza el uso de una computadora y la acer-
tada escogencia de un lenguaje de programación 
para su proyecto. No se usó un lenguaje especiali-
zado de simulación de los que se podía mencionar 
para aquel entonces. Ni siquiera usó un lengua-
je general de alto nivel como FORTRAN, que 
estaba disponible en Matilde en aquel momento. 
Pudo haber intentado modelos econométricos que 
eran quizá los más elaborados y conocidos.  Sin 
embargo, Claudio Gutiérrez parece haber estado 
muy conscientes de que lo que tenía entre manos 
era más cercano a procesos discretos y necesi-
taba adaptarse a las particularidades de la UCR.   
Podríamos decir que lo usado para SIMULA fue 
más bien programación heurística para solución 
de problemas en que intervienen decisiones huma-
nas (Meier 1969). 

SIMULA, aunque basado en la universidad 
de Costa Rica, era lo suficientemente general para 
representar una institución de educación superior.  
Su algoritmo era sencillo pero su aplicación muy 
laboriosa y ahí fue donde se sacó ventaja del uso 
de la computadora. Puede decirse que se basaba 
en las tendencias de las distribuciones de los estu-
diantes con respecto a las carreras y su avance en 
el tiempo. 

Resumiendo, podría decirse que Gutiérrez y 
su proyecto SIMULA reunió cantidades de datos, 
los codificó, los digitó, construyó resúmenes y 
estadísticas (coeficientes), desarrolló algoritmos 
muy eficientes en una computadora de aquella 
época (con una capacidad limitada de memoria) 
y logró proyecciones que simulaban el funciona-
miento de una universidad.
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Sobre el pensamiento del 
Dr. Claudio Gutiérrez Carranza. 

Un algoritmo de Inteligencia Artificial para probar 
teoremas de lógica de cuantificación uniforme

Resumen: Además de un recorrido por el 
pensamiento filosófico de Claudio Gutiérrez, 
el presente artículo se presenta una aplicación 
de un algoritmo para prueba automática de 
teoremas que fue realizada como parte del 
curso Lógica y Cibernética, impartido por 
Claudio Gutiérrez en 1971 y cuyo propósito de 
aplicación era probar el teorema denominado 
Holiday Venture. Gutiérrez, en Un algoritmo de 
inteligencia artificial describe el mencionado 
algoritmo con tres variantes, pero una de esas 
variantes, llamada de Orientación Empírica, 
no fue implementada en un programa.  En el 
presente artículo se muestra la aplicación de 
dicha variante.

Palabras clave: variante de orientación 
empírica, inteligencia artificial, filosofía 
costarricense, lógica, cibernética. 

Abstract: In addition to an overview of 
Claudio Gutiérrez’s philosophical thought, this 
article presents an application of an algorithm 
for automatic theorem proof that was carried 
out as part of the Logic and Cybernetics course, 
taught by Claudio Gutiérrez in 1971 and whose 
purpose of application was to prove the theorem 
called Holiday Venture. Gutiérrez, in An 
Artificial Intelligence Algorithm, describes the 
aforementioned algorithm with three variants, 
but one of those variants, called Empirical 

Orientation, was not implemented in a program. 
This article shows the application of this variant.

Keywords: empirical orientation variant, 
artificial intelligence, Costa-Rican philosophy, 
logics, cybernetics. 

Introducción

En la guía de horarios para el semestre de 
1971 apareció un curso de la Escuela de Filo-
sofía de la Universidad de Costa Rica que sería 
impartido por el Dr. Claudio Gutiérrez Carranza 
para el programa del Doctorado Académico de 
esa escuela y que se titulaba «F-914 Seminario 
Doctoral: Lógica y Cibernética». Este curso era 
anual (abarcaba dos semestres).

En ese momento, 1971, la Universidad de 
Costa Rica poseía un solo computador que había 
adquirido por medio de un convenio con la IBM, 
firmado en setiembre de 1966 e instalado en 
octubre de 1968 en la Facultad de Ingeniería. Era 
de la serie 1620 y fue conocido como «Matilde».

Comparado con los equipos de cómputo de 
hoy, nos puede parecer que «Matilde» era como 
un juguete, pero lo cierto es que era con lo que se 
contaba en ese momento en toda la Universidad.

Parte de los objetivos de este Seminario era 
experimentar la capacidad real de un computa-
dor de probar teoremas de lógica. Para lograr 
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esto había que aprender a comunicarse con 
esta máquina y luego determinar qué teoremas 
podríamos probar en ella.

En la Universidad de Costa Rica, en ese 
momento, no se impartía ninguna carrera de 
Informática. Lo más cercano era algún curso 
sobre el lenguaje Fortran de la Facultad de Inge-
niería en donde estaba ubicada «Matilde». No 
fue sino hasta el 26 de noviembre de 1973 que el 
Consejo Universitario, en su sesión 1980, tomó 
el acuerdo de crear el Centro de Informática, que 
tendría a su cargo impartir esta carrera.

En el año 1971 ya se tenía alguna familiari-
dad con las tarjetas perforadas, pues era el medio 
que se utilizaba para realizar la matrícula en la 
Universidad.

En el presente artículo presentaremos una 
aplicación de un algoritmo para prueba automá-
tica de teoremas que fue realizada como parte del 
citado curso.  El propósito de dicha aplicación era 
probar el teorema denominado Holiday Venture, 
el cual fue formulado por W.V.O. Quine (1960). 
En Gutiérrez (1974) se describe el mencionado 
algoritmo con tres variantes, pero una de esas 
variantes, llamada de Orientación Empírica, no 
fue implementada en un programa.  En el pre-
sente artículo se muestra la aplicación de dicha 
variante.

El problema de Holiday Venture consiste en 
realizar la demostración del siguiente teorema: 

Primera premisa: 

Segunda premisa:

Cambiando el condicional por una disyun-
ción, la segunda premisa puede ser expresada del 
siguiente modo:

El objetivo del problema es demostrar que 
de las premisas se sigue la siguiente conclusión:

Conclusión:

En el lenguaje ordinario, este razonamiento 
podría representarse de la siguiente forma:

Variables proposicionales:
F = ángel
G = espíritu
H = mortal
Primera premisa: «algún ángel es mortal y 

no es espíritu, o algún ángel no es mortal».
Segunda premisa: «todos los ángeles son 

mortales o todos los ángeles son espíritus».
Conclusión: «algún ángel es espíritu y no es 

mortal, o algún ángel no es espíritu y es mortal».

Sobre el algoritmo y su 
implementación

Tomando como base y como guía el algorit-
mo presentado por Gutiérrez (1974), se programó 
en el lenguaje ensamblador del computador IBM-
1620 (Matilde), con las variantes correspondien-
tes a la «orientación empírica».

Dada la diferencia con los sistemas actuales 
resulta relevante describir brevemente algunos 
detalles sobre el funcionamiento de «Matilde»:

a.	 Memoria: corresponde al espacio del com-
putador donde se almacenan las instruc-
ciones que debe seguir, los datos sobre los 
que debe interactuar y los resultados que se 
van produciendo. Para almacenar un dígito 
numérico (por ejemplo: 9) se requiere un 
«byte», resultando este término como la 
unidad de la capacidad de la memoria de 
un computador. En el caso de «Matilde», 
su capacidad de memoria era de 40.000 
bytes (por tanto, se podían almacenar hasta 
40,000 dígitos numéricos).

b.	 Dirección: es la ubicación de un dato o una 
instrucción en la memoria.

c.	 Datos: se presentan de la siguiente forma:

•	 Dígito: ocupa un solo byte.

•	 Campo: ocupa dos a más bytes; se direc-
ciona a su dígito más a la derecha y su lími-
te está marcado por una «bandera» (marca 
especial) sobre el dígito extremo izquierdo 
del dato registrado. 



213

Rev. Filosofía Univ. Costa Rica, LXIII (165), 211-227, Enero - Abril 2024 / ISSN: 0034-8252 / EISSN: 2215-5589

SOBRE EL PENSAMIENTO DEL DR. CLAUDIO GUTIÉRREZ CARRANZA...

•	 Registro: ocupa dos a más bytes; se direc-
ciona a su dígito más a la izquierda y su 
límite está indicado con una marca de 
registro (@) como dígito más a la derecha. 
Un registro puede contener varios campos 
y cada uno de ellos puede ser de diferente 
tamaño.

d.	 Instrucción: orden girada al computador 
para ejecutar una acción.

e.	 Programa: conjunto de instrucciones para 
obtener un resultado.

f.	 Lenguaje: conocimos dos lenguajes: lengua-
je de máquina y lenguaje ensamblador.

•	 Lenguaje de máquina: es en realidad el 
único que la máquina puede interpretar 
directamente;

	 Cada instrucción requiere de 12 bytes, con 
el siguiente formato:

1o y 2o bytes: código de operación
3 o, 4 o, 5 o, 6 o y 7 o:bytes: primer operando
8 o, 9 o, 10 o, 11 o y 12 o :bytes: segundo operando

	 Cuando el computador inicia la ejecución 
de un programa, al terminar su primera 
instrucción, busca la siguiente 12 bytes 
adelante, y así sucesivamente hasta el 
momento que alguna de las instrucciones 
lo dirija a otro punto del programa. 

•	 Lenguaje ensamblador: lenguaje que uti-
liza códigos mnemotécnicos para las ope-
raciones y direcciones simbólicas para los 
operandos. Un programa escrito en len-
guaje ensamblador, antes de ser ejecutado, 
debía traducirse al lenguaje de máquina 
por medio de otro programa previamente 
instalado en el mismo computador.

El sistema lógico

En 1974, el Dr. Claudio Gutiérrez Carran-
za, publicó en esta revista un artículo titulado 
«Un Algoritmo de Inteligencia Artificial», en 
el cual algunos de los temas abordados habían 
sido considerados en el Seminario Doctoral de 

Lógica y Cibernética mencionado anteriormente, 
impartido tres años antes. El Dr. Gutiérrez (1974) 
después de referirse brevemente a la historia 
de la Inteligencia Artificial. (5) realiza una cla-
sificación de los distintos tópicos tratados por 
esta disciplina en los años 70 (6): solución de 
problemas, reconocimiento de formas (visuales 
y auditivas), almacenamiento y readquisición de 
la información y manejo de lenguajes naturales u 
ordinarios. El objetivo era enseñar al computador 
IBM 1620 a probar teoremas de lógica de cuanti-
ficación uniforme de primer orden.

A continuación, se describe el sistema lógi-
co utilizado por Gutiérrez (1974) para hacer la 
representación en el computador:

1. Notación

1.1 Libertad de paréntesis

•	 Se adoptó la notación polaca, en que las 
fórmulas son filas de símbolos diádicos, 
monádicos o básicos.

•	 El sistema diádico, al aparecer en una 
fila de izquierda a derecha, necesita com-
pletarse con dos subfórmulas completas 
inmediatas y consecutivas.

•	 El símbolo monádico necesita completarse 
con una subfórmula completa que le siga 
inmediatamente.

•	 El símbolo básico es una fórmula completa 
y satisface las necesidades de los functores 
diádicos y monádicos que le puedan ante-
ceder.

1.2 Símbolos para la disyunción, la cuantificación 
existencial y las formas y funciones proposicionales

•	 Los símbolos F, G, y H se utilizan para 
representar formas proposicionales o fun-
ciones proposicionales de una variable, 
que queda implícita en la notación.

•	 El símbolo A (por Alternativa) se utiliza 
como conectiva de disyunción; este es un 
símbolo diádico.
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•	 El símbolo E (por Existencia) se utiliza 
para representar el cuantificador existen-
cial, con la variable también implícita; este 
es un símbolo monádico.

•	 Para explicar la forma de representar la 
conjunción y el cuantificador universal 
se requiere ver antes cómo se representa la 
negación.

 Negación digital

•	 Como ejemplo, la proposición «político» 
puede expresarse como «+F»; y su nega-
ción «no-polìtico» como «-F».

•	 La disyunción «político u honesto» se 
representa como «+A+F+G», en donde 
«+A» es el símbolo para la disyunción, 
«+F» representa «político» y «+G» repre-
senta «honesto». Su negación, de acuerdo 
con las leyes de De Morgan, sería «no-
político y no-honesto» y se representa «-A-
F-G», en donde «-A» es el símbolo para la 
conjunción, «-F» representa «no-político» 
y «-G» representa «no-honesto».

•	 La cuantificación universal «Algunos 
políticos son honestos» se representa como 
«+E-A+F+G» en donde «+E» es el símbolo 
para la cuantificación existencial, «-A» 
representa la conjunción, «+F» representa 
el predicado «político» y «+G» representa 
el predicado «honesto». Esta expresión 
también puede leerse «de algún x se dice 
que es político y es honesto». La negación 
de esta expresión es «ningún político es 
honesto», equivalente a «todos los políti-
cos son no-honestos», se representa como 
«-E+A-F-G», en donde «-E» es el símbolo 
para la cuantificación universal, «+A» 
representa la disyunción, «-F» representa 
el predicado «no-político» y «-G» repre-
senta el predicado «no-honesto». 

•	 Así como la cuantificación existencial está 
asociada con la conjunción, la cuantifica-
ción universal está asociada con la disyun-
ción. Esta última se expresa en términos 
más bien de condicional: «de todos los x 
se dice que si son políticos son no-hones-
tos. El condicional «si son políticos son 

no-honestos» es equivalente a la disyun-
ción «o son no-políticos o son no-hones-
tos»; de ahí la expresión: «-E+A-F-G».

En resumen:
+F: símbolo básico que representa una forma 

o función proposicional.
-F: negación de la anterior.
+A+F+G: disyunción (+A) de dos formas 

proposicionales (+F y +G).
-A-F-G: conjunción (-A) de dos formas pro-

posicionales (-F y -G).
+E-A-F-G: cuantificación existencial (+E) 

de una conjunción (-A-F-G).
-E+A+F+G: cuantificación universal (-E) de 

una disyunción (+A+F+G).

2. Reglas estructurales

2.1 Regla de premisas

Para la demostración de teoremas de lógica 
de cuantificación uniforme se empleó un sistema 
de niveles (nivel 0, 1, 2, …). Cada nivel a su vez 
se subdivide en 2 subniveles (por ejemplo, +3 y 
-3). La negación de la conclusión y las premisas 
originales, si las hubiere, constituyen la pobla-
ción inicial del campo principal de prueba o nivel 
cero y representan las formas de enunciado que 
van a ser examinadas desde el punto de vista de 
su compatibilidad. En caso de que su desarrollo 
obtenga una contradicción, la conclusión puede 
válidamente inferirse del subconjunto formado 
por las premisas.

Todo campo de prueba puede bifurcarse 
mediante la creación de una fórmula bien for-
mada y su negación, puestas cada una como 
población única de uno de las campos secunda-
rios o subniveles abiertos por la bifurcación de 
la prueba.

Se llaman subniveles gemelos a los que 
constituyen cada campo secundario abierto, uno 
con signo positivo y el otro con signo negativo. 
En tal caso, toda la población del campo antece-
dente es activa dentro de cada una de las ramas 
de la bifurcación, pero la fórmula creada en uno 
de los subniveles no será activa en la otra rama 
de la bifurcación, ni tampoco en el campo subor-
dinante de ambos.
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Como principio de prueba no se permite 
abrir subniveles sobre subniveles negativos.

Que una fórmula sea activa querrá decir que 
se puede contar con ella a la hora de aplicar las 
reglas de transformación: una fórmula A será 
activa sobre una fórmula B si y sólo si A y B se 
encuentran dentro de una misma rama de prueba, 
siendo el nivel B no inferior al nivel A.

2.2 Regla de refutación

Si dos fórmulas contradictorias entre sí lle-
gan a coexistir en el mismo campo, en el sentido 
de que ambas son activas en él, ese campo se dirá 
refutado.

Si dos campos gemelos están refutados, 
refutan por ese mismo hecho el campo antece-
dente inmediato (el campo que se bifurcó para 
darles origen).

Si el campo principal o nivel cero de la 
prueba es refutado, la incompatibilidad entre la 
negación de la conclusión y las premisas origi-
nales ha sido hallada y, por lo tanto, el teorema 
ha quedado demostrado: la conclusión puede 
inferirse válidamente de las premisas originales.

3. Reglas de transformación

3.1. Conjunción:

Se puede introducir un functor diádico 
(conectiva de conjunción) con la función de unir 
dos fórmulas preexistentes activas entre sí. El 
resultado de la aplicación de esta regla será una 
fórmula nueva conjuntiva que comenzará a exis-
tir en el nivel o subnivel de la fórmula base de la 
aplicación. Ejemplo: las fórmulas «+F» y «+G» 
pueden unirse válidamente por medio del functor 
de la conjunción, originan la fórmula «-A+F+G».

3.2 Cuantificación Universal:

Se puede introducir un functor monádico 
(el cuantificador universal) con la función de 
generalizar una fórmula preexistente. Esta regla 
solamente puede aplicarse en una línea continua 
de prueba: si se ha aplicado en una rama de la 
prueba no puede aplicarse en la rama opuesta. 

Ejemplo: a la fórmula «+A+F+G» puede agregár-
sele válidamente el functor de cuantificación uni-
versal, dando origen a la fórmula «-E+A+F+G».

3.3 Simplificación

Se puede eliminar un functor diádico (la 
conjunción) reproduciendo las fórmulas que el 
functor une como fórmulas independientes. El 
resultado de la aplicación de esta regla será 
dos fórmulas nuevas que comenzarán a existir 
en el nivel o subnivel de la fórmula base de la 
aplicación. Ejemplo: a la fórmula «-A+F+G» se 
le puede eliminar válidamente el functor «-A», 
dando origen a las fórmulas «+F» y «+G».

3.4 Ejemplificación universal

Se puede eliminar un functor monádico (el 
cuantificador universal) reproduciendo el radical 
de la fórmula base como fórmula independiente, 
desprovista del cuantificador. El resultado de la 
aplicación d esta regla será una nueva fórmula 
que comenzará a existir en el nivel o subnivel 
de la fórmula base de la aplicación. Ejemplo: a 
la fórmula «-E+A+F+G» se le puede eliminar 
válidamente el functor «-E», dando origen a la 
fórmula «+A+F+G».

4. Representación en lenguaje de máquina

Para representar cada uno de los símbo-
los anteriormente señalados, se utilizaron los 
siguientes en el lenguaje de máquina:

0    =    +E 9    =    -E
1    =    +A 8    =    -A
2    =    +F 7    =    -F
3    =    +G 6    =    -G
4    =    +H 5    =    -H

Como se puede notar fácilmente, cada sím-
bolo y su contrario se complementan a 9. Para 
negar una fórmula solamente se complemente a 
nueve cada uno de sus componentes. Por ejem-
plo: la fórmula «+E-A+F+G» (Algunos políticos 
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son honestos) se representa como «0823»; su 
negación «-E+A-F-G» (Todos los políticos son 
no-honestos) es «9176».

Esta codificación viene a ser una restricción 
pues limita las variables proposicionales o de 

predicados a solamente tres. Sin embargo, para 
efectos de probar el «Holyday Venture» de Quine 
esa cantidad es suficiente.

Demostración del «Holiday Venture»

Para la demostración se empleó la siguiente representación simbólica del problema:

Primera premisa:
	 +A+E-A-A+F+G-H+E-A+F-G
Segunda premisa:
	 +A-E+A-F+G-E+A-F+H
Conclusión:
	 +A+E-A-A+F+H-G+E-A+F-A-H+G

A continuación, se describe la forma como el algoritmo funciona en forma general, pero tomando 
como ejemplo la prueba del «Holiday Venture».

a.	 Introducción de la conclusión: la conclusión se introduce primero, utilizando los símbolos ya descritos, 
con lo cual se representaría de la siguiente forma: +A+E-A-A+F+H-G+E-A+F-A-H+G.

Esta fórmula se toma y se obtiene su contradictoria, para registrarla en el nivel 0 como una premisa 
más, quedando de la siguiente forma: 

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0001) (0) -A-E+A+A-F-H+G-E+A-F+A+H-G Premisa

b.	 Introducción de las premisas: las dos premisas se introducen a continuación, quedando registradas 
igualmente en el nivel 0:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0002) (0) +A+E-A-A+F+G-H+E-A+F-G Premisa
(0003) (0) +A-E+A-F+G-E+A-F+H Premisa

El objetivo de la prueba es lograr dos fór-
mulas contradictorias en el nivel 0, con lo que 
este nivel quedaría «refutado», según la regla 
2, demostrándose con ello la validez de tal 
razonamiento.

A esta altura de la prueba, con tres fórmulas 
ya registradas, no se ha detectado aún contradic-
ción alguna.

4. Derivación de fórmulas

El siguiente paso consiste en aplicar reglas 
válidas a las tres fórmulas existentes en el nivel 
0, para derivar de ellas otras fórmulas.

a.	 Fórmula (0001): dado que es una conjun-
ción, por la regla 4a (de simplificación) se 
derivan las siguientes dos fórmulas:
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Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0004) (0) -E+A-F+A+H-G (0001) (0001) Simplificación
(0005) (0) -E+A+A-F-H+G (0001) (0001) Simplificación

b.	 Fórmula (0004): dado que es una cuantificación universal, por la regla 4b (ejemplificación universal), 
se deriva la siguiente fórmula:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0006) (0) +A-F+A+H-G (0004) (0004) Ejemplificación universal

c.	 Fórmula (0005): dado que es una cuantificación universal, por la regla 4b (ejemplificación universal), 
se deriva la siguiente fórmula:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0007) (0) +A+A-F-H+G (0005) (0005) Ejemplificación universal

Sobre las fórmulas (0002), (0003), (0006) y (0007) no se pueden aplicar reglas válidas para derivar 
fórmulas, dado que son cuantificaciones existenciales.

La lista de fórmulas registradas a este punto de la prueba, son las siguientes:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0001) (0) A-E+A+A-F-H+G-E+A-F+A+H-G Premisa
(0002) (0) +A+E-A-A+F+G-H+E-A+F-G Premisa
(0003) (0) +A-E+A-F+G-E+A-F+H Premisa
(0004) (0) -E+A-F+A+H-G (0001) (0001) Simplificación
(0005) (0) -E+A+A-F-H+G (0001) (0001) Simplificación
(0006) (0) +A-F+A+H-G (0004) (0004) Ejemplificación universal
(0007) (0) +A+A-F-H+G (0005) (0005) Ejemplificación universal

5. Identificación de Hipótesis Atinentes

Las hipótesis atinentes se obtienen mediante la aplicación de pseudo-reglas sobre las fórmulas 
originales y la aplicación de reglas y pseudo-reglas sobre las fórmulas derivadas de ellas. De resultar 
alguna fórmula ya considerada antes, no se tomará en cuenta.

a.	 Fórmula (0001): ya fue tratada anteriormente.

b.	 Fórmula (0002): por ser una disyunción, se le aplica la pseudo-simplificación, dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0008) (0) +E-A+F-G (0002) (0002) Pseudo-simplificación
(0009) (0) +E-A-A+F+G-H (0002) (0002) Pseudo-simplificación
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c.	 Fórmula (0003): por ser una disyunción, se le aplica la pseudo-simplificación, dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0010) (0) -E+A-F+H (0003) (0003) Pseudo-simplificación

-E+A-F+G: se ignora por ser la contradictoria de la (0008).

d.	 Fórmula (0004): ya fue tratada anteriormente.

e.	 Fórmula (0005): ya fue tratada anteriormente.

f.	 Fórmula (0006): por ser una disyunción, se le aplica la pseudo-simplificación, dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0011) (0) +A+H-G (0006) (0006) Pseudo-simplificación
(0012) (0) -F (0006) (0006) Pseudo-simplificación

g.	 Fórmula (0007): por ser una disyunción, se le aplica la pseudo-simplificación, dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0013) (0) +G (0007) (0007) Pseudo-simplificación
(0014) (0) +A-F-H (0007) (0007) Pseudo-simplificación

h.	 Fórmula (0008): por ser una cuantificación existencial, se le aplica la pseudo-ejemplificación-existen-
cial, dando origen a la siguiente fórmula:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0015) (0) -A+F-G (0008) (0008) Pseudo-ejemplific.-existencial

i.	 Fórmula (0009): por ser una cuantificación existencial, se le aplica la pseudo-ejemplificación-universal, 
dando origen a la siguiente fórmula:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0016) (0) -A-A+F+G-H (0009) (0009) Pseudo-ejemplific.-existencial

j.	 Fórmula (0010): por ser una cuantificación universal, se le aplica la regla 4b (ejemplificación universal), 
dando origen a la siguiente fórmula:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0017) (0) +A-F+H (0010) (0010) Ejemplificación-universal
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k.	 Fórmula (0011): por ser una disyunción, se le aplica la pseudo-simplificación, dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
-G   se ignora por ser la contradictoria de la (013).

(0018) (0) +H (0011) (0011) Pseudo-simplificación

l.	 Fórmula (0012): no se considera por consistir de un símbolo básico.

m.	 Fórmula (0013): no se considera por consistir de un símbolo básico.

n.	 Fórmula (0014): por ser una disyunción, se le aplica la pseudo-simplificación, dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

-H se ignora por ser la contradictoria de la (0018). 
-G se ignora por ser idéntica a la (0012).

o.	 Fórmula (0015): por ser una conjunción, se le aplica la regla 4a (simplificación), dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

-G se ignora por ser la contradictoria de la (0013). 
+F se ignora por ser la contradictoria de la (0012).

p.	 Fórmula (0016): por ser una conjunción, se le aplica la regla 4a (simplificación), dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
-H   se ignora por ser la contradictoria de la (0018).

(0019) (0) -A+F+G (0016) (0016) simplificación

q.	 Fórmula (0017): por ser una disyunción, se le aplica la pseudo-simplificación, dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

+H   se ignora por ser idéntica a la (0018). 
-F   se ignora por ser idéntica a la (0012).

r .	 Fórmula (0018): no se consiera por consistir de un símbolo básico.

s.	 Fórmula (0019): por ser una conjunción, se le aplica la regla 4a (simplificación), dando origen a las 
siguientes dos fórmulas:

+G   se ignora por ser idéntica a la (0013). 
+F   se ignora por ser la contradictoria de la (0012).

De esta forma, se ha obtenido un total de 12 fórmulas que pueden utilizarse como hipótesis ati-
nentes, con sus contradictorias, para continuar la prueba, a saber:
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Número   Nivel   Fórmula		  Procedencia		  Regla
  (0008)        (0)    +E-A+F-G			  (0002) (0002)		  Pseudo-simplificación
  (0009)        (0)    +E-A-A+F+G-H		  (0002) (0002)		  Pseudo-simplificación
  (0010)        (0)     -E+A-F+H		  (0003) (0003)		  Pseudo-simplificación
  (0011)        (0)    +A+H-G			   (0006) (0006)		  Pseudo-simplificación
  (0012)        (0)     -F			   (0006) (0006)		  Pseudo-simplificación
  (0013)        (0)    +G			   (0007) (0007)		  Pseudo-simplificación
  (0014)        (0)    +A-F-H			   (0007) (0007)		  Pseudo-simplificación
  (0015)        (0)     -A+F-G			   (0008) (0008)		  Pseudo-ejemplific.-existencial
  (0016)        (0)     -A-A+F+G-H		  (0009) (0009)		  Pseudo-ejemplific.-existencial
  (0017)        (0)    +A-F+H			   (0010) (0010)		  Ejemplificación-universal
  (0018)        (0)    +H			   (0011) (0011)		  Pseudo-simplificación
  (0019)        (0)     -A+F+G   			  (0016) (0016)		  Simplificación

Hipótesis atinentes:0
+E-A+F-G		  13.		  +A-F-H
-E+A-F+G		  14.		  -A+F+H
+E-A-A+F+G-H		  15.		  -A+F-G
-E+A+A-F-G+H		  16.		  +A-F+G
-E+A-F+H		  17.		  -A-A+F+G-H
+E-A+F-H		  18.		  +A+A-F-G+H
+A+H-G			   19.		  +A-F+H
-A-H+G			   20.		  -A+F-H
-F			   21.		  +H
+F			   22.		  -H
+G			   23.		  -A+F+G
-G			   24.		  +A-F-G

6. Procedimiento para la apertura de niveles

Al iniciar las pruebas en un nuevo nivel, se 
habilitan las 24 hipótesis, una por una. Se abre el 
subnivel positivo con una de ellas y el subnivel 
negativo con su contradictoria.  Estos dos subni-
veles complementarios se abren siempre sobre el 
subnivel positivo inmediato inferior; ejemplo: los 
subniveles +4 y -4 deberán ser abiertos sobre el 
nivel +3 y no sobre el -3.

Para abrir un nivel (del segundo en adelante) 
deberá utilizarse en el nivel inmediato inferior 
una hipótesis que ya haya generado una refuta-
ción en el subnivel negativo; ejemplo: para abrir 
el nivel 2, deberá utilizarse en el nivel 1 una 
hipótesis que ya haya generado la refutación del 
subnivel -1; y luego, para abrir el nivel 3, deberá 
utilizarse en el nivel 2 una hipótesis que ya haya 
generado la refutación del subnivel -2; y así 
sucesivamente.

Las fórmulas de los subniveles inferiores 
positivos y las del nivel 0 quedan activas sobre 
ambos subniveles recién abiertos, para combinar-
las entre sí, utilizando únicamente reglas válidas. 
Las fórmulas resultantes quedan registradas en el 
subnivel correspondiente recién abierto, pudien-
do ser utilizadas para la aplicación de reglas 
válidas.

Las fórmulas del subnivel positivo en cues-
tión no son activas sobre el subnivel negativo, ni 
viceversa; ejemplo: las fórmulas del subnivel +3 
no son activas sobre el subnivel -3, ni las del sub-
nivel -3 son activas sobre el subnivel +3.

Si se llegara a producir en el subnivel nega-
tivo dos fórmulas contradictorias entre sí, esto 
decretaría la «refutación» de ese subnivel. Al 
ocurrir esto, se sumaría 1 punto a la respectiva 
hipótesis utilizada en la apertura de ese subnivel 
y a todas las hipótesis utilizadas en esa línea de 
prueba en los niveles inferiores.
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Si se llegare a producir la refutación de 
ambos subniveles con base en una solo hipótesis 
utilizada en la apertura de los mismos, esto pro-
vocaría la refutación del subnivel positivo inme-
diato inferior sobre el cual fueron abiertos estos 
dos subniveles; ejemplo: si se refutan simultánea-
mente los subniveles +4 y -4, esto provocaría la 
refutación del subnivel +3.

Como en todos los niveles inferiores, el 
subnivel negativo ya fue refutado, esto origi-
na una acción en cadena hasta desembocar en 
nivel 0, refutándose también, lográndose de este 
modo demostrar la validez del razonamiento en 
cuestión.

Al agotar en un determinado nivel el análisis 
de las hipótesis (24 en este caso), se dejará úni-
camente aquellas que resultaron fértiles en este 

nivel, es decir, las que lograron obtener un punto 
por la refutación del subnivel negativo; las demás 
hipótesis serán eliminadas por estériles.

De no darse hipótesis fértiles, se da por con-
cluida la prueba declarándose el razonamiento 
como inválido. 

7. Secuencia de la prueba del 
«Holiday Venture»

7.1 Nivel 0

En este nivel quedan activas las premisas, 
la contradictoria de la conclusión y las fórmulas 
derivadas de ellas por la aplicación de reglas 
válidas.

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0001) (0) -A-E+A+A-F-H+G-E+A-F+A+H-G Premisa
(0002) (0) +A+E-A-A+F+G-H+E-A+F-G Premisa
(0003) (0) +A-E+A-F+G-E+A-F+H Premisa
(0004) (0) -E+A-F+A+H-G (0001) (0001) Simplificación
(0005) (0) -E+A+A-F-H+G (0001) (0001) Simplificación
(0006) (0) +A-F+A+H-G (0004) (0004) Ejemplificación universal
(0007) (0) +A+A-F-H+G (0005) (0005) Ejemplificación universal

7.2 Nivel 1

Al hacer el primer recorrido en el nivel 1, 
se tomaron en cuenta las 24 hipótesis, habiendo 

detectado fertilidad solamente en la hipótesis 
número 18, la cual produjo una refutación en el 
subnivel -1, de la siguiente manera (se incluyen 
todas las fórmulas del nivel 0, por ser activas en 
los subniveles +1 y -1).
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Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
(0001) (0) -A-E+A+A-F-H+G-E+A-F+A+H-G Premisa
(0002) (0) +A+E-A-A+F+G-H+E-A+F-G Premisa
(0003) (0) +A-E+A-F+G-E+A-F+H Premisa
(0004) (0) -E+A-F+A+H-G (0001) (0001) Simplificación
(0005) (0) -E+A+A-F-H+G (0001) (0001) Simplificación
(0006) (0) +A-F+A+H-G (0004) (0004) Ejemplificación universal
(0007) (0) +A+A-F-H+G (0005) (0005) Ejemplificación universal
(0083) (+1) +A+A-F-G+H Creación de premisas
(0084) (-1) -A-A+F+F-H Creación de premisas
(0085) (+1) -E+A+A-F-G+H (0083) (0083) Generalización universal
(0086) (-1) -H (0084) (0084) Simplificación
(0087) (-1) -A+F+G (0084) (0084) Simplificación
(0088) (-1) +G (0087) (0087) Simplificación
(0089) (-1) +F (0087) (0087) Simplificación
(0090) (-1) -A-H+G (0086) (0088) Conjunción
(0091) (-1) -A+F-H (0086) (0089) Conjunción
(0092) (-1) -A+F-A-H+G (0089) (0090) Conjunción
(0093) (-1) *-CAMPO REFUTADO-* (0006) (0092) Contradicciónv

Los números del (0008) al (0109) correspon-
den al proceso de búsqueda de hipótesis atinen-
tes, visto anteriormente. Los números del (0020) 
al (0082) corresponden al recorrido por el nivel 1 
en el análisis con las hipótesis 1 a 17. El análisis 
de las hipótesis 19 a 24 utilizó los números del 
(0094) al (0115). 

Cuando se logra refutar un subnivel positivo, 
mientras no se haya logrado una «refutación» 
en el correspondiente subnivel negativo en la 
misma línea de prueba, se considera como un 
resultado estéril. Al contrario, cuando se logra 
una «refutación» en el subnivel negativo, eso 
genera un punto a la hipótesis de ese subnivel y 
a las hipótesis de los niveles positivos inferiores 
que la provocaron.

Resultado de la prueba en el nivel 1: de las 
24 hipótesis disponibles en este nivel, solamente 
1 de ellas, la número 18, resultó fértil, por lo 
que se le asignó 1 punto; las demás 23 hipótesis 
obtuvieron 0 puntos. 

7.3 Nivel 2

Para realizar el recorrido de la prueba en el 
nivel 2 solamente existe una opción de hipótesis 
para el nivel 1: la hipótesis 18.

En el nivel 2 se excluye la prueba de las 
siguientes hipótesis:

Hipótesis 18: por ser la base en el nivel 1.
Hipótesis 17: por ser la contradictoria de la 

hipótesis 18.
Hipótesis 4: por estar activa en el subnivel +1.
Hipótesis 3: por ser la contradictoria de la 

hipótesis 4.
Esto significa que en este nivel quedan 20 

hipótesis (de las 24 posibles) para realizar las 
pruebas.

Cada una de esta hipótesis se prueba, abrien-
do en el nivel +1 los dos subniveles (+2 y -2), 
ubicándola en el nivel +2, y su contradictoria en 
el nivel -2. El nivel -1 fue «refutado» en la línea 
de prueba (0093).
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De las 20 hipótesis probadas en el subni-
vel-2, solamente 2 de ellas, las hipótesis 1 y 15 
resultaron fértiles, por lo que se le asignó 1 punto 
a cada una de ellas. A la hipótesis 18, ubicada en 
el nivel +1, se le asignó 1 punto por cada «refuta-
ción» que provocó en el nivel siguiente y 1 punto 
adicional para ese nivel. A las demás hipótesis, 
tanto del nivel 1 como del nivel 2, no se les asig-
nó ningún puntaje.

7.4 Nivel 3

Para realizar el recorrido de la prueba en el 
nivel 3 solamente existe una opción de hipótesis 
para el nivel 1: la hipótesis 18. Para el nivel 2 
existen dos opciones: las hipótesis 1 y 15. Prime-
ro se realizan las pruebas ubicando la hipótesis 
18 en el subnivel +1 y la hipótesis 1 en el subnivel 
+2, y luego, ubicando de nuevo la hipótesis 18 en 
el subnivel 1 y la hipótesis 15 en el subnivel +2.

a.	 Secuencia 18-1: de las 24 hipótesis posibles 
para el nivel 3, se descartan las siguientes 6:

Hipótesis 18: por ser la premisa básica en 
el nivel 1.

Hipótesis 17: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 18.

Hipótesis 4: por estar activa en el subnivel +1.

Hipótesis 3: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 4.

Hipótesis 1: por ser la premisa básica en 
el nivel 2

Hipótesis 2: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 1.

De las 18 hipótesis restantes, una vez efec-
tuado todo el recorrido de prueba en el nivel 3, 
se detectaron solamente 2 hipótesis fértiles: las 
hipótesis 5 y 15.

b.	 Secuencia 18-15: de las 24 hipótesis posi-
bles para el nivel 3, se descartan las siguien-
tes 10:

Hipótesis 18: por ser la premisa básica en 
el nivel 1.

Hipótesis 17: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 18.

Hipótesis 4: por estar activa en el subnivel +1.

Hipótesis 3: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 4.

Hipótesis 15: por ser la premisa básica en 
el nivel 2

Hipótesis 16: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 15.

Hipótesis 10: por estar activa en el subnivel +2.

Hipótesis 9: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 10.

Hipótesis 12: por estar activa en el subnivel +2.

Hipótesis 11: por ser la contradictoria de la 
hipótesis 12.

De las 14 hipótesis restantes, una vez efec-
tuado todo el recorrido de prueba en el nivel 3, 
se detectaron solamente 5 hipótesis fértiles: las 
hipótesis 1, 7, 13, 22 y 24.

Asignación de puntos en este nivel: A las 
2 hipótesis que resultaron fértiles en la secuencia 
18-1 y a las 5 que resultaron fértiles en la secuen-
cia 18-15, se les asignó 1 punto respectivamente, 
así como a las del nivel 2 (hipótesis 1 e hipótesis 
15) que contribuyeron a esa fertilidad, lo mismo 
que a la del nivel 1 (hipótesis 18).

7.5 Nivel 4

Para realizar el recorrido de la prueba en 
el nivel 4 solamente existe una opción de hipó-
tesis para el nivel 1: la hipótesis 18. Para el 
nivel 2 existen dos opciones: la hipótesis 1 y la 
hipótesis 15. Antes de continuar la prueba con 
estas hipótesis en el nivel 2, se ordenan según 
el puntaje acumulado, quedando de primero la 
hipótesis 15 y de segundo la hipótesis 1.

Aunque en el nivel 3 las hipótesis serán 
fértiles dependiendo de la hipótesis que está 
considerada como premisa en el nivel 2, tales 
hipótesis no conservan el registro de aquellas 
de niveles inferiores que les han permitido ser 
fértiles.

De esta forma se establecen las siguientes 
ramas de prueba para este nivel:
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a.	 Rama 18-15-7: se excluyen 12 hipótesis: 
1, 2, 5, 6, 13, 14, 19, 20, 21, 22, 23 y 24. De 
las 12 que quedan, resultan fértiles las 4 
siguientes: 1, 13, 22 y 24.

b.	 Rama 18-15-1: se excluyen 12 hipótesis: 
5, 6, 7, 8, 13, 14, 19, 20, 21, 22, 23 y 24. De 
las 12 que quedan, resultan fértiles las 5 
siguientes: 5, 7, 13, 22 y 24.

c.	 Rama 18-15-13: se excluyen 12 hipótesis: 
1, 2, 5, 6, 13, 14, 19, 20, 21, 22, 23 y 24. De 
las 12 que quedan, resultan fértiles las 4 
siguientes: 1, 7, 22 y 24.

d.	 Rama 18-15-22: se excluyen 14 hipótesis: 3, 
4, 9, 10, 11, 12, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21 y 22. 
De las 10 que quedan, resultan fértiles las 5 
siguientes: 1, 4, 5, 13 y 24.

e.	 Rama 18-15-24: se excluyen 12 hipótesis: 
3,4, 9, 10, 11, 12, 15, 16, 17, 18, 23 y 24. De 
las 12 que quedan, resultan fértiles las 4 
siguientes: 1, 7, 13 y 22. 

f.	 Rama 18-1-5: se excluyen 10 hipótesis: 1, 
2, 3, 4, 5, 6, 17, 18, 19 y 20. De las 14 que 
quedan, resulta fértil solamente 1: la 15.

g.	 Rama 18-1-15: se excluyen 12 hipótesis: 1, 
2, 3,4, 9, 10, 11, 12, 15, 16, 17 y 18. De las 12 
que quedan, resultan fértiles las 5 siguien-
tes: 5, 7, 13, 22 y 24.

Asignación de puntos en este nivel: Las 
siguientes hipótesis resultaron fértiles, algunas 
de ellas en más de varias ramas de prueba: 1, 5, 
6, 7, 13, 15, 22 y 24. A cada una de ellas se les 
asigna 1 punto por cada prueba que resultó fértil. 
Los mismo que a las hipótesis de los niveles infe-
riores que contribuyeron a esa fertilidad.

7.6	  Nivel 5

Antes de proceder a realizar las pruebas 
incorporando este nivel, se procede a ordenar 
las hipótesis en cada nivel inferior de acuerdo al 
puntaje obtenido al momento. 

De esta forma se establece el siguiente orden 
para cada nivel:

Nivel 1: Hipótesis 18 (única). Nivel 3: Hipótesis 22 Nivel 4: Hipótesis 7

Hipótesis 1 Hipótesis 1

Nivel 2: Hipótesis 15 Hipótesis 7 Hipótesis 24

Hipótesis 1 Hipótesis 13 Hipótesis 13
Hipótesis 24 Hipótesis 22
Hipótesis 15 Hipótesis 5
Hipótesis 5 Hipótesis 15

Hipótesis 6

a.	 Rama 18-15-22-7: se excluyen 16 hipótesis: 
3, 4, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 
21 y 22. De las 8 que quedan, resultan férti-
les las 4 siguientes: 1, 6, 13 y 24.

b.	 Rama 18-15-22-1: se excluyen 16 hipótesis: 
1, 2, 3, 4, 9, 10, 11, 12, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 
21 y 22. Esto reduce a 8 las hipótesis que 
quedan disponibles. Al iniciar las pruebas 
en el nivel 5 con la hipótesis 5, se produce 
una refutación en los subniveles +5 y -5 con 
lo que queda refutado el subnivel +4 en el 

cual se habían abierto. Al estar ya refutado 
el subnivel -4, da por refutado el subnivel 
+3 en el cual se habían abierto. Al estar ya 
refutado el subnivel -3, da por refutado el 
subnivel +2 en el cual se habían abierto. 
Al estar ya refutado el subnivel -2, da por 
refutado el subnivel +1 en el cual se habían 
abierto. Al estar ya refutado el subnivel 
-1, da por refutado el nivel 0 en el cual se 
habían abierto, con lo que se llega al final de 
la prueba, dando por demostrada la validez 
de tal razonamiento.
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Para llegar a esta solución, el computador IBM-1620 (Matilde) duró 1 hora, 20 minutos y 40 
segundos.

7.7 Prueba lograda

Número Nivel Fórmula Procedencia Regla
0001 0 -A-E+A+A-F-H+G-E+A-F+A+H-G Premisa

0002 0 +A+E-A-A+F+G-H+E-A+F-G Premisa

0003 0 +A-E+A-F+G-E+A-F+H Premisa

0004 0 -E+A-F+A+H-G 0001     0001 Simplificación

0005 0 -E+A+A-F-H+G 0001     0001 Simplificación

0006 0 +A-F+A+H-G 0004     0004 Ejemplificación universal

0007 0 +A+A-F-H+G 0005     0005 Ejemplificación universal

0907 +1 +A+A-F-G+H 0000     0000 Creación de premisas

0908 -1 -A-A+F+G-H 0000     0000 Creación de premisas

0909 +1 -E+A+A-F-G+H 0907     0907 Generalización universal

0910 -1 -H 0908     0908 Simplificación

0911 -1 -A+F+G 0908     0908 Simplificación

0912 -1 +G 0911     0911 Simplificación

0913 -1 +F 0911     0911 Simplificación

0914 -1 -A-H+G 0910     0912 Conjunción

0915 -1 -A+F-H 0910     0913 Conjunción

0916 -1 -A+F-A-H+G 0913     0914 Conjunción

0917 -1 *-CAMPO REFUTADO-* 0006     0916 Contradicción

0918 +2 -A+E-G 0000     0000 Creación de premisas

0919 -2 +A-F+G 0000     0000 Creación de premisas

0920 +2 -G 0918     0918 Simplificación

0921 +2 +F 0918     0918 Simplificación

0922 -2 -E+A-F+G 0919     0919 Generalización universal

0923 -2 -A-E+A+A-F-G+H-E+A-F+G 0909     0922 Conjunción

0924 -2 *-CAMPO REFUTADO-* 0002     0923 Contradicción

0925 +3 -H 0000     0000 Creación de premisas

0926 -3 +H 0000     0000 Creación de premisas

0927 +3 -A+F-H 0921     0925 Conjunción

0928 -3 -A+F+H 0921     0926 Conjunción

0929 -3 -A-A+F+H-G 0920     0928 Conjunción

0930 -3 *-CAMPO REFUTADO-* 0007     0929 Contradicción

0992 +4 +E-A+F-G 0000     0000 Creación de premisas

0993 -4 -E+A-F+G 0000     0000 Creación de premisas

0994 -4 -A-E+A+A-F-G+H-E+A-F+G 0909     0993 Conjunción
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0995 -4 +A-F+G 0993     0993 Ejemplificación universal

0996 -4 *-CAMPO REFUTADO-* 0002     0994 Contradicción

0997 -4 *-CAMPO REFUTADO-* 0918     0995 Contradicción

0998 +5 -E+A-F+H 0000     0000 Creación de premisas

0999 -5 +E-A+F-H 0000     0000 Creación de premisas

1000 +5 +A-F+H 0998     0998 Ejemplificación universal

1001 -5 -A+E-A+F-G+E-A+F-H 0992     0999 Conjunción

1002 +5 *-CAMPO REFUTADO-* 0927     1000 Contradicción

1003 -5 *-CAMPO REFUTADO-* 0003     1001 Contradicción

1004 +4 *-CAMPO REFUTADO-* 1002     1003 Contradicción

1005 +3 *-CAMPO REFUTADO-* 0996     1004 Contradicción

1006 +3 *-CAMPO REFUTADO-* 0997     1004 Contradicción

1007 +2 *-CAMPO REFUTADO-* 0930     1005 Contradicción

1008 +2 *-CAMPO REFUTADO-* 0930     1006 Contradicción

1009 +1 *-CAMPO REFUTADO-* 0924     1007 Contradicción

1010 +1 *-CAMPO REFUTADO-* 0924     1008 Contradicción

1011 0 *-CAMPO REFUTADO-* 0917     1009 Contradicción

1012 0 *-CAMPO REFUTADO-* 0917     1010 Contradicción

Consideraciones finales

El algoritmo sigue el método de anchura-
primero pues va agotando, nivel a nivel, todas las 
hipótesis posibles.

El registro que va haciendo de la fertilidad 
de las hipótesis, luego de agotar las pruebas de 
un nivel, y de ordenarlas de acuerdo con el pun-
taje de fertilidad, es la forma por medio de la cual 
el algoritmo orienta la experiencia adquirida en 
el desarrollo de la prueba.

La exclusión de las hipótesis estériles en un 
determinado nivel para no ser consideradas en 
las pruebas de los niveles siguientes, es una com-
binación de experiencia y análisis racional: la 
experiencia nos dice solamente cuáles hipótesis 
resultaron estériles; el análisis racional nos dice 
que esa esterilidad no nos llevará a la solución, 
por lo que es mejor descartarlas.

De aquí se deriva la consideración de que, 
si en un determinado nivel, todas las hipótesis 

resultan estériles, se puede deducir que la forma 
de razonamiento que se está probando es inválida.

En la búsqueda de la solución a través de una 
línea de prueba, se toma la decisión de hacerlo 
únicamente por los subniveles positivos, asegu-
rándose que los respectivos subniveles negati-
vos van quedando refutados. De aquí se deriva 
la regla de que las fórmulas de los subniveles 
negativos no quedan activas sobre ningún otro 
subnivel: ni sobre los subniveles superiores, ni 
sobre el nivel positivo compañero.

La experiencia que el computador adquiere 
en la solución de este problema está limitada 
exclusivamente al proceso efectuado en esta 
prueba; incluso, si el programa es ejecutado más 
de una vez con los mismos datos, en todos los 
casos seguirá exactamente por la misma ruta. 
Para trasladar esta experiencia lograda a otros 
procesos de prueba, habría que almacenar tal 
información para utilizarla en esas siguientes 
pruebas.



227

Rev. Filosofía Univ. Costa Rica, LXIII (165), 211-227, Enero - Abril 2024 / ISSN: 0034-8252 / EISSN: 2215-5589

SOBRE EL PENSAMIENTO DEL DR. CLAUDIO GUTIÉRREZ CARRANZA...

Epílogo

El 31 de mayo de 1981 fue el último día del 
contrato suscrito por la IBM de Costa Rica y la 
Universidad de Costa Rica por medio del cual se 
garantizaba el mantenimiento del computador 
IBM-1620 (Matilde). Al día siguiente, lunes 1 de 
junio de 1981, personal de la IBM se presenta-
ron a desconectar para siempre a este prestigioso 
computador. Antes de que se efectuara esta des-
conexión, se logró realizar el último trabajo con 
la corrida de la prueba del «Holyday Venture».

Fueron 20 páginas impresas del programa 
ensamblador SPS del computador, preparadas 
en 1179 tarjetas perforadas con ese programa; se 
imprimieron también 30 páginas con el recorrido 
de la prueba del «Holiday Venture» en sus 1012 
líneas registradas.   Los datos proporcionados a 
este programa consistieron en 4 tarjetas perfo-
radas: la primera con la conclusión del teorema 
a probar, la segunda y la tercera tarjeta con las 
respectivas dos premisas y la cuarta tarjeta con la 
indicación de que no había más premisas. 

Estas pruebas han quedado como una anéc-
dota sobre una propuesta planteada por el Dr. 
Claudio Gutiérrez Carranza de un algoritmo de 
inteligencia artificial para la resolución de teore-
mas de lógica, en un momento en que se contaba 
con una tecnología muy rudimentaria desde la 
perspectiva de hoy.

Al finalizar su artículo citado publicado en 
la Revista de Filosofía, don Claudio concluye: 

Queda como avenida inexplorada de confir-
mación de esta conclusión la programación 
y ulterior prueba del algoritmo presentado 
en su variante de orientación empírica. Si su 
desempeño en tiempo de corrida fuera por 
lo menos tan bueno como el de la variante 
«racionalista», este modelo «empirista» del 

algoritmo tendrían la enorme ventaja de ser 
admisible, es decir, de garantizar que las 
pruebas producidas por él serían las más 
cortas posibles. 

La variante de «análisis racional fue desarro-
llada por don Claudio en 1973, en un computador 
IBM-360-65 de New México State University en 
la ciudad de Las Cruces, New México; utilizó 
el lenguaje ASSEMBLER (ensamblador) de ese 
computador. Esta prueba consiguió encontrar la 
solución a este teorema en el nivel 7. 

La prueba aquí descrita, utilizando la varian-
te de «orientación empírica» planteada por el 
mismo don Claudio, encontró la solución en el 
nivel 5. 
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Lógica, Razonamiento y Ciencias Cognoscitivas

Resumen: En el presente trabajo se analizan 
las diferentes facetas que ha tenido la lógica 
en el campo del razonamiento y el estudio de 
la cognición humana a través del programa 
de las ciencias cognoscitivas. En particular, 
se discuten tres dimensiones: (a) lógica como 
criterio, (b) lógica como modelo y, (c) lógica 
como enfoque. Para dar cuenta de lo anterior, se 
revisan algunos experimentos clásicos y avances 
en la historia de las ciencias cognoscitivas, así 
como algunos paradigmas y enfoques que han 
tenido una significativa influencia en la lógica 
y sus métodos.

Palabras clave: lógica, cognición, 
razonamiento, inferencia, deducción. 

Abstract: In our current work we analyze 
the various roles logic has had in the field 
of reasoning and human cognition mainly 
throughout the research program of cognitive 
sciences. We undertake the scrutiny of the three 
specific dimensions: (a) logic as a criterion, (b) 
logic as a model, and (c) logic as an approach. 
To address the above, we discuss several 
classical experiments and advances throughout 
the history of cognitive science, as well as some 
paradigms and approaches that have had a 
significant impact on logic and its methods.

Keywords: logic, cognition, reasoning, 
inference, deduction. 

Introducción

La ciencia cognitiva es un campo interdisci-
plinario que estudia los procesos y mecanismos 
que subyacen la cognición humana. Una de sus 
premisas centrales consiste en que la cognición 
humana se puede explicar como un mecanismo 
de procesamiento de información (Stenning & 
van Lambalgen 2012). Desde esta perspectiva, 
la mente y sus procesos internos pueden ser 
entendidos como procedimientos que procesan 
estímulos e información a través de sus entradas, 
los computa y nos ofrece determinados resul-
tados que nos permite operar exitosamente en 
el mundo. En este contexto, ha de reflexionarse 
sobre el papel que ha desempeñado la lógica 
como herramienta, criterio y campo de trabajo 
en el marco de las ciencias cognitivas, en tanto 
estas presuponen múltiples nociones lógicas en 
el estudio de la cognición humana (Isaac & Szy-
manik 2010). 

Así, este artículo examina cómo la lógica 
ha sido empleada en las ciencias cognitivas para 
dilucidar algunos de los problemas centrales de 
la cognición humana, tales como los procesos de 
inferencia y raciocinio (Sedlár & Šefránek 2014). 
A lo largo de este trabajo, vamos a presentar 
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de factores y circunstancias que condicionan la 
posibilidad de tan siquiera emplear adecuada-
mente tales herramientas. En particular, Simon 
(1977) identifica dos factores en los procesos de 
inferencia: (1) las condiciones del entorno o el 
problema por resolver y, (2) las limitaciones de 
los agentes que se enfrentan al entorno o proble-
ma por resolver. Así, se propone una racionalidad 
moderada, la cual reconoce tales restricciones y 
condicionantes en los agentes cognitivos.

La idea de Simon sobre la racionalidad 
moderada reconoce, entre otros condicionantes, 
que los problemas a los que se enfrentan los 
agentes cognitivos pueden estar bien o mal defi-
nidos. Por ejemplo, asumamos que la tarea que 
un agente cognitivo en particular debe resolver 
es terminar una partida del juego tres en línea, 
tal y como lo ilustra la figura 3:

Figura 3. Problema de determinar una partida de tres en línea

Un problema de cómo resolver un juego 
de tres en línea, es una tarea bien definida que 
requiere la aplicación de mecanismos sencillos. 
Sabemos cuáles son las reglas, cuáles son los 

límites y alcances del juego, así como cuál es la 
meta. Dada la simpleza de esta tarea, sabemos 
que existe al menos una solución asequible. 
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Figura 4. Juegan las piezas blancas y dan mate en 7 movidas

Un problema tal y como lo es resolver una 
partida de ajedrez se torna mucho más complejo 
que resolver un juego de tres en línea. En el caso 
de la partida de ajedrez ilustrada en la figura 4, 
las piezas blancas mueven y dan jaque mate en 
siete movidas. Ahora bien, esta tarea comparte 
una gran similitud con el problema anterior. A 
saber, las reglas están bien definidas, son de 
conocimiento de la persona que juega o pueden 
ser consultadas y el objetivo del problema está 
bien definido (sabemos cuándo hemos dado 
con una solución). No obstante, la complejidad 
de este problema requiere el uso de las mismas 
capacidades cognitivas que el caso anterior, pero 
en un entorno más complejo y demandante. En 
particular, tenemos que calcular cuando menos 
las siguientes siete movidas que las blancas 
podrían hacer y las debidas respuestas de las 
piezas negras. 

Indistintamente del grado de complejidad, 
los problemas anteriormente mencionados están 
bien definidos y delimitados. A diferencia del 
problema de resolver un juego de tres en línea, 

descubrir una teoría científica para un fenómeno 
determinado es un problema mucho más comple-
jo, sobre el cual no sabemos con exactitud si exis-
te una solución del todo, y que tipo de solución 
será. En este sentido, los problemas condicionan 
las habilidades y los mecanismos de los agentes 
cognitivos, en tanto estos problemas estén mejor 
o peor definidos, sean asequibles o la plausibili-
dad de encontrar una solución sea desconocida.

A lo anterior hay que sumarle el hecho de 
que los agentes también tienen toda una serie de 
restricciones que limitan el uso de sus facultades 
de raciocinio. Por ejemplo, un agente cognitivo 
con una limitada capacidad de memoria de tra-
bajo va a ser capaz de enfrentar problemas que 
involucren largas cadenas de deducción con un 
reducido grado de éxito, o bien no podrá resol-
ver el problema del todo. Nótese que las con-
dicionantes ‘internas’ de los agentes cognitivos 
se conjugan con las condicionantes ‘externas’ 
del entorno o problema, lo cual deviene en un 
considerable condicionamiento a cualesquiera 
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de inferencia de los seres humanos pueden ser 
entendidos y explicados siguiendo los principios 
de la lógica. Una postura de esta naturaleza sería 
ilustrada, en cierta medida, por aquellos que 
ante hallazgos como los ofrecidos por la TSW, 
argumentan que cualquier discrepancia se debe 
a interferencias o sesgos que impiden el pleno 
uso de nuestras facultades lógicas. Esta posición, 
aun cuando atractiva, cuenta con toda una serie 
de problemas. Por ejemplo, no es claro cuál es 
la lógica que mejor refleja nuestros procesos de 
inferencia. Podríamos afirmar que es la lógica 
no-monotónica y no la lógica clásica la que 
mejor modela nuestras facultades de racioci-
nio. Esto es un debate abierto sobre el cual no 
existe consenso. No obstante, lo importante es 
recordar que esta postura se compromete con 
la idea de la lógica no como instrumento, sino 
como un fiel reflejo de los procesos cognitivos 
de razonamiento.

Ahora bien, existe una tercera opción. Esta 
posición argumenta que la lógica no tiene rela-
ción alguna con el razonamiento o los procesos 
de inferencia de los agentes cognitivos. En 
este sentido, la lógica es un sistema formal, y 
los lógicos se dedican única y exclusivamente 
a desarrollar estos sistemas e investigar sus 
diversas propiedades, pero estos nada nos dicen 
sobre la cognición humana. Esta postura es más 
cercana a quienes entienden la lógica de manera 
análoga a los sistemas formales en matemática. 
En este contexto, los matemáticos no se concier-
nen directamente con la aplicación o relación 
con algún otro dominio más allá del sistema 
formal mismo. Por ejemplo, en su momento, 
las geometrías euclidianas fueron desarrolladas 
de manera independiente de la existencia de 
un correlato físico a tales sistemas. Asimismo, 
diversos sistemas lógicos con diversas propieda-
des, reglas o semánticas pueden ser desarrollados 
con completa independencia de compromisos 
epistemológicos con las facultades cognitivas de 
los seres humanos. 

La posición anterior, tiene menor fuerza en 
la actualidad, no obstante, tal aproximación a la 
lógica descarta cualquier relación con campos 
de investigación como las ciencias cognitivas, y 
tal como lo discutimos a lo largo del artículo, la 
evidencia parece no apoyar esta perspectiva.

Las tres posturas mencionadas anterior-
mente representan las formas más elementales 
según las cuales podemos asociar la lógica con 
los procesos de inferencia y razonamiento de los 
seres humanos. Asimismo, y como señalamos 
con anterioridad, las discusiones que hemos 
presentado a lo largo de este artículo son una 
instancia de una o varias de las posturas antes 
mencionadas, o argumentan en contra de alguna 
de estas. De esta forma, queda manifiesto que la 
lógica tiene un papel multifacético en las ciencias 
cognitivas, contrario a un canon unidimensional.

Conclusiones

Las cuestiones señaladas en las secciones 
anteriores emergen en el contexto de la pregunta 
filosófica más general sobre el rol de la lógica en 
la cognición humana. Sobre esta pregunta existe 
una plétora de posturas, y correlativas variacio-
nes, lo cual dibuja diferentes formas en que la 
lógica puede ser comprendida. El presente traba-
jo ha abordado la tarea de reflexionar sobre los 
diferentes roles que asume la lógica en el marco 
de las ciencias cognoscitivas. 

En este contexto, la presente investigación 
ha abordado el papel de: (1) lógica como criterio, 
(2) lógica como modelo y (3) lógica como enfo-
que. Estos enfoques han sido abordados en el 
contexto de uno de los estudios más icónicos de 
la psicología del razonamiento humano, como 
lo es la Tarea de Selección de Wason, así como 
de uno de los avances más importantes en la 
comprensión de la racionalidad humana tal y 
como lo es el concepto de heurística propuesto 
inicialmente por Hebert A. Simon. Estos estudios 
no solo han sido importantes hitos en sí mismos, 
sino que han nutrido considerablemente el campo 
de la filosofía de la lógica y han facilitado evi-
dencia empírica que permite delimitar con mayor 
certeza las diferentes posturas sobre la lógica, 
así como las intuiciones en defensa de estas 
posturas. Asimismo, la evidencia que ofrecen 
estos avances modula nuestra comprensión sobre 
algunos principios y posturas filosóficas sobre 
la lógica y su rol en el contexto de las ciencias 
cognoscitivas.
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Claudio Gutiérrez: en los albores de la inteligencia 
artificial1

Resumen: El artículo expone y revisa 
algunas de las ideas más destacadas en relación 
con la posibilidad de pensar de las máquinas 
computadoras u ordenadores, en discusión 
contra los argumentos presentados por Searle y 
Penrose. Se analiza el concepto de algoritmo y su 
importancia para la informática, la robótica y la 
IA. Luego, se expone su idea sobre la informática 
como «ciencia»; por último, se plantean los 
problemas sociales que genera la informática 
y la IA.  

Palabras clave: Claudio Gutiérrez 
Carranza, Inteligencia Artificial, informática, 
humanismo, algoritmo.

Abstract: In this article we present and 
analyze some of Gutierrez’s more relevant ideas 
related to the possibility of machine thinking, in 
particular his replies to the objections raised by 
Searle and Penrose. The notion of algorithm is 
explained, as well as its relevance for computer 
science, robotics and artificial intelligence. We 
consider the scientific status of this field as 
defended by the author. Lastly, we pose some 
social problems that informatics and artificial 
intelligence may give rise to.

Keywords: Artificial Intelligence, computer 
science, humanism, algorithm.

Introducción

El pensamiento de Claudio Gutiérrez sobre 
la informática y la inteligencia artificial se 
encuentra en tres obras: (1) el libro La sociedad 
computarizada de 1990 (Volumen III, Obras 
Completas), la cual recoge y analiza una serie de 
temas; además, es una guía de lectura para una 
antología de artículos;  (2) de 1993, Epistemolo-
gía e informática (Volumen I, Obras completas); 
(3) en el 2006, El humanismo replanteado: genes 
y menes en la sociedad globalizada ([2006] 2011, 
Obras completas, Volumen V); y, por último, (4) 
en el volumen III de la Obras completas (2011) 
una serie artículos periodísticos entre 1968-2003. 
La edición de las Obras completas estuvo a cargo 
del Dr. Luis Camacho Naranjo, fue editada por 
la Editorial de la Universidad de Costa Rica, 
en el 2011. Los dos primeros textos muestran la 
vocación didáctica por parte del autor en estudio 
y fueron publicados por la Universidad Estatal a 
Distancia (UNED-Costa Rica), son textos didác-
ticos de apoyo a los cursos de dicha universidad.

En general, llama la atención que en dichos 
textos Gutiérrez muestra un gran optimismo 
hacia la informática y la Inteligencia Artificial 
(IA), tal como si se tratase de una especie de 
utopía, en tanto que representan la solución de 
todos los problemas. Sin embargo, al mismo 
tiempo, Gutiérrez señala los problemas que trae 
la introducción de la IA a la sociedad y la cultura. 
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El planteamiento de dichos cuestionamientos, se 
encuentra en sus escritos de los años noventa. 
Ahora, si bien evidencia tal optimismo ante los 
logros y el acelerado avance de la informática 
y la inteligencia artificial; al mismo tiempo, 
se muestra prudente, por cuanto considera que 
dichos resultados solo han revelado el problema 
que significa crear una inteligencia artificial, 
por lo que considera que todavía falta mucho 
por hacer para lograrlo. Lo cierto es que Gutié-
rrez nunca asume una oposición radical contra 
la informática y la IA, sino que hace críticas a 
aplicaciones informáticas específicas. En todos 
los casos analizados por Gutiérrez, si bien se 
resaltan las dificultades que presenta la informá-
tica y la IA, a tales problemas las percibe como 
obstáculos por superar, lo anterior desde una 
óptica de la prudencia razonable. Cabe recalcar 
que solo en un aspecto Gutiérrez mantiene un 
principio como absoluto e imperioso: el respeto 
de la privacidad de las personas.

	 En este artículo se expone y revisa 
algunas de las ideas más destacadas en relación 
con la posibilidad de pensar como los huma-
nos por parte de las máquinas computadoras u 
ordenadores, en contraste y en discusión de los 
argumentos escépticos presentados por Searle y 
Penrose. Igualmente, se analiza el concepto de 
algoritmo y su importancia para la informática, 
la robótica y la IA. Luego, se expone su idea de la 
informática como «ciencia». Por último, se plan-
tean los problemas sociales y éticos que genera la 
informática y la IA.

La posibilidad del pensar artificial

En los textos enunciados en el acápite I, 
Claudio Gutiérrez se nos presenta como un pro-
motor de la informática, los robots y la inteligen-
cia artificial. Está convencido, a pesar de algunos 
matices o reservas- que las máquinas pueden 
pensar, de tal manera que, si no lo hacen como 
el ser humano, al menos lo pueden emular. La 
inteligencia artificial para Gutiérrez, siguiendo a 
John McCarthy, consiste en el 

intento de capacitar a las máquinas para rea-
lizar actos que, si los hiciera un ser humano, 

diríamos que requieren inteligencia. Esta 
capacitación se trata de impartir dotando 
a la máquina en cuestión de algoritmos 
informáticos que sean capaces de solucionar 
problemas como los que enfrentamos ruti-
nariamente; o en situaciones muy específi-
cas, como al jugar ajedrez u otros juegos de 
salón, probar teoremas, resolver acertijos, 
entender o producir lenguaje, reconocer 
objetos de manera visual, dar diagnóstico 
médico o armar un itinerario de viaje, evitar 
obstáculos al caminar, etcétera (…) ([2006] 
2011, 18).

Este entusiasmo se evidencia tanto en el 
libro El humanismo replanteado: genes y menes 
en la sociedad globalizada ([2006] 2011), como 
en Epistemología e informática ([1993] 2011). 
Sin embargo, él considera que la IA tiene sus 
escépticos, en particular se refiere a los argu-
mentos de Searle y Penrose, una vez expuestos 
se dedica a contrargumentar. 

El análisis del argumento de Searle es impor-
tante para él, en tanto que le sirve para definir las 
potencialidades y las limitaciones del paradigma 
informático, ya sea como (a) instrumento para 
entender la mente humana y sus fenómenos cog-
nitivos o (b) como una herramienta que emula a 
la mente humana; al respecto revisa el argumen-
to  de Searle (1980)  del cuarto chino, el cual se 
trata de un experimento mental, que —según 
Gutiérrez— intenta refutar la tesis de la capa-
cidad de los incipientes programas informáticos 
para la comprensión del lenguaje natural, tal 
comprensión del lenguaje es solo un caso parti-
cular de la actividad mental humana, realizada 
por las máquinas (1993, 258). Dicho experimento 
presume un ataque a la IA Fuerte, no así a la IA 
Débil, ya que alude a una persona que no sabe 
nada de chino, la que se encuentra encerrada en 
una habitación, con unas instrucciones en otro 
idioma, tales instrucciones son unas listas que 
indican cómo manejar las formas de los símbolos 
en chino; de tal manera que cuando dicha perso-
na recibe una lista de símbolos en chino, luego 
devuelve otra lista de símbolos en chino, la que 
es una respuesta adecuada a la primera. En tales 
condiciones para un(a) observador(a) exterior a 
la habitación, las respuestas de la persona ence-
rrada en la habitación no se distinguiría de la de 
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un(a) hablante de chino. Sin embargo, la persona 
encerrada en la habitación produce sus respuestas 
tan solo manipulando símbolos, no las interpreta, 
ni las comprende. Para Searle, una computadora 
se comporta igual que la persona encerrada en la 
habitación china, de tal manera, que da la impre-
sión de pensar y comprender, pero en realidad 
se limita a manipular símbolos formales que no 
comprende. En todo caso, ambos (la persona y 
la máquina pueden superar la prueba de Turing); 
empero, eso no significa que puedan pensar y 
comprender como los seres humanos. Para Searle 
las únicas máquinas pensantes son los cerebros, 
es decir, los entes biológicos. Las computadoras 
solo están dotadas de sintaxis (símbolos y reglas), 
no conocen la semántica, no saben del significa-
do de los símbolos.

 El argumento del cuarto chino se basa en 
que no es suficiente saber manipular símbolos 
formales no interpretados para atribuir que se 
conoce un idioma, para el caso: el chino. De tal 
manera que una computadora -adecuadamente 
programada- comprende y explica la compren-
sión el chino ([1993] 2011, 262). Según Gutié-
rrez, Searle se opone a la idea de que sea posible 
producir inteligencia por medios estrictamente 
formales, lo cual no tiene que ver con el soporte 
material de la mente o la comprensión. La críti-
ca de Searle se dirige a la que Gutiérrez llama 
«posición fuerte» o IA Fuerte, aquella sostenida 
por los(as) investigadores(as) que intentan produ-
cir una inteligencia igual a la humana. Por otra 
parte, Searle no crítica la «posición débil» o IA 
Débil, aquella que se conforma con la idea de 
que los programas lo que muestran son ciertos 
aspectos de la comprensión humana, con lo que 
contribuyen a explicar el funcionamiento de la 
inteligencia. 

Un contraargumento que presenta Gutiérrez 
contra la idea del cuarto chino es el que desa-
rrolla Dennett, cuando afirma que si bien en el 
cuarto chino el programa no logra una compre-
sión plena2, es el caso de un chiste; no obstan-
te, esa limitación no invalida a la inteligencia 
artificial, ya que ésta es concebida como una 
complejidad, de cuyas partes pueden emerger las 
características que no están en las partes, sino 
tales característica están en la totalidad, por lo 
que Dennett no descalifica que

 a los billones de acciones de todas estas 
partes sumamente estructuradas como capa-
ces de producir una auténtica comprensión. 
Después de todo, eso es lo que tenemos 
de base para suponer que hace el cerebro; 
integrar de una manera congruente también 
billones de acciones de partes sumamente 
estructuradas (…). (Gutiérrez 1990, 267). 

Para Dennett y Gutiérrez, Searle al hacer 
esto,  está rescindiendo al cerebro, es decir, a 
nosotros mismos, al humano del que se supone 
que en algún momento tiene una auténtica com-
presión (267). La analogía sería en que el cerebro 
es un sistema complejo, compuesto por las partes 
y sus relaciones, de tal manera que si bien las 
partes no comprenden, la totalidad como tal sí 
comprende. De tal manera que para Gutiérrez 
el argumento de Searle es una falacia de com-
posición; especialmente porque para él, si las 
partes no presentan una comprensión, entonces 
el todo no tiene comprensión; siendo que lo que 
sucede en cerebro es lo contrario, de tal manera 
que dicha complejidad y de la interacción de las 
partes, por sí misma, y no por un milagro, es lo 
que produce la comprensión, como ya se dijo, 
esto es así conforme al argumento de Dennett. La 
falacia se daría por ignorancia, según Gutiérrez, 
ya que, por parte de Searle, «no habría familiari-
dad con la programación electrónica o cualquier 
otro tipo de actividad constructiva o analítica del 
mismo carácter. Ello porque cualquier construc-
ción suficientemente grande produce de camino 
«propiedades emergentes» que no se daban en las 
etapas intermedias» ([2006] 2011, 267).

Ahora, según la visión materialista, «se 
tiene que la comprensión genuina se produce 
por un proceso compuesto de interacciones entre 
una hueste de subsistemas ninguno de los cuales 
entiende nada por sí mismo» (Gutiérrez 1993, 
267). Aplicada esta analogía a la IA, esto impli-
caría que la mayor complejidad de un programa 
o algoritmo es lo que produciría la comprensión; 
aunque, cada una de sus partes no entienda nada 
por sí misma. Al respecto Gutiérrez asume que 
la comprensión sería una propiedad emergente, 
la cual es independiente del soporte físico, por 
lo que dicho soporte podría ser el cerebro o cual-
quier otro, y esto, por así decirlo, se produciría 
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«naturalmente» o de manera espontánea (267). 
Es claro que Gutiérrez defiende una IA Fuerte3. 
Pero un argumento opuesto al contraargumento 
de Gutiérrez señala que la comparación entre 
el cerebro y el cuarto chino es absurda, ya que 
supone que la persona en el cuarto chino no 
entiende chino; empero, la habitación en su con-
junto sí que entiende el chino. Para Searle esto 
sería un absurdo, pues entonces la habitación ¡es 
un ente que piensa y se comunica en chino!

En todo caso, Gutiérrez interpreta que la 
objeción central de Searle a la inteligencia arti-
ficial, no reside en que el pensamiento solo se 
produzca por vías biológicas; ya que si fuese así 
la IA sería imposible, en tanto que la inteligencia 
solo puede surgir por dicha vía. Él interpreta que 
no se excluye el desarrollo de la IA por medios 
puramente formales; por lo cual, continuan-
do con la analogía máquina-cerebro, Gutiérrez 
entiende que lo que dice Searle consiste en que 
para producir el pensamiento se deben seguir los 
mismos principios, y probablemente los mismos 
materiales, de que están hechas las «máquinas 
pensantes naturales (los cerebros humanos)»; 
aunque, Gutiérrez despacha rápido la discusión, 
ya que, según él este aspecto tiene que ver con 
un debate empírico que no puede aclararse por el 
momento ([1993] 2011, 263). En razón de dicha 
interpretación es por lo que Gutiérrez insiste 
en la tesis funcionalista que asevera que no es 
importante la soporte material, sino que los 
aspectos funcionales y estructurales son sufi-
cientes para crear la inteligencia artificial. Pero 
como ya se indicó, para Searle la intencionalidad, 
la conciencia y la comprensión son un fenómeno 
biológico por lo que dependen de la bioquímica. 
Gutiérrez considera que la posición teórica de 
Searle lo que hace es introducir nuevo dualismo 
de tipo cartesiano, ya que distingue entre fenó-
menos estrictamente biológicos frente a los sis-
temas mecánicos y formales (264); aunque no es 
claro en qué sentido dicha distinción se trata de 
un dualismo cartesiano, tal como Ryle interpreta 
el dualismo de sustancia de Descartes. 

Gutiérrez considera que el argumento de 
Searle es un cuento de hadas, el cual quiere 
refutar, para ello de nuevo recurre a un argu-
mento de Dennett expuesto en Explicación de la 
ciencia (1991). Él indica que según Dennett, el 

argumento de Searle ha recibido muchas obje-
ciones, las cuales son emitidas por diferentes 
pensadores(as), y que el argumento del experi-
mento mental del cuarto chino, al tener tal nivel 
de contraargumentos ha de deberse a alguna 
razón, y tal razón reside «en el hecho que la gente 
no imagina verdaderamente la situación descrita 
con el detalle que esa misma descripción exige» 
([1990] 2011, 265). Para Gutiérrez el «punto 
crucial es que el Cuarto Chino habría pasado 
la prueba de Turing» (265); claro es posible que 
esto sea así, ya que la prueba lo que dice es que 
si algo, un algoritmo parece comportarse como 
inteligente, entonces, es inteligente; pero se trata 
de una prueba de imitación. Ahora, si bien una 
IA puede comportarse como inteligente, esto 
no quiere decir que sea una inteligencia como 
la humana y que comprenda. La superación de 
la prueba de Turing, para el caso en estudio, lo 
que muestra es la posibilidad de la IA Débil, 
con lo cual, efectivamente Searle no estaría en 
desacuerdo. Este argumento es semejante al que 
plantea Descartes (Véase Carvajal 2020). En 
todo caso, como ya se indicó, Gutiérrez lo que 
argumenta es que si bien el algoritmo no tiene 
plena compresión (el chiste), esto no descalifica 
que la máquina tenga posibilidades de adquirir 
una auténtica comprensión; pero, ¿cómo se sabe 
que la máquina adquiere una plena comprensión?

En relación con la consecuencia que se 
desprende de la tesis de la emergencia de la 
comprensión o la inteligencia desde sistema 
complejo, y recurriendo a Newell y Simon, 
Gutiérrez asume la idea de dichos autores de 
que un sistema de símbolos tiene las condiciones 
necesarias y suficientes para la acción inteli-
gente natural ([1993] 2011, 152), por lo que, se 
trata de una ley de estructura cualitativa; ade-
más, de una hipótesis empírica. En este punto, 
insiste en que el desarrollo de la inteligencia no 
tiene que ver con el soporte material, sino que 
lo importante es el sistema de símbolos, por 
ende, no la materia; es decir, la función de las 
partes en dicho sistema, eso es lo que explica la 
inteligencia (153). Empero, al analizar Gutiérrez 
este asunto a partir de la teoría de los niveles 
epistemológicos de Dennett, tal parece que de 
dicha explicación se desprenden algunos límites 
a la defensa que hace de la IA Fuerte. Tal teoría 
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distingue tres niveles o perspectivas: (1) físico: 
la construcción de una computadora, (b) Diseño: 
la perspectiva que adopta el programador (a) y 
(c) intensional4: el que corresponde al usuario de 
un programa en cuanto a la actitud de un sujeto 
hacia el objeto (creer, desear, tener, querer, etc.) 
([1993] 2011, 157). Él concibe la intencionalidad 
como «todo aquello que tiene la naturaleza de un 
deseo o creencia, incluso el conocimiento como 
creencia justificada» (157). Siguiendo a Dennett, 
también considera que la intencionalidad «se 
relaciona con las estrategias de alguien para 
tratar de explicar o predecir un comportamiento. 
Por ejemplo, podemos considerar como sistema 
intensional a algo tan simple como un termosta-
to» (157). Con lo cual usa una noción muy amplia 
de intencionalidad.

Tal uso de la noción de intencionalidad 
—según Dennett— sirve para explicar el com-
portamiento de un programa inteligente, en tanto 
diseño óptimo del programa. Este supuesto es 
semejante al de la racionalidad, lo que hacemos 
cuando interactuamos con otras personas y le 
atribuimos a la otra persona racionalidad ([1993] 
2011, 157). Gutiérrez agrega que tal presunción 
de racionalidad no implica que la computadora 
sea una persona, sino que se trata solo de con-
siderarla como un «sistema intencional», lo cual 
—según Dennett— tiene que ver con un «siste-
ma capaz de actuar como si tuviera creencias, 
propósito, planes, etc. No tenemos completamen-
te claro en qué consista para un humano tener 
creencias, propósitos, etc.» (158). De tal manera 
que cuando una computadora hace un movimien-
to en un juego de ajedrez, simplemente hay que 
afirmar que tiene una «mente», algo semejante 
a lo que tendría un ser humano en las mismas 
circunstancias. La diferencia entre la mente y la 
computadora reside en que en el caso de la última 
se sabe cómo funciona esa «mente», ya que ha 
sido diseñada por un ser humano. Esto supone 
que no se sabe cómo funciona la mente humana. 
La siguiente pregunta es saber por qué la IA hizo 
lo que lo hizo, según Gutiérrez eso es más difícil 
de responder, a lo que recurre es la perspectiva 
del diseñador, quien no podría dar una respues-
ta definitiva de por qué lo hizo; aunque, para 
él, lo más fácil es saber por qué no lo hizo. En 
todo caso, la computadora o el algoritmo, por el 

mismo, tampoco puede dar una explicación de 
por qué hace algo.5

Igualmente, Gutiérrez considera que lla-
namente se le ha de atribuir comprensión a la 
IA, en el caso del juego de ajedrez, como si esta 
fuese un jugador humano ([1993] 2011, 160); de 
la misma manera, tal atribución no exige que se 
le trate como una persona. Empero, esta forma de 
argumentar ya no parece referirse a la IA Fuerte, 
sino que remite a la IA Débil; en el sentido de 
que se trata de un juego de imitación, como ya 
lo estableció Descartes (véase Carvajal, 2020) 
y luego Turing. En todo caso, la consideración 
de hacer como si _____, no quiere decir que 
exista una inteligencia igual a la humana. De tal 
manera que Gutiérrez no se compromete con la 
existencia ontológica de una IA Fuerte, sino que 
se limita a afirmar que lo que hay es un «sistema 
intensional», lo cual remite de nuevo al plan-
teamiento de la IA Débil. Por ello, el «sistema 
intensional» —según Gutiérrez— no es metafí-
sica, no es un alma inmortal, ni una constitución 
biológica o una conciencia moral. Ya que, es 
más fácil decidir si una máquina es un sistema 
intensional, a solventar que una máquina piensa 
o tiene conciencia o es moralmente responsable. 
Pero, si esto es así, entonces, ¿por qué rechazar 
el argumento de Searle?

Ahora, según Gutiérrez puede adoptarse —
analógicamente— la perspectiva de la persona 
([1993] 2011, 161), solo como un artilugio para 
explicar el comportamiento de los seres huma-
nos; pero, eso mismo funciona para explicar el 
comportamiento de la máquina. De tal manera 
que las potencialidades y los límites del para-
digma informático tiene dos ámbitos: (a) como 
instrumento para entender la mente humana y (b) 
como herramienta para simular a la mente huma-
na. Aquí de nuevo, aparece la idea de que la IA 
es tan solo una simulación de la mente humana.

En relación con los argumentos de Roger 
Penrose, resalta la idea de dicho autor sobre la 
oposición entre «el carácter mecánico o ciego de 
la ejecución de algoritmos y el carácter creativo, 
indeterminado y sujeto a errores, propio de la 
inteligencia humana (1989). Tal contraste lo lleva 
a negar que la inteligencia artificial sea real-
mente inteligente y que la inteligencia humana 
pueda estar basada en algoritmos» (Gutiérrez 
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[2006] 2011, 18). La crítica de Gutiérrez, a dicha 
distinción, reside sencillamente en explicar qué 
significa o qué es la creatividad de la inteligencia 
humana. Para él, Penrose ignora los logros y los 
avances de la IA, los cuales Gutiérrez considera 
que son creativos por parte de la IA. Sin embar-
go, Gutiérrez tampoco define la noción de crea-
tividad. Por otra parte, conduce el argumento de 
la diferencia establecida por Penrose a su punto 
de vista, ya que indica que 

desde luego que los programas de inteli-
gencia artificial son ciegos y mecánicos 
en un sentido, puesto que los ejecuta una 
máquina; pero igualmente lo son el disparo 
de nuestras neuronas y su contacto a través 
de sinapsis, y sin embargo eso no nos hace 
menos inteligentes. (18) 

Si bien reconoce que existe una diferencia 
entre la creatividad humana y la de la IA, en 
tanto que la IA todavía no llega a ser como la 
humana. Para él, «todavía no hemos terminado 
el arduo trabajo de diseñar algoritmos artificiales 
tan buenos como los que han forjado millones 
de años de selección natural» (19); así las defi-
ciencias actuales de la IA son momentáneas, 
esto resalta el optimismo de Gutiérrez en torno 
a lograr una inteligencia artificial semejante a la 
humana.6

El algoritmo

En el libro El humanismo replanteado. Genes 
y menes en la sociedad globalizada ([2006] 2011), 
Gutiérrez desarrolla otros conceptos importantes 
como la informática, la robótica y la inteligencia 
artificial. Un concepto de interés es el de algo-
ritmo. Tal como lo define Gutiérrez, y en razón 
de las distintas áreas y disciplinas a la que se 
aplica, tal parece que se trata de una constante 
de la realidad física y social. Él define algoritmo 
como «un procedimiento seguro y mecánico 
que logra un cierto resultado, especialmente en 
matemática y en informática» ([2006] 2011, 11). 
El concepto se transfiere de la matemática y la 
informática, y se aplica a otros campos como la 
economía, la ingeniería, la selección natural y 

la lógica (14). Por otra parte, distingue entre los 
viejos algoritmos de la matemática, la lógica y la 
economía, los cuales se usaron antes de los años 
setenta, caracterizados porque solo explican la 
lógica de la acción; en contraste, con los nuevos 
algoritmos, los que surgen a partir de dicha déca-
da. Estos últimos son creados con la aparición de 
la computadora, lo novedoso, para él, es que no 
solo explican la lógica de una acción, sino que 
a la vez la ejecutan ellos mismos (14), estos son 
los que llama algoritmos informáticos; aunque 
si bien con calcos de la matemática, surgen con 
la característica de la autonomía que les daría la 
capacidad de cambiar, según él, lenta, pero de 
manera segura la estructura de la sociedad, la 
concepción de ser humano y del mundo. Para él, 
la proeza de estas máquinas también reside en:

(…) poner a las máquinas a realizar pro-
cesos racionales, antes reservados solo a 
los  humanos, subraya  más que nunca  
la extraordinaria capacidad de concebir y 
manejar  símbolos, exclusiva de nuestra 
especie dentro del reino animal, como bien 
lo había categorizado Aristóteles. Pero por 
otro lado, el gran logro que significa una 
máquina capaz de realizar actividades sim-
bólicas, nos apremiaba a una introspección 
inédita sobre la naturaleza y el alcance de 
nuestra «diferencias específica». En nuestra 
larga lucha por superar los atavismos ances-
trales de nuestra especie, que nos asimilan 
a los animales más salvajes, percibíamos 
ahora que la racionalidad (…) nos asimila 
en algún sentido a las nuevas máquinas. 
([2006] 2011, 14).

La última idea expresada en la cita es intri-
gante, ya que puede interpretarse como que la 
racionalidad humana nos asemeja a la máquina, 
como si la máquina fuese más perfecta que el ser 
humano. Mientras que el ser humano se encuen-
tra atado a su carga atávica ancestral, la máquina 
es pura lógica, razonamiento y algoritmo capaz 
de ser eficiente en la solución de problemas. Esta 
idea parece más un sueño que una certeza. En 
todo caso, considera que el cuerpo humano es 
una máquina, la más delicada de todas, inclu-
yendo el cerebro y todos sus procesos ([2006] 
2011, 15). Esto para ejemplificar el impacto de 
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la redefinición de ser humano. Así los algorit-
mos «se habían soltado por el mundo y andaban  
transformando todas y cada una de las activida-
des humanas, sin excepción alguna, desde las 
más materiales hasta las más espirituales» (15). 
Se trata de una revolución recursiva que caracte-
rizan la era de la computación.7

	 En Epistemología e informática ([1993] 
2011),  en el capítulo 2, titulado «Lógica e 
informática», asevera que los algoritmos son 
estructuras de razonamiento lógicos, y más pre-
cisamente, lo que él llama «líneas de prueba», 
es decir, «un grupo de premisas nos sirve para 
demostrar algo, las que, a su vez, junto con nue-
vas premisas, puede llevarnos a probar todavía 
otra conclusión» (119), tal línea de prueba es el 
algoritmo. Ésta manera de entender el algoritmo 
cumple con la definición aportada por Gutiérrez, 
ya que, se trata de un procedimiento eficaz, para 
llegar a los enunciados, los que suponemos creí-
bles (sin aportar su demostración) a la conclusión 
buscada. Lo último, porque para Gutiérrez el 
razonamiento también sirve para convencer, par-
tiendo de lo que la persona sabe, para llevarla por 
etapas a algo que interese que llegue (119).

Los programas de computación son los 
mediadores entre las construcciones intelectua-
les (los algoritmos y las estructuras de datos) y 
las máquinas que realizan los respectivos y pode-
rosos efectos computacionales. En otras pala-
bras, los programas permiten el paso de la lógica 
y el razonamiento al programa que hace realidad 
esa lógica en las operaciones físicas de la compu-
tadora ([1993] 2011, 119-120). Para él, la compu-
tadora es una encarnación posible de la máquina 
abstracta universal propuesta por Turing. Esta 
máquina es modelo general de un algoritmo que 
es capaz de imitar a cualquier otro algoritmo, por 
que responde a instrucciones elementales (120)8. 
Así, los algoritmos (los razonamientos) son útiles 
para resolver problemas, esta es la capacidad de 
razonar, lo que significa —según Gutiérrez— 
producir y aplicar algoritmos; tal capacidad es la 
que ha dado ventaja al ser humano (121). El algo-
ritmo es como una especie de nicho evolutivo del 
ser humano, al igual que la información, pues el 
ser humano procesa, produce e interpreta; ade-
más, la información es algo que se encuentra en 
su entorno. Con la informática, según Gutiérrez, 

ahora deseamos poner esos algoritmos, podría-
mos decir «naturales», en forma de programas 
y en máquinas, lo artificial; en último término 
obedecible por una máquina, la tarea consistirá 
en desmenuzar el problema para expresarlo en 
términos del conjunto de estados del universo, 
según el discurso del que se trata (122).

La informática como ciencia

En el acápite II se plantea el asunto de la 
exploración de los límites y las posibilidades de 
la informática y la IA. Al respecto, Gutiérrez 
asevera que tales preocupaciones conllevan a 
definir la informática como una ciencia. Por una 
parte, (a) como una ciencia teórica, es decir,  se 
trata de una teoría de la computabilidad, que 
determina qué cosas son imposibles, y explora 
los límites, así como las posibilidades de la 
disciplina a partir del análisis de la máquina de 
Turing, y la idea de la inteligencia. Por otro lado, 
(b) ve a la informática como una ciencia empíri-
ca, igual que cualquier otra ciencia, ya que según 
él, se trata de inventariar fenómenos computacio-
nales, y formula una suerte de hipótesis sobre su 
naturaleza y características ([1993] 2011, 147); 
aunque, tal vez propiamente puede considerarse 
como una disciplina que desarrolla una teoría 
tecnológica sobre la computabilidad9; que señala 
cómo se puede construir tecnologías informá-
ticas. Por otro lado, Gutiérrez asevera que para 
considerar a la informática como ciencia, él se 
vale de la filosofía de la ciencia de Popper, la 
que le proporciona el marco conceptual para la 
articulación de las ciencias del conocimiento. 
Para él, la informática es una ciencia como las 
otras, con hipótesis que pueden ser refutadas 
por la realidad, o falseados por el experimento; 
no obstante, la máquina de Turing no es falsa, 
pues es una noción abstracta, el algoritmo es una 
definición matemática, no hay experiencia posi-
ble para refutarla, es una disciplina analítica y a 
priori (147). Aunque no indica como se detectaría 
el error.

Si bien podría pensarse que la informática 
es más una ciencia empírica que teórica, el sos-
tiene que no es así, que existe un continuo entre 
ambas. La teórica es valiosa porque dice qué 
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cosas son posibles o las que no se deben inten-
tar, pero dicen muy poco de cómo son posibles 
([1993] 2011, 147); aunque, en todo caso, si se 
considera la definición de la informática como 
ciencia, tal parece que se refiere a una noción 
de ciencia formal. De tal manera, que el método 
analítico de la teoría computacional determina 
los límites de la disciplina de manera a priori, 
una vez aclarados los límites, sigue la investiga-
ción empírica (147). Para Newell y Simon, esta 
ciencia tiene dos hipótesis: (a) hipótesis de los 
sistemas simbólicos y (b) hipótesis de búsqueda 
heurísticas (148-149). En todo caso, el método 
heurístico no es exclusivo la informática, sino 
que está presente en todas las ingenierías, entre 
otros. Además, es un método más creativo que 
estrictamente científico, para la solución creativa 
de problemas tecnológicos. 

Los problemas sociales de la 
informática y la IA

En El humanismo replanteado: genes y 
menes en la sociedad globalizada ([2006] 2011), 
en el acápite «El algoritmo informático», Gutié-
rrez asevera que el algoritmo es objeto de estudio 
de la filosofía, en sus palabras:

el algoritmo puede dar materia para 
reflexión filosófica importante. A parte de 
los trabajos en matemática, que tienen gran 
interés filosófico en cuanto análisis de los 
límites del conocimiento -por ejemplo, el 
teorema de Gödell demuestra que las mate-
máticas son o incompletas o incongruentes, 
lo que nos infunde un sentido de humildad 
y de búsqueda permanente-, han surgido en 
nuestros días varios tópicos muy generales 
relacionados con los algoritmos de conside-
rable contenido filosófico» (17).

Como se analizó, efectivamente, el estudio 
filosófico de la informática, la robótica y la IA 
tiene que ver con la pregunta de sí es posible 
crear una inteligencia artificial; así como hacer 
un análisis de los argumentos a favor y contra 
de dicha posibilidad. Ahora, lo curioso es que 
Gutiérrez cita el argumento de la incompletitud 

de Gödell para resaltar la humildad en el estudio 
de estos temas; sin embargo, dicho argumento 
se usa para mostrar las dificultades existentes 
para el desarrollo de la IA Fuerte. Por otra parte, 
la importancia de tal reflexión filosófica no se 
queda en los aspectos más teóricos y abstractos 
sobre la informática, la robótica y la IA, sino 
que también se dedica a los más prácticos. Se 
ha de recordar que en El humanismo replantea-
do: genes y menes en la sociedad globalizada 
([2006] 2011), él señala que los algoritmos cam-
biarán la estructura de la sociedad, al ser humano 
y al mundo (15). A esta transformación la llama 
revolución, apogeo y proeza. 

El libro La sociedad computarizada ([1990] 
2011) es llamativo porque es la primera aproxi-
mación de Gutiérrez al tema de la informática y 
la IA en lo relativo a las implicaciones de dicha 
tecnología para la cultura, la sociedad y la eco-
nomía. El problema que intenta responder en la 
Prefacio de la versión original del texto es que, 
en este «mundo de conocimientos y destrezas 
cada vez más especializados, ¿cómo podemos 
salvar la integridad de una visión humanista de 
la cultura y la unidad de acción del ciudadano 
responsable?» ([1990] 2011, 9). Con lo que refuer-
za su visión humanista presente en su texto del 
2006, El humanismo replanteado: genes y menes 
en la sociedad globalizada, en su comparación 
con el libro de 1990, La sociedad computarizada 
en su edición de 2011 en las Obras completas. 

Para el estudio filosófico de las implica-
ciones prácticas, Gutiérrez procede de manera 
analítica, descomponiendo la totalidad en sus 
partes para obtener un conocimiento más pre-
ciso, y trabaja cada una de ellas como si fuesen 
la totalidad, y suponemos que se sucesivamente 
hasta llegar al límite del análisis. Tal fragmenta-
ción no está en la realidad, sino que es un asunto 
de método, en donde cada parte se trabaja como 
si fuera una totalidad ([1990] 2022, 9). Por eso 
en La sociedad computarizada aparecen una 
serie de temas de la informática, la robótica y 
de la IA que tienen un impacto en diferentes 
ámbitos de lo social; esto sin que la especiali-
zación produzca una huida o falsificación de la 
realidad; ya que estamos en un mundo complejo, 
en donde hay interdependencia de disciplinas y 
factores que condicionan nuestro ambiente (9). 
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En su vocación docente, él considera que a pesar 
de esa fragmentación, el estudiantado tiene que 
aprender a trabajar de manera interdisciplinaria. 
Por lo cual, se ha de dotar a los estudiantes de 
una cultura científica (10), además, que ha de 
tomar decisiones con base en la ética. La infor-
mática es una disciplina que tiene sus raíces en la 
cultura, como en la lógica, la física y la filosofía, 
con repercusiones en otras disciplinas y con sus 
implicaciones humanistas (11).

El libro La sociedad computarizada ([1990] 
2011), como se indicó en la introducción, es un 
libro de texto para un curso de la Universidad 
Estatal a Distancia (UNED-Costa Rica), el cual 
va acompañado de una antología, los temas en 
los que se descompone el impacto de la tec-
nología informática, la robótica y la IA en la 
sociedad, el cual se estructura en capítulos (ejes 
temáticos), y estos en subcapítulos (áreas concre-
tas). Cada tema tiene sus objetivos de aprendiza-
je, una introducción teórica y un comentario a los 
textos de la antología. La edición del libro para 
las Obras completas se ha independizado el texto 
de la antología, por eso el autor incluye citas de 
los textos de la antología. En el libro se estudian 
11 casos de impacto: la industria, el comercio, 
la oficina, el trabajo en el hogar (el trabajo mas-
culino y femenino), la privacidad (derecho a la 
privacidad como un imperativo), el poder, el 
capitalismo, el Tercer Mundo (desarrollo y sub-
desarrollo), la educación, el pensamiento del ser 
humano y el pensamiento de la máquina, la ética 
desde la perspectiva deóntica: la responsabilidad 
de las computadoras, propiedad intelectual y 
liberad de pensamiento (programas libres), y las 
teorías éticas. Sobre estos temas se expondrán 
algunas reflexiones.

En las reflexiones sobre los temas específi-
cos, Gutiérrez analiza los argumentos en contra 
y favor de las aplicaciones de la informática, la 
robótica y la IA a diferentes esferas de las socie-
dad, la economía y la cultura. Así, por ejemplo, 
analiza cómo estas tecnologías afectan a la 
industria, cómo la automatización aumentaría la 
productividad, pero reduciría el trabajo; por lo 
cual, no admite cualquier tipo de introducción 
de dichas tecnologías, sino que propone que 
habría que contar con planes para permitan el 
cambio. Si bien las tecnologías van a influir en el 

comercio, la oficina, y el hogar; para él es claro 
que la innovación tecnológica provocará cam-
bios en el comportamiento de la sociedad, cuya 
asimilación toma más tiempo, ya que exige a su 
vez cambios en la manera de percibir las cosas y 
las relaciones con las personas ([1990] 2011, 72). 
Él parece imaginar cómo la tecnología informá-
tica configura el futuro, por ejemplo, el trabajo 
virtual o el teletrabajo, lo cual se experimentó 
con la pandemia del COVID-19, en este sentido 
a pesar de las dificultades que Gutiérrez observa 
en la introducción a la informática y la inteligen-
cia artificial en la sociedad, tal configuración de 
futuro es percibida con gran optimismo. En todo 
caso los problemas generados por la tecnología 
requieren de una reflexión.

Un aspecto en el que muestra una gran 
convicción, y una enfoque ético absoluto es en 
relación con la privacidad, de tal manera, que 
Gutiérrez enfatiza o asume o se propone como 
objetivo formular las razones para la defensa de 
la privacidad en el contexto de la democracia 
moderna ([1990] 2011, 84). Al mismo tiempo que 
resalta los peligros de la introducción de las com-
putadoras en la vida social para la privacidad. 
Él tiene la convicción filosófica de que la vida 
privada debe ser respetada, aunque no es algo 
evidente en sí mismo es un imperativo (84). Para 
él, la protección de la privacidad es una base para 
la democracia, ello implica la protección de los 
bancos de información (85).

En relación con el poder, analiza los efectos 
de la informática y la IA, los cuales tienen que 
ver con las posibilidad de que este poder sea 
centralizado o descentralizado (92); los efectos 
en las campañas electorales, cita como ejemplo, 
varias campañas electorales en Costa Rica. Otro 
aspecto del poder que requiere una reflexión 
gira en torno al manejo de datos para la toma de 
decisiones, en especial aquellas decisiones que 
tienen que ver con las personas subordinadas, a 
los que están debajo de las jerarquías (93). Ahora, 
al respecto de este manejo de cómo la tecnología 
informática puede llevar a la concentración o no 
del poder, él cree en la neutralidad de la tecno-
logía, ya que «no parece que las computadoras 
de por sí tiendan a favorecer la centralización 
o la concentración del poder. En realidad, estás 
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máquinas pueden ser usadas de muchas maneras 
y para diversos propósitos». (97)

Estos son algunos ejemplos de sus reflexio-
nes filosóficas sobre algunos temas; pero en 
general, Gutiérrez considera la investigación en 
informática y la inteligencia artificial ha tendido 
muchos avances, pero que todavía falta mucho 
por hacer, esto en el contexto temporal de los 
años noventa, en sus palabras:

No obstante sus logros, dicha investigación 
ha servido hasta el momento más para reve-
lar la magnitud del problema de crear una 
inteligencia artificial que para reproduje a 
ésta en un nivel satisfactorio. Muchísimo 
trabajo resta por hacer, y gran parte de ese 
proyecto depende de la disponibilidad de 
computadoras con mucho más memoria que 
las que actualmente se construyen». ([1990] 
2011, 131)

La cita refiere a la investigación en inte-
ligencia artificial con base en la máquina de 
von Neuman, la cual según Gutiérrez, mostró 
sus limitantes, por lo cual otros investigadores 
optaron por modelos conexionistas, los cuales 
sugieren que la inteligencia se ha de dar en forma 
espontánea a partir de configuraciones compu-
tacionales de gran conectividad, semejantes a 
las neuronas del sistema nervioso. En todo caso, 
en los años noventa, él considera que indepen-
diente de cualquier resultado, que cualquier tipo 
de investigación es una gran oportunidad a las 
ciencias del conocimiento para estudiar los fenó-
menos mentales ([1990] 2011, 133).

Conclusiones

Las reflexiones de Claudio Gutiérrez se 
encuentran en varios niveles, desde el análisis 
más teórico y desde los aspectos históricos del 
desarrollo de la informática y la IA, pasando por 
los aspectos técnicas y de programación, hasta 
la reflexión filosófica sobre a la posibilidad de 
crear una inteligencia artificial semejante a la 
humana. Por otra parte, se trata de una reflexión 
en el ámbito humanístico y ético, en donde pro-
pone una formación humanista y ética para las 

personas especialista en informática, robótica e 
inteligencia artificial. Pero a pesar los proble-
mas que genera la posibilidad misma de generar 
una inteligencias artificial igual que la humana, 
así como los problemas sociales que genera la 
introducción de las tecnologías informática en la 
sociedad, siempre mantuvo un fuerte optimismo 
acerca del desarrollo de dicha tecnología. Por 
otra parte, su convicción de que realmente se 
puede crear una inteligencia como la humana, 
resulta inconsistente, según como se ha mostra-
do, o al menos falta una mayor precisión a la hora 
de discutir los argumentos a favor y contra. De 
tal manera que a pesar de que argumenta a favor 
de una IA Fuerte, realmente, sus argumentos 
apuntan a una IA Débil.

Notas

1.	 El presente artículo es el resultado de una mesa 
redonda en homenaje póstumo al Dr. Claudio 
Gutiérrez Carranza, profesor de la Universidad 
de Costa Rica, destacado humanista, filósofo y 
divulgador de la informática y la Inteligencia 
Artificial (IA) en Costa Rica. La actividad se 
denominó Mesa Redonda. Homenaje al Dr. 
Claudio Gutiérrez Carranza (1930-2023), y se 
realizó el día 04 de mayo de 2023, a las 15 horas 
de Costa Rica. Además, en la mesa redonda 
participaron el Dr. Luis Camacho Naranjo, con 
su ponencia De la lógica a la epistemología; el 
Lic. Guillermo Coronado Céspedes, con Don 
Claudio; la Dra. Marcela Echandi con Impacto 
de su pensamiento en mi formación. Reflexiones 
sobre un nuevo humanismo en el pensamiento de 
Claudio Gutiérrez. La moderación correspondió 
a la Dra. Dina Espinosa Brilla.

2.	 Gutiérrez afirma que su crítica supone una teo-
ría de Roger Schank sobre la comprensión del 
lenguaje por computadora —la cual se basa en 
la teoría de Marvin Minsky—, tal teoría propone 
la idea de marcos para programar a las computa-
doras en la comprensión del lenguaje ordinario. 
A la vez la teoría se basaba en la hipótesis de 
sistemas de símbolos físicos de Newell y Simon 
(véase págs. 260-261).

3.	 Al respecto -como lo veremos más adelante- 
Gutiérrez se posiciona en una defensa de la IA 
débil; aunque, su ataque al argumento de Sear-
le parece más bien defender la IA fuerte. No 
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obstante, como veremos, tal parece que Gutié-
rrez, asume, junto con Dennett, un enfoque que 
se parece a la IA débil.

4.	 Gutiérrez escribe la palabra intencional con «s», 
así «intensional» se refiere a la significación 
escolástica —introducida en la filosofía contem-
poránea por Franz Brentano—. De referencia 
a un objeto «contenida en todos los conceptos 
que expresan actitud de un sujeto a un objeto 
(tales como «creer», «desear», «temer», «que-
rer», «conocer», «creer», etcétera). Para lo que 
sigue, vamos a llamar intensional a todo aquello 
que tiene la naturaleza de un deseo (positivo o 
negativo) o de una creencia» ([1993] 2011, 157). 
Ese uso de la palabra puede deberse a un error 
tipográfico.

5.	 Una discusión interesante sobre cómo mostrar 
que alguien tuvo la intención de hacer algo, 
o a su capacidad de responder a la pregunta 
¿por qué?, se encuentra en Elizabeth Anscombe 
([1957]1991), en Intención.

6.	 Para Gutiérrez la paradoja de la inteligencia 
humana y artificial se resuelve al concebir  que 
«la estrategia de sus programas combina dos 
subalgoritmos, cada uno de los cuales realiza su 
función de manera mecánica. El primero de ellos 
se encarga de generar, de manera más o menos 
arbitraria, una serie de hipótesis que podrían ser 
solución al problema que enfrenta; por su parte,  
el otros se ocupan enseguida de escoger, de 
conformidad con una función heurística, aquella 
que resulte más promisoria para los objetivos 
del programa. Esa función es falible, aunque su 
aplicación sea totalmente determinista» ([2006] 
2011, 18).

7.	 Una lista de esos cambios es la siguiente: el 
procesador de texto transformó la práctica de 
la escritura; la hoja electrónica alivió el trabajo 
de los(as) contadores(as). Las bases de datos un 
enjambre de interconexiones lógicas; los juegos 
electrónicos y la realidad virtual, la transforma-
ción de las operaciones bancarias, y del comercio 
y la industria, la robotización de la industria 
automovilística, se creó la manufactura flexible, 
las oportunidades del trabajo desde la casa, la 
instrucción de la imagenología digital en su rela-
ción con el cuerpo humano. La secuenciación del 
genoma humana, la comunicación digital, entre 
otros cambios ([2006] 2011, 15-16).

8.	 Según Gutiérrez, Turing dotó a esta máquina 
universal de un lenguaje sencillo, ya que tenía 
que demostrar que todo algoritmo podía expre-
sarse en ese lenguaje, y para intentar mostrar que 

no podía existir un algoritmo que resuelva todos 
los problemas matemáticos ([1990] 2011, 120), 
que se concretan en lenguajes de programación, 
a los que llama máquinas virtuales.

9.	 Para el autor del artículo, la informática más que 
una ciencia es una tecnología, la cual elabora 
una teoría tecnológica para explicar como dicha 
ingeniería procesa la información, construye 
algoritmo, e indica cuál es su naturaleza y carac-
terísticas. El término informática es el equivalen-
te a teoría de la información. El término proviene 
del francés informatique, implementado por el 
ingeniero Philippe Dreyfus a comienzos de la 
década de los años sesenta. La palabra es, a su 
vez, un acrónimo de information y automatique. 
En Castellano el término informática proviene 
de otros dos conceptos: información y automá-
tica; aunque en los textos en general se dice 
que es un «ciencia» que estudia el Tratamiento 
Automático de la Información. El concepto se 
usa para designar un conjunto de ciencias y téc-
nicas que tienen por objeto la información y la 
comunicación. Este tratamiento automático es el 
que ha propiciado y facilitado la manipulación de 
grandes volúmenes de datos y la ejecución rápida 
de cálculos complejos, por medio de los sistemas 
informáticos o computacionales. Tales sistemas 
deben contar con la capacidad de cumplir tres 
tareas básicas: entrada   (captación de la infor-
mación), procesamiento y salida   (transmisión 
de los resultados). El conjunto de estas tres 
tareas se conoce como algoritmo. Por eso, un 
tema principal es la estructura o posibilidad de 
los llamados servomecanismos, ordenadores y 
computadoras. Un aspecto importante es el pro-
ceso de diseñar y crear una aplicación para poder 
realizar tratamiento de textos, datos, sistemas, 
es una tarea informática. Además, estudia lo 
que los programas son capaces de hacer (teoría 
de la computabilidad), de la eficiencia de los 
algoritmos que se emplean (complejidad y algo-
rítmica), de la organización y almacenamiento 
de datos (estructuras de datos, bases de datos) y 
de la comunicación entre programas, humanos 
y máquinas (interfaces de usuario, lenguajes de 
programación, procesadores de lenguajes), entre 
otras cosas.
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Mauricio Molina-Delgado y Eugenia Gallardo-Allen

El principio de composicionalidad y los algoritmos de 
aprendizaje de máquina

Resumen: El presente artículo explora 
las consecuencias que las críticas de Fodor y 
Pylyshyn en 1988 hacia las representaciones 
conexionistas podrían tener con respecto 
a los desarrollos recientes del Aprendizaje 
de Máquina.  El cuestionamiento que estos 
autores realizan se suele denominar el reto de la 
sistematicidad.  En particular, se analizará aquí 
el llamado principio de composicionalidad, el 
cual establece que el significado de una oración 
se determina por el significado de sus partes, 
principio del que según los citados autores no 
se puede dar cuenta mediante representaciones 
distribuidas (subsimbólicas).  Para abordar 
el punto, se realiza una radiografía sobre el 
estado de la Ciencia Cognitiva y la Inteligencia 
Artificial (IA) a finales del siglo XX, en 
donde se emplea la distinción entre enfoques 
simbólicos y subsimbólicos; y se analiza el 
desarrollo de ambas disciplinas durante las 
primeras décadas del siglo XXI.  Se concluye 
que las herramientas estadísticas adoptadas 
por el campo del Aprendizaje de Máquina 
mantienen características que permiten dividir 
estas técnicas mediante la distinción simbólico/
subsimbólico, de modo que los argumentos de 
Fodor y Pylyshyn pueden en principio aplicarse 
a dichas técnicas.  Las consecuencias de esto 
estarían emparentadas con el llamado problema 
de opacidad epistémica. 

Palabras clave: Ciencia Cognitiva, 
Inteligencia Artificial, Redes Neuronales, 
principio de composicionalidad, aprendizaje de 
máquina. 

Abstract: This article explores the 
consequences that Fodor and Pylyshyn’s 1988 
criticism of connectionist representations could 
have with respect to recent developments in 
Machine Learning. The questioning that these 
authors raise is usually called the challenge 
of systematicity. In particular, the so-called 
compositionality principle will be analyzed here, 
which establishes that the meaning of a sentence 
is determined by the meaning of its parts, a 
principle that according to the aforementioned 
authors cannot be accounted for through 
distributed (subsymbolic) representations. To 
address the point, we present an overview the state 
of Cognitive Science and Artificial Intelligence 
(AI) at the end of the 20th century, where the 
distinction between symbolic and subsymbolic 
approaches is used; and the development of 
both disciplines during the first decades of 
the 21st century is analyzed. It is concluded 
that the statistical tools adopted by the field of 
Machine Learning maintain characteristics that 
allow these techniques to be divided through 
the symbolic/subsymbolic distinction, so that 
the arguments of Fodor and Pylyshyn can in 
principle be applied to these techniques. The 
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consequences of this would be related to the 
so-called problem of epistemic opacity.

Keywords: Cognitive Science, Artificial 
Intelligence, Neural Networks, compositionality 
principle, Machine Learning. 

La revolución cognitiva 

Para entender el panorama de la IA y la 
Ciencia Cognitiva del siglo XX resulta tentador 
intentar una aproximación kuhniana que esta-
blezca el desarrollo de posibles paradigmas de 
dicha disciplina.  Con el objetivo de dibujar un 
panorama de la evolución de estas disciplinas 
asumimos aquí dicha tarea desde una perspectiva 
instrumentalista, sin mayores compromisos con 
el planteamiento de Kuhn (1962).

Un buen punto de partida para esta tarea 
es el trabajo de Claudio Gutiérrez, quien en 
diversos artículos plantea una serie de interpre-
taciones kuhnianas del desarrollo de la Ciencia 
Cognitiva y de las disciplinas que la conforman.  
En su conferencia de 1985 sugiere que el trabajo 
de Allan Turing (1937), donde se describe la 
llamada máquina universal, inaugura un nuevo 
paradigma para las ciencias del conocimiento y 
en particular para la psicología, disciplina que 
inicialmente se habría desarrollado dentro del 
paradigma introspeccionista1 de Wundt (Wunt 
y Pintner 2016), moviéndose luego hacia el con-
ductismo de raíz pavloviana y finalmente, bajo la 
influencia de Turing al computacionalismo.  La 
misma posición sería presentada en un artículo 
de 1987, donde se refiere a la interpretación de 
Boden (1984) sobre el artículo de Turing como 
surgimiento de la IA.; aquí Gutiérrez adjudica 
nuevamente a la IA el haber provocado un cam-
bio paradigmático en la psicología frente al ante-
rior paradigma conductista, pero en este artículo 
no hace referencia al pasado introspeccionista de 
esta ciencia.  Siguiendo esta línea de desarrollo, 
la psicología habría logrado un salto metodoló-
gico importante al pasar de la introspección de 
los estados internos al estudio experimental de 
la conducta observable, sin embargo, este paso 
implicaba una pérdida importante: el renunciar 

al uso de términos mentales (intensionales)2 en 
las explicaciones psicológicas.  La revolución 
computacional, permitió recuperar el vocabula-
rio de las actitudes proposicionales y los estados 
intensionales, bajo el entendido de que dichos 
estados podían ser entendidos en términos de 
algoritmos y estructuras. En otra parte, Gutiérrez 
(1993) plantea la posibilidad de considerar a la 
informática como una ciencia empírica y sugie-
re que la hipótesis de los sistemas de símbolos 
físicos de Newell y Simon (1976) sería el trabajo 
que logró dotar a esta ciencia de un paradigma, 
enfoque al que denomina paradigma funcionalis-
ta, palabra que se refiere a una posición filosófica 
respecto de la mente de la cual hablaremos más 
adelante.  En el mismo texto, Gutiérrez afirma 
que la Ciencia Cognitiva antes de contar con el 
paradigma computacional, empleó un paradigma 
basado en la investigación animal (propio del 
conductismo).  La aparente confusión que encon-
tramos en los distintos trabajos de Gutiérrez 
en realidad responde a una gran coherencia en 
su planteamiento.  Además del hecho de que la 
terminología de Kuhn resulta a menudo difusa, 
hay que recalcar que estamos en un momento en 
que la conformación de las disciplinas conside-
radas y sus límites están en constante cambio.  
De hecho, esta situación es aún la norma ante la 
proliferación de campos interdisciplinarios como 
la Ciencia de Datos.  Lo que se desprende del 
análisis de Gutiérrez es que para fines del siglo 
XX, diversos campos tienden a agruparse bajo 
la etiqueta común de Ciencia Cognitiva y que 
esta disciplina cuenta en general con un marco 
de entendimiento común que parte de los dos 
artículos seminales de Turing, se alimenta de la 
reacción anti-conductista en psicología (y quizás 
de los mismos desarrollos tardíos del conduc-
tismo como es el caso de Tolman, 1932),  de la 
evolución  de la informática bajo la hipótesis de 
los sistemas de símbolos físicos, así como de los 
planteamientos funcionalistas en filosofía de la 
mente.  En el siguiente apartado intentaremos 
analizar la naturaleza de dicho programa de 
investigación y la presencia a lo largo del siglo 
XX de propuestas alternativas para enfocar el 
estudio de la cognición. 
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Afinidades y disidencias en la Ciencia 
Cognitiva del siglo XX

Dependiendo de lo que consideremos el 
nacimiento de una disciplina podríamos decir 
que las Ciencias Cognoscitivas surgen entre las 
décadas de los años 50 y 70 del siglo XX (Miller 
2003).  Siguiendo la discusión de la sección ante-
rior podemos aceptar la existencia de un enfoque 
dominante en esta disciplina marcado por la 
hipótesis de los sistemas de símbolos físicos.  
Sin embargo, la noción de una representación 
simbólica de los fenómenos cognitivos puede 
rastrearse hasta el artículo seminal de Turing 
(1937) donde se define la llamada máquina uni-
versal. Es interesante que pocos años después de 
la publicación de Turing aparece una propuesta 
alternativa por parte de McCulloch y Pitts (1943) 
la cual busca modelar el cálculo proposicional 
mediante un modelo computacional inspirado en 
los conocimientos de la estructura neuronal del 
cerebro.   Para ello, se emplea una red neuronal 
artificial cuyos nodos adquieren valores de 0 
o 1 para representar su activación.   El modelo 
emula además la sinapsis mediante la aplicación 
de una función sobre la suma ponderada de los 
valores de activación de otros nodos.  Nótese 
que la red descrita no requiere de la existencia 
física de los citados nodos, de modo que se trata 
simplemente de variables que ocupan espacio en 
la memoria de una computadora.  Esto implica 
que una red neuronal artificial como la que tem-
pranamente definen McCulloch y Pitts puede 
implementarse en una máquina de Turing.  A 
pesar de esto, el enfoque computacional de esta 
propuesta difiere del simbolismo planteado por 
Newell y Simon (1976) en términos de la ontolo-
gía con la que ambas posiciones se comprometen 
y en el modo en que las entidades postuladas 
asumen significado.  Así, la semántica de una 
red neuronal no necesariamente se concentra en 
los nodos sino en la totalidad de la red, de modo 
que no requiere de entidades como los símbolos 
físicos.  Si pensamos en las denominadas redes 
semánticas (Collins y Quilliam 1969), modelo 
que Gutiérrez considera como una formulación 
fundamentalmente equivalente a la de Newel & 
Simon, aquí cada nodo se refiere a una entidad 

particular, mientras que los vínculos entre nodos 
corresponden propiamente a los objetos.  Así, un 
nodo de una red semántica podría corresponder 
a la representación del concepto de «perro»  y 
otro al de «mamífero» mientras un vínculo 
ES-UN (IS-A) podría indicar que «el perro es un 
mamífero».  En contraste, las representaciones 
en una red neuronal estarían distribuidas en la 
red, de modo que se definirían no por nodos 
específicos sino por los patrones de activación.  
En realidad, esta diferencia no podría quedar tan 
clara en el proyecto esbozado por McCulloch & 
Pitts (1943), pero sí en los modelos conexionistas 
desarrollados por el llamado grupo PDP (Proce-
samiento distribuido en paralelo) en los años 80 
del siglo XX (por ejemplo, Rumelhart, Hinton y 
Williams 1986).  Entre ambos momentos, habría 
que señalar el decisivo papel que juega la publi-
cación de Minsky & Papert (1969) la cual con-
dena el incipiente proyecto conexionista a una 
época oscura.  El problema al que apuntan estos 
autores es el hecho de que el perceptrón, término 
acuñado por Rosemblat (1958) que se refiere a 
una red neuronal con varios nodos organizados 
en 2 capas: una capa de entrada y otra de salida 
(del cual la neurona de McCulloch & Pitts resulta 
ser un caso particular) es incapaz de modelar el 
XOR (o exclusivo).  Es importante señalar que 
desde los años 30 las redes neuronas artificiales 
se muestran como una excelente opción para 
explicar el aprendizaje frente a los modelos sim-
bólicos.  Dichas redes cuentan con mecanismos 
para ajustar sus parámetros a partir de los datos, 
lo que puede ser interpretado como un modelo de 
aprendizaje.  Sin embargo, el problema del XOR 
parece plantear un límite definitivo al proyecto 
conexionista, ya que una red como el perceptrón 
simple no es capaz de ajustar sus parámetros 
para aprender esta función lógica.   El problema 
puede resolverse incluyendo una capa denomina-
da oculta, intermedia entre las entradas y salidas, 
pero en el momento en que Minsky y Papert 
publican su crítica no existe ningún algoritmo de 
aprendizaje para el perceptrón multicapa, lo que 
provoca que la investigación en redes neuronales 
se detenga por varias décadas.  La trayectoria 
de la perspectivas simbolista y conexionista 
puede analizarse desde la perspectiva de Lakatos 
(1978), en el sentido que las teorías conexionistas 
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aparecieron como un programa de investigación 
regresivo en los años 60s y 70s del siglo XX, 
mientras aquellas propias del simbolismo se 
comportaban de forma progresiva.  Con el desa-
rrollo del algoritmo de propagación hacia atrás o 
retropropagación (Backpropagation) en los años 
80, se resuelve el problema de dotar al perceptrón 
multicapa de un procedimiento de aprendizaje.        

El panorama posterior puede describirse 
como la competencia entre dos tradiciones que 
muestran fortalezas y debilidades comparativas 
en diversos frentes.  Mientras que el simbolismo 
presenta importantes avances en el desarrollo 
de algoritmos para la resolución de problemas 
seriales y para modelar el conocimiento experto, 
el conexionismo muestra ventajas al analizar 
la percepción, la formación de conceptos y el 
aprendizaje.

Debe recalcarse el hecho de que, a pesar de 
que los modelos conexionistas se inspiran en las 
redes neuronales naturales, ambas posiciones 
hacen uso de la llamada metáfora computacional 
y dependen fuertemente de la idea de representa-
ciones del conocimiento.  Al respecto, Smolens-
ky (1988) hace una importante reflexión sobre 
los supuestos teóricos de ambas aproximaciones.  
Para ello, este autor se refiere al conexionismo 
como un enfoque subsimbólico en contraste con 
el enfoque que hemos denominado simbólico.  
Consideramos que esta distinción resulta acer-
tada para entender las diferencias entre ambos 
programas de investigación, por lo que adoptaré 
para el resto de la discusión la terminología 
empleada por Smolensky.  

Para seguir su planteamiento es importante 
introducir el tema de los niveles de explicación.  
Una de las primeras consecuencias de esto tiene 
que ver con el problema de los niveles.  Diver-
sos autores como Marr (1982) y Daniel Dennett 
(1981) han diferenciado tres niveles de explica-
ción relevantes dentro de la Ciencia Cognitiva.  
Gutiérrez (1993) siguiendo a Dennett caracteriza 
estos tres niveles del siguiente modo:

1.	 Nivel físico
2.	 Nivel de diseño
3.	 Nivel intensional

El nivel físico se refiere a la base material 
sobre la que se implementa la cognición.  Dicha 

base podría referirse a las neuronas en el caso de 
un ser humano o a los circuitos de una computa-
dora.  En el caso de esta última, el nivel de diseño 
se relaciona con la programación que permite a la 
máquina realizar las tareas.  Finalmente, el nivel 
intensional hace referencia a la descripción en 
psicología popular (folk psychology) que pode-
mos realizar en términos mentales, incluyendo 
deseos y creencias (actitudes proposicionales).  
Gutiérrez (1985) utiliza el ejemplo de una máqui-
na que juega ajedrez para explicar los 3 niveles.  
Al describir una jugada realizada por la compu-
tadora, podríamos decir que «la computadora 
adelantó el caballo porque cree que el flanco del 
rey está débil y quiere fortalecerlo» (Epistemolo-
gía e Informática, 226 Completas, IV).  La posi-
ción funcionalista en filosofía de la mente puede 
ser descrita por su relación con estos tres niveles.  
En primer lugar, el funcionalismo asume que las 
explicaciones a nivel intensional tienen perfecto 
sentido tanto para la máquina como para el juga-
dor humano.  En segundo lugar, considera que 
las implementaciones a nivel de diseño tienen un 
papel fundamental en el desarrollo de la Ciencia 
Cognitiva.  Nótese que al describir el nivel de 
diseño se hizo referencia al caso del computa-
dor, pero no del ser humano.  La razón de esto 
es que no contamos con un modo de acceder 
directamente a estos programas, pero según 
el funcionalismo, la implementación computa-
cional sirve como un modelo explicativo de la 
misma cognición humana. Es este precisamente 
el proyecto del simbolismo, implementar compu-
tacionalmente modelos que den cuenta de lo que 
ocurre a nivel intensional tanto en el ser humano 
como en la computadora. En otras palabras, los 
fenómenos intensionales constituyen el «expla-
nandun» mientras que el diseño en términos de 
programación sería el «explanans».  Finalmente, 
el funcionalismo considera que el papel del nivel 
físico es relativamente irrelevante para explicar 
la cognición. Ciertamente, cuando existen fallos 
en la cognición podríamos recurrir al nivel físico 
para encontrar una razón, pero normalmente un 
mismo evento mental podría ser implementado 
mediante diversas bases materiales, lo que resta 
fuerza explicativa al nivel físico.

El argumento central de la propuesta de Smo-
lensky (1988) es que, a pesar de las apariencias, 
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la posición subsimbólica no busca explicaciones 
de la cognición a un nivel de implementación 
física como sí ocurre, por ejemplo, en las posicio-
nes eliminativistas defendidas por Patricia Chu-
chland-Smith (1986) y Paul Chuchland (1984) o 
en los planteamientos de la teoría de la identidad 
en filosofía de la mente (Place 1956).

Para explicar la diferencia entre la posición 
simbolista y la subsimbólica,  (1988) introduce 
un nuevo nivel.  Es evidente que los niveles plan-
teados son una abstracción que podría realizarse 
con mayor o menor granularidad (Bermúdez 
2014).  Así, el nivel físico en realidad podría 
subdividirse (para el caso de un animal humano 
o no humano) en un nivel químico, un nivel de 
neuronas, un nivel de circuitos neuronales, etc.  
Similarmente, al pensar en el nivel de diseño 
podríamos considerar algoritmos de alto nivel o 
bien en una descripción en lenguaje de máquina.  
Valiéndose de esto y considerando que las des-
cripciones del nivel de diseño corresponden a los 
llamados símbolos físicos, Smolensky sostiene 
que los modelos de explicación de la cognición 
deberían plantearse a un nivel más bajo, que sin 
ser propiamente físico emplee una abstracción de 
las propiedades formales de las redes neuronales 
naturales.  Esta sería la estrategia subsimbólica, 
que no recurre a neuronas físicas sino a nodos 
con valores de activación y en lugar de preocu-
parse por las propiedades químicas de la sinapsis 
emplea funciones matemáticas que al aplicarse a 
las salidas de los nodos de una capa determinan 
la posible activación de los nodos de la siguiente 
(ver Figura 1).

Esta formulación deja en claro que la pro-
puesta subsimbólica recurre a representaciones 
y algoritmos (al menos en cuanto a algoritmos 
de aprendizaje) tanto como las explicaciones 
generadas por el enfoque simbólico, solo que las 
representaciones de la primera están distribui-
das en los patrones de activación de la red y no 
localizadas en los nodos individuales.  Esto es 
particularmente notable en los nodos de las capas 
ocultas, cuyos patrones de activación carecen de 
una interpretación clara.  Por el contrario, cada 
nodo de un modelo simbolista es, valga la redun-
dancia, un símbolo, y como tal podría represen-
tar el concepto de «perro» mientras otro nodo 
podría representar el concepto de «viejo pastor 

ovejero inglés».  En el enfoque subsimbólico, una 
misma red podría representar ambos conceptos 
mediante distintos patrones de activación, siendo 
el caso que resultaría imposible identificar el 
valor semántico de nodos específicos.

El auge de los modelos subsimbólicos gene-
ró, a pesar de su éxito para explicar el aprendiza-
je de conceptos, una importante crítica por parte 
de Fodor y Pylyshyn (1988).  A grandes rasgos, 
estos autores señalan que las explicaciones sub-
simbólicas carecen de sintáxis y semánticas com-
binatorias.  A pesar de esta crítica planteada hace 
más de 30 años, las herramientas subsimbólicas 
siguen teniendo un papel relevante en las aplica-
ciones actuales de aprendizaje de máquina; sin 
embargo, el argumento es sólido y será central 
para valorar los desarrollos recientes de la I.A.

Figura 1. Red neuronal Perceptron con una 
capa de entrada, una capa oculta y una capa de 

salida. 

La composicionalidad y las redes 
subsimbólicas

En el anteriormente citado artículo seminal 
de 1988, Fodor y Philyshyn defienden la tesis 
de que el nivel de explicación empleado por los 
enfoques conexionistas (subsimbólicos) no es el 
correcto para modelos explicativos en Ciencia 
Cognitiva.  Su línea de argumentación contiene 
los siguientes aspectos:
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1.	 El pensamiento es sistemático, de modo que 
si entendemos una proposición del tipo A 
mira a B, podemos también entender otra 
como B mira a A.

2.	 Para garantizar la sistematicidad descrita en 
1) las representaciones deben estar vincula-
das de forma sintáctica y semántica.

3.	 Las redes conexionistas no logran dar cuenta 
de estas relaciones sintáctico/semánticas.

Como señalan Symons y Calvo (2014), el 
punto 2 puede relacionarse con la llamada hipó-
tesis del Lenguaje del pensamiento (LOT, Lan-
guage of Thought) enunciada unos años antes por 
Fodor (1975).  Según el planteamiento de Fodor, 
dado que el valor de verdad de una proposición 
compuesta depende del valor de verdad de sus 
partes, y el hecho de que las reglas lingüísticas 
de transformación pueden dar cuenta de este 
carácter combinatorio, es posible asumir la exis-
tencia de una estructura similar subyacente que 
dé cuenta de la sistematicidad del pensamiento.  
Así, el valor de verdad de la proposición com-
puesta  depende de los valores de verdad de P 
y de Q, así como de las funciones conectivas de 
la conjunción y la negación.  A este principio 
se le conoce como principio de composiciona-
lidad.  Fodor y Pylyshyn (1988), apelan a este 
principio como una condición fundamental de 
la que debe dar cuenta cualquier estructura que 
pretenda explicar la cognición. Además, argu-
mentan que, a diferencia de los planteamientos 
tradicionales de la I.A. simbolista, las propuestas 
subsimbólicas carecen de los mecanismos nece-
sarios para dar cuenta de la composicionalidad 
y en consecuencia no logran pasar el reto de la 
sistematicidad.  

Por el momento, podemos concluir este 
panorama de la Ciencia Cognoscitiva de fines 
del siglo XX señalando que los dos programas 
de investigación señalados como dominantes 
hacían uso de la IA como una vía fundamental 
para el desarrollo de modelos de la cognición.  
Conviene tener este detalle en mente ya que para 
fines de dicho siglo el funcionalismo recibiría 
fuertes ataques en especial por su desdén hacia 
el papel explicativo de las bases biológicas de 
la cognición, un aspecto del que el enfoque sub-
simbólico no se apartaba radicalmente.  Por otra 

parte, pronto el énfasis de los desarrollos en IA 
también variaría de forma determinante.

Aprendizaje estadístico

A más de 30 años de la propuesta de la 
hipótesis de símbolos físicos, el estado de la 
Ciencia Cognitiva y la inteligencia artificial ha 
variado sustancialmente (Simons y Calvo 2014) 
existiendo actualmente una multiplicidad de 
enfoques novedosos en ambas disciplinas (cog-
nición encarnada, cognición situada, cognición 
extendida, sistemas dinámicos, etc.).  Dentro de 
este complejo espectro de posiciones y enfoques, 
pretendemos analizar la evolución del campo 
conocido como aprendizaje de máquina (machi-
ne learning), el cual ha recogido muchos de los 
aportes de los modelos conexionistas de fines del 
siglo XX.

Para entender el papel que juegan los 
modelos subsimbólico dentro del aprendizaje 
de máquina es necesario considerar que estos 
incluyen diversos mecanismos que pretenden dar 
cuenta de los procesos de aprendizaje (supervi-
sado, no supervisado, por reforzamiento, etc).  
El éxito que este enfoque obtiene en cuanto a su 
consideración del aprendizaje parece depender 
en buena medida de su capacidad para analizar 
patrones estadísticos en los datos.

Sin embargo, esto no necesariamente es una 
característica exclusiva de las representaciones 
distribuidas, de modo que los modelos sim-
bólicos también pueden extraen regularidades 
estadísticas que permitan emular un proceso de 
aprendizaje.  Es cierto que las redes neuronales 
de perceptrón multicapa cuentan con la ventaja 
de ser aproximadores universales (Hornik et al. 
1989) es decir, que son capaces de aproximar 
cualquier función medible con un grado de exac-
titud establecido.  Sin embargo, en general los 
modelos simbólicos pueden generar aproxima-
ciones suficientemente razonables para ajustar 
patrones de un conjunto de datos, empleando 
para ello modelos lineales o no lineales.

El considerar el aprendizaje como una serie 
de mecanismos para extraer patrones de un 
conjunto de datos explica el que diversos mode-
los estadísticos puedan ser interpretados como 



259

Rev. Filosofía Univ. Costa Rica, LXIII (165), 253-263, Enero - Abril 2024 / ISSN: 0034-8252 / EISSN: 2215-5589

EL PRINCIPIO DE COMPOSICIONALIDAD Y LOS ALGORITMOS DE APRENDIZAJE DE MÁQUINA

algoritmos de aprendizaje.  Esto incluye mode-
los tradicionales como el análisis de regresión 
múltiple, el cual típicamente utiliza el algoritmo 
de mínimos cuadrados para aprender patrones 
lineales minimizando las distancias al cuadra-
do de la diferencia entre los valores de una 
variable independiente respecto de una recta de 
mejor ajuste.  Efectivamente, el desarrollo de 
los algoritmos y técnicas de análisis de datos 
desarrollados por la estadística clásica durante 
los siglos XIX y XX fueran apropiados por cam-
pos de la IA como el aprendizaje de máquina.  
Esto incluye a técnicas regresión y clasificación, 
como los árboles de decisión y el modelo lineal 
generalizado (por ejemplo, la regresión binomial 
y logística en tanto formas de aprendizaje super-
visado), así como el análisis de conglomerados 
en sus diversas formas (en tanto aprendizaje no 
supervisado de categorías).  Además, podemos 
considerar la extracción de dimensiones laten-
tes mediante el análisis de factores y el análisis 
de componentes principales, técnicas que pue-
den interpretarse también como una suerte de 
aprendizaje no supervisado involucrado en la 
formación de conceptos abstractos.  Lo común 
de estos modelos estadísticos clásicos es que por 
su naturaleza podemos considerarlos parte del 
enfoque simbólico, si bien en su gran mayoría 
no fueron desarrollados originalmente para ser 
empleados en IA.  La razón es que los elementos 
de este tipo de análisis estadístico son variables 
con una semántica propia, a diferencia de aque-
llas que constituyen la capa oculta de una red 
neuronal.  Consideremos un ejemplo típico de 
aprendizaje de máquina en el que se aplica una 
regresión logística para predecir si un préstamo 
acabará en un estado de no pago.  Cada una de 
las variables involucradas en el modelo tiene un 
carácter simbólico (pago o impago del préstamo, 
salario del beneficiado, historial crediticio, etc.) 

Lo anterior nos permite mantener una divi-
sión similar a la planteada anteriormente entre 
los modelos simbólicos, provenientes en su 
mayoría de la estadística frecuentista clásica 
desarrollada a partir de los enfoques de Fisher 
y Neymar Person (Acree 2021), y los modelos 
subsimbólicos, que actualmente se agrupan bajo 
la denominación de «Deep learning».

Por otra parte, existen dos aspectos que 
deberíamos considerar para valorar los cambios 
que se han dado tanto en la Ciencia Cognitiva 
como en la IA durante el siglo XXI.  En primer 
lugar, es notable el hecho de que la Ciencia Cog-
nitiva ha dado una especie de giro biológico que 
la aleja de los dogmas funcionalistas del siglo 
anterior.3  En cuanto a la IA, en los últimos años 
se han dado grandes avances en diversos cam-
pos; tal es el caso del procesamiento de lenguaje 
natural.  Sin embargo, los cuestionamientos al 
valor de la prueba de Turing (1950) y el declive 
del funcionalismo, hacen que estos impresionan-
tes éxitos hoy no representen, como habría sido 
hace 50 años, la llave para develar la naturaleza 
de la inteligencia.  Por otra parte, en el imagina-
rio social, el concepto de Inteligencia artificial 
ha quedado prácticamente reducido al campo del 
aprendizaje de máquina.

 Los dos aspectos señalados se pueden resu-
mir diciendo que la crítica realizada por Searle 
(1980) en su famoso «argumento del cuarto 
chino» parece haber tenido un peso decisivo en 
el desarrollo de la Ciencia Cognitiva lo mismo 
que en el de la I.A.  Searle plantea un experi-
mento mental donde una persona encerrada en 
un cuarto recibe del exterior una serie de textos 
y preguntas sobre esos textos, todo escrito en 
caracteres chinos.    Aunque la persona no conoce 
en absoluto esta lengua, cuenta con un libro que 
le permite responder las preguntas mediante una 
serie de reglas formales; es decir, que ante la pre-
sencia de ciertos caracteres en la pregunta y en el 
texto este manual le señala el modo en que debe 
responder empleando también caracteres chinos.  
Esta situación resulta análoga a la de la prueba 
de Turing.  Según Searle, la computadora que se 
hace pasar exitosamente por un hombre o una 
mujer, lo mismo la persona que pretende engañar 
a sus interlocutores haciéndose pasar por alguien 
que domina el chino, no harían otra cosa que una 
manipulación sintáctica sin poseer ningún estado 
propiamente intensional (en el caso de la persona 
obviamente los tendría, pero no relacionados 
con la comprensión del texto).  Searle plantea 
dos consecuencias de su argumento: la primera, 
que la IA fuerte, es decir, aquella que pretende 
explicar la cognición, corresponde a un proyecto 
destinado al fracaso; no así la IA débil, la cual 
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Notas

1.	 Quizás sería mejor llamar a esta posición estruc-
turalismo ya que los desarrollos del laboratorio 
de Leipzig no dependían exclusivamente de la 
introspección.  Sin embargo, el hecho de que el 
término estructuralismo se emplea en muchos 
contextos hace que este resulte ambiguo y con-
fuso por lo que en adelante seguiré empleando 
«introspeccionismo».  

2.	 Seguimos el criterio de Gutiérrez al traducir 
«intentionality» como «intensionalidad» (con 
«s»).  Intensionalidad se refiere al «aboutness», 
es decir,  la capacidad que tienen ciertos estados 
mentales para referirse o representar otras cosas, 
propiedades o estados de cosas (Pierre, 2023).  
No debe confundirse con «intensionality» que 
proviene del concepto semántico de «Intension» 
el cual se refiere a una propiedad o cualidad 
empleada en una definición, y que según el 
criterio de Gutiérrez debería traducirse como 
«intención».

3.	 Esto es evidente en los últimos trabajos de Gutié-
rrez, en particular en El humanismo replantea-
do: genes y memes en la sociedad globalizada 
([2006] 2011), donde se contemplan diversos 
desarrollos sobre genética, evolución, artificial 
life, la teoría de los memes, etc.  Otro de los hitos 
que aún no aparecen en estos textos es la crecien-
te influencia de los estudios de neuroimagen en 
la Ciencia Cognitiva.
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Luis Diego Cascante
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Resumen: El interés de Spinoza por el 
personaje Jesús es, fundamentalmente, el 
«Cristo según el espíritu», pues es en su espíritu 
donde se ha manifestado la «sabiduría de Dios» 
(=Naturaleza, se trata de un dios sin dios, 
no trascendente), pues el espíritu («especie 
de autómata espiritual») despliega un orden 
autónomo de sus propias ideas (TIE 85), tanto 
así como para proponerlo como referente de 
convivencia (políticamente) y suprimir el temor 
(TIE 1, E4P54 y P63E, TP 1, 5).  La Ética y el 
TTP, con sus implicaciones políticas (teoría 
adecuada), no debe ni puede ser, in radice, 
fundamentada en supuestos metafísicos (el Jesús 
divino y el amor universal), pero sí en el conatus. 
La creatividad del conatus hace de su actividad 
algo esencial (práxico). 

Palabras clave: Jesús spinoziano. Conatus.

Abstract: Spinoza’s interest in the character 
Jesus is, fundamentally, the “Christ according 
to the spirit”, since it is in his spirit that the 
“wisdom of God” has been manifested (= Nature, 
it is a god without a god, not transcendent), 
since the spirit (“kind of spiritual automaton”) 
displays an autonomous order of its own ideas 
(TIE 85), as well as to propose it as a reference 
for coexistence (politically) and to suppress 
fear (TIE 1, E4P54 and P63E, TP fifteen). 
Ethics and TTP, with their political implications 

(adequate theory), should not and cannot be, 
in radice, based on metaphysical assumptions 
(divine Jesus and universal love), but on conatus. 
The creativity of the conatus makes its activity 
essential (praxic).

Keywords: Jesus by Baruch Spinoza. 
Conatus. 

0. A manera de prólogo 

En la Naturaleza no hay unos seres más 
perfectos que otros, pues todos son modos de 
la Sustancia. El ser humano no tiene un rango 
superior al de una piedra o gota de rocío, por lo 
que hay que seguir los afectos con la necesidad 
que las demás cosas singulares, lo cual produce 
socialmente las leyes para conservarse. Todo 
está causado por el encadenamiento de causas y 
no por la libertad. Se está hablando de un orden 
de la «razón»: la racionalidad de lo real, sin que 
medie odio a Dios (E5P18) ni a nada, dado que 
Dios y la Naturaleza son el único orden y cone-
xión de todo: uno y lo mismo.

En el caso de los seres humanos, si actuaran 
en sociedad racionalmente —y no con un criterio 
imaginario— no sería necesario el Estado (civi-
tas). Así pues, en virtud de que no hay afuera 
políticamente hablando, lo conseguible en la 
política será obtenido porque se peleó por ello en 
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función de la utilidad (dícese: «sigo lo que es un 
bien» y no viceversa) que mueve a la acción en 
cuanto potencia.

La potencia deviene poder material en la 
medida que es conducida y sigue afectando a más 
cuerpos a estados, pero la potencia de los huma-
nos es el conocimiento de las causas (E5P37S), 
en la medida que permite ver el orden y la 
conexión de las cosas para perseverar en el ser 
como individuo y como multitud (E2P7). Lo más 
útil para el ser humano es otro ser humano (cf. 
E4P18Esc y TP 3,7) y «la mayor utilidad está en 
convivir con quien vive bajo la guía de la razón» 
(De la Cámara 2009, 174), a fin de continuar con 
el proceso regulado de regeneración continua a 
través de leyes que moderen y controlen el ansia 
de placer y los impulsos desenfrenados (id est, 
pasiones: esperanza, miedo y venganza) [cf. TTP 
5, 1]. No hay un imperio dentro de otro imperio 
(E3Praef): siempre las mismas leyes de la Natu-
raleza. (Aunque la libertad sea una ficción, como 
lo es también el contrato social, sin embargo, 
este último resulta muy útil y, en cuanto tal, 
favorece la consecución del equilibrio político).

 Los seres humanos dominados por los 
afectos han de controlarse con otros afectos (el 
amor, por ejemplo) más fuertes, de tal modo que 
eviten hacerse daño al estar sometidos al temor 
de que recibirán daño si perjudican a otro. 
El riesgo de que la asociación se desvíe es la 
superstición, la cual insiste en producir temor y 
en ignorar las causas (delirium) de la Naturaleza 
(cf. Balibar 2001).

Para Spinoza, la experiencia permite cons-
truir una teoría rigurosa de la política, pues los 
afectos humanos son fenómenos naturales y 
necesarios, los cuales hay que entender, no alabar 
o censurar (TP 1,4). La convivencia política será 
fruto efectivo (equilibrio político) de las institu-
ciones vinculadas a los afectos, ya que encierran 
los intereses básicos que mueven la interacción 
política, y a las expectativas de los ciudadanos 
(TP 1,6), las cuales han de ser apoyadas por el 
«común afecto» (TP 10,9) de los ciudadanos (cf. 
Peña 2007, 441). 

El origen de la política es pasional (E4E2), 
con lo que Spinoza se desmarca del racionalis-
mo de los contractualistas (E4P37E2). Es decir, 
la política es el medio para cuasi-racionalizar 

los actos humanos sometidos al juego voluble 
de las pasiones, de tal modo que, aunque los 
humanos no sean totalmente racionales1, por 
lo menos se logre la paz y la cooperación (cf. 
Martínez 2007, 270). 

La civitas más estable será aquella en la que 
gobernante/gobernados no se sientan amenazados 
recíprocamente. El desequilibrio será una 
cuestión de degeneración y transformación de 
los regímenes que finalmente lleva a la guerra o 
polarización, el peor escenario, pero del que nue-
vamente brotará el régimen político conforme al 
contexto.2 En el TP 8,25, Spinoza apunta que se 
deben construir las condiciones de la unanimi-
dad (como obediencia del cuerpo social a la ley 
con una sola alma), de tal modo que la ciencia 
del Estado, a saber, la política, sea equivalente al 
equilibrio de poderes. El Estado, a saber, todos 
los ciudadanos en conjunto, debe de ser consi-
derado como un hombre en estado natural, dada 
la continuidad entre derecho y de la naturaleza 
como conatus. El Estado es un metaindividuo 
que busca autoconservarse y en el que nada es 
más útil para un ser humano que el ser humano 
mismo (cf. E4P18Esc y TP 3,7).

A partir de lo anterior, a continuación, se 
indaga en el TTP quién fue Jesús para Spinoza y 
cuál es la lectura del TTP enfatizando el conatus 
(sin recurrir a la figura amorosa y divina del 
Cristo).

1. El Jesús spinoziano 

Aunque la excomunión de Spinoza sucede 
tempranamente (1656), el Tratado teológico-
político de Spinoza fue oficialmente prohibido 
en 1674, cuatro años después de ser escrito y, 
entre otras muchas cosas que se dijeron, la obra 
fue considerada un libro ‘pernicioso y detestable’ 
(P. Bayle).

La escritura de este coincidió con el gobier-
no liberal de Jan de Witt (1653-1672): fue una 
obra de madurez intelectual, en la que reubica la 
religión al margen del Estado para vencer los pre-
juicios contra la filosofía y defender la libertad 
de pensamiento. Si la Escritura dice la verdad, 
entonces no debe enseñar tonterías propias del 
vulgo. El minucioso análisis que efectúa Spinoza 
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sobre todo del Antiguo Testamento le valió el 
repudio de judíos y cristianos, a los primeros por 
ser su obra fundacional y a los segundos porque 
el NT era el cumplimiento del Antiguo, respecti-
vamente, con un Mesías (=Cristo) ‘retocado’. Es 
una obra de filosofía política y de crítica bíblica 
al Antiguo Testamento y, oblicuamente, al NT.

El AT tiene su razón de ser en la adoración 
de Yahvé a través de Moisés y Jesús el Cristo 
resulta un personaje excepcional en el que se 
manifestó la ‘sabiduría divina’ a través de su 
amor incondicional y universal.3 No obstante el 
fino bisturí de Spinoza por la crítica textual del 
AT a partir del hebreo, la misma no es efectuada 
con la misma contundencia al NT debido a que, 
según él mismo lo indica (TTP 10,2 al final), «no 
tengo un conocimiento tan exacto de la lengua 
griega», lo cual se refleja en un estudio poco crí-
tico del NT: a pasar con cierto apuro por los tex-
tos y asumir en su relectura supuestos en torno a 
los mismos y, sobre todo, a la figura del Cristo.

1.1. Del amor universal de Cristo 

A partir del capítulo 11, 1 del Tratado 
teológico-político, una tesis curiosa es que los 
apóstoles no fueron profetas y, en consecuencia, 
los desmarca del Moisés legislador sobrenatural. 
Les abre el espacio para que sea la luz natural la 
que los guía como hombres doctos y no se asoma 
por ninguna parte la revelación sobrenatural 
[las leyes del Decálogo son también de leyes de 
Israel tras la Alianza (TTP 12, 2)]. Los apóstoles 
no escribieron ni por revelación ni por mandato 
divino (TTP 11, 1), sino haciendo uso de consejos 
fraternos llenos de urbanidad, es decir, predica-
ron como doctores (TTP 11, 2): nada de lo que 
predicaban se les revelaba según precepto previo 
(Cf. Mt 10, 19-20), esto es, sus prédicas y cartas 
fueron dictadas por la luz natural (TTP 11, 3), 
más aún, fueron gestadas desde la mismísima 
ley natural [porque el Cristo enseña preceptos 
morales, es la ley universal en virtud de la sola 
pasión de Cristo (TTP 12, 2)]. El mejor ejemplo 
de ello es Pablo de Tarso: el apóstol lo fue, nada 
menos y nada más, de los gentiles, id est, predicó 
valiéndose de la luz natural porque se dirigió a 
los paganos. En consecuencia, lo que hacen los 

apóstoles es «narrar la historia de Cristo» (TTP 
11, 3), a saber, sus doctrinas morales.4 Cada 
apóstol predicó su evangelio en distinto lugar 
y dejó constancia de lo predicado con el fin de 
contar con toda claridad y autoridad (TTP 19, 2: 
dado solo a ellos y a nadie más) la ‘historia’ de 
Cristo (TTP 11,3).

La ‘historia’ narrada en los evangelios remi-
te a lo más puro del judaísmo y «se resume en 
amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como a sí mismo» (TTP 12, 3). Según Spinoza, 
este precepto «no puede ser ni una adulteración 
ni una errata cometida por un copista apresura-
do» (TTP 12, 3), lo cual deviene en una ley divina 
universal llegada a las manos de los hombres 
incorruptamente. Por ende, la enseñanza de las 
Escrituras (TTP 13, 1) es sencilla (fácilmente 
comprensibles para cualquiera), pero fue ter-
giversada por sus administradores (cristianos 
católicos y protestantes). El único deber moral 
que se sigue de esto es que la obediencia a Dios 
consiste «en el amor al prójimo» (TTP 13, 1 y 
14, 2): lo único que pide la Escritura (profetas 
y apóstoles) es «el conocimiento de la justicia 
y de la caridad divinas» (TTP 13, 1 y 3, 14, 4). 
Las citas de Spinoza para reforzar lo dicho son 
de la primera de las Cartas de Juan (4,13 y 2, 
3-4): o se vive en el amor a quien podemos ver o 
es mentira que se ama a Dios a quien no vemos. 
Nada de celos y misericordia simultáneamente 
al hablar de Dios, ni juez en los cielos, «cual si 
estuviera sentado en un solio regio, y a Cristo a 
su derecha» (Mc 16, 19 en TTP 13, 3), vaciado de 
todo poder temporal a la usanza de Moisés. Se 
entiende que «Dios ha revelado, por medio de los 
apóstoles, que su pacto ya no se escribe con tinta 
ni con planchas de piedra, sino con el espíritu 
de Dios en los corazones» (TTP 18, 1): un reino 
del corazón (de los afectos, más aún, del amor), 
espiritualizado, con un Cristo irénico, víctima 
inocente condenada por Pilatos (TTP 18, 2) al 
calor de la cólera de los fariseos. 

A partir de Mt 5, 28, Spinoza ve la ense-
ñanza del Cristo como una doctrina universal 
enseñada por un doctor (TTP 7,2), él no es un 
legislador político como Moisés; Cristo es un 
legislador espiritual con una ley universal a este 
respecto (TTP 5, 1). Asimismo, produce los fru-
tos del Espíritu Santo (Gal 5, 22) que no son otra 
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cosa que «la tranquilidad de ánimo que surge en 
la mente por las buenas acciones» (TTP 15, 4). 
Esta sutileza spinoziana relaciona las doctrinas 
enseñadas no para abolir la ley de Moisés —para 
los hebreos— porque no va en esa línea (TTP 
7,2), sino que propone doctrinas morales [y sola-
mente se acepta la injusticia cuando hay opresión 
(TTP 7,2)]. Dicho de otro modo, para Spinoza el 
Cristo espiritualiza el reino de Dios al convertir-
lo en reino de los cielos (lo espiritualmente alto): 
«(...) el Nuevo Testamento confirma plenamente 
esto, puesto que, como hemos dicho, en él sólo se 
enseñan doctrinas morales y se promete por ellas 
el reino de los cielos» (TTP 5, 1). Esta espiritua-
lización del reino instala al Cristo en lo que Pablo 
de Tarso compendia como el «Cristo celeste». 

En el fondo, la discusión redunda en mos-
trar que el fundamento del Estado [o reino de la 
verdad y la sabiduría (=filosofía en el TTP 15, 
3)] puesto en la religión [o reino de la piedad y la 
obediencia (=teología)] es débil y ha producido 
graves problemas a la hora de conseguir la segu-
ridad y la paz, en virtud de que los libros del AT 
son pseudoepigráficos y metafóricos (no históri-
cos) y sirven de fundamento supersticioso para 
que el vulgo miedoso siga eternamente creyendo 
que la divinidad ha instituido poderes temporales 
por su designio. Además, resulta poco creíble 
que la mayor parte de los intérpretes de las Escri-
turas sostenga que no se han filtrado defectos en 
los mismos porque Dios ha cuidado la revelación 
de manera singular (TTP 9,3). Y menos se puede 
aceptar que se defiendan unos textos sobre otros 
so pretexto de que esos no han sufrido ninguna 
corrupción (TTP 10,2).

La producción ético-política (teoría adecua-
da) de Spinoza es una descripción de los afectos 
al tener una idea clara y distinta (E5P3) de «la 
necesidad, dentro de la inexorable economía 
cósmica» (Ezquerra 2003,  146), de su carácter 
finito, y en la que se sitúa el amor como un esta-
do activo óptimo de potencia (E3P6-7) individual 
y social (políticamente). Esto no es sino alegría 
acompañada de la idea de una causa exterior 
(E3P13 y E3Def6) y fundada en la imitación de 
los afectos (E3P27), el cual hace ver que «cuan-
to más busca cada hombre su propia utilidad, 
tanto más útiles son los hombres mutuamente» 
(E4P35C2), viviendo en amistad (E4P37E1), es 

decir, al promover espacios y tiempos para supri-
mir «las cosas vanas y fútiles» —que suceden 
simplemente en la Naturaleza—, causantes del 
temor (políticamente), pues el vulgo, voluble e 
inconsciente (E4P58), termina sometido por una 
religión de Estado (Moisés) en el miedo (E4P54) 
y la superstición (E4P63E).

Pareciera, a este propósito, que la ventaja de 
la religión radica en que enseña a vivir bien sin 
perder el tiempo (TP 1, 5), con tal de convivir 
sometidos, pero que «por el Espíritu de Cristo», 
esto es, «por la idea de Dios, sólo de la cual 
depende que el hombre sea libre», cada hombre 
«desee para los demás hombres lo que desea 
para sí» (E4P58E). «Al deseo de hacer el bien 
que nace de la vida según la guía de la razón, lo 
llamó moralidad» (E4P37E2). La doctrina moral 
(lo esencial del relato) del Cristo colaboraría 
(idea adecuada según el dictamen de la razón) 
en términos de utilidad/estabilidad (equilibrio 
de fuerzas políticas) a que gobernantes y gober-
nados no se sientan amenazados recíprocamente 
y convivan felizmente porque el hombre libre 
siempre obra de buena fe (E4P72).

Spinoza propone una religión minimalista 
(del amor universal) sostenida por el Cristo y a 
la que había que despojar de toda clase de ele-
mentos controversiales (los milagros y la resu-
rrección, por ejemplo) que tuercen el mensaje 
de Cristo (Svensson 2011). Cristo es maestro de 
justicia y de caridad para los otros, es un hombre 
vertido a los demás, cuya superioridad (como 
modelo ejemplar) respecto de Moisés radica en 
que este último fue un legislador mientras que 
Cristo fundó una nueva religión como donación 
a los otros. Conocer al Cristo implicaría vivir 
según el amor (como beatitud) y asumir una 
moral de la intención en un amor consciente (cf. 
Matheron 1971, 109). La religión/moral evangé-
lica, cuya veracidad de los dichos confirman el 
carácter racional de la religión que es predicada, 
sería el mejor sistema de creencias posible para 
la sociedad en general, pues ella excluiría todo 
dogma, convirtiéndola en el mejor sistema de 
creencias posible para una sociedad civilizada, 
ya que la simple obediencia (Pautrat 2004, 78), 
como práctica externa del altruismo (cf. Mathe-
ron 1971, 156) y que lleva a la paz del corazón, 
puede conducir a la salvación (cf. Matheron 1971, 
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148) a los ignorantes de la mano con el Cristo en 
el amor universal (cf. Pautrat 2004, 67).

1.2. De Cristo, sabiduría de Dios

Desde el TTP 1, 2 aparece la figura del Cris-
to (nombrado así para darse a entender) como 
«sabiduría de Dios», y cuya sabiduría está por 
encima de la humana, la cual «ha asumido en 
Cristo la naturaleza humana y que Cristo ha sido 
la vía de salvación». Cristo se comunicó con Dios 
de alma a alma (mens) porque se le reveló (TTP 
4, 2). Cristo tiene una visión intelectual clara de 
la necesidad y de la eternidad de los decretos 
divinos (cf. Malet 1966, 278). No solamente 
conoce adecuadamente las cosas sino también 
las «cosas reveladas, de tal modo que su enten-
dimiento es superior al entendimiento humano, 
pues comprende la Escritura como saber de un 
Dios que salva a la masa de los hombres por la 
sola obediencia». Cristo es Vox Dei. 

Aparte del Cristo, nadie más ha recibido 
tales revelaciones de Dios5 y los que digan que 
sí las recibieron maquinan lo que dicen a pura 
imaginación. Cristo no fue profeta, sino la boca 
misma de Dios en cuanto su revelación se expre-
sa a través de su mente y, en virtud de ello, es el 
enviado mismo para enseñar no solo a los judíos, 
sino a todo el género humano (TTP 4,2), con lo 
cual le da un radio de acción universal a su actua-
ción. En conjunto, este vínculo llevó a Cristo a 
percibir adecuadamente la verdad de las cosas 
reveladas y si actuó como preceptor de leyes, «lo 
hizo por culpa de la ignorancia y de la pertinacia 
del pueblo» (TTP 4,2), como cuando enseñaba 
con parábolas en torno al reino de Dios, pues 
nadie se justifica sino por la ley (Rm 3,28). Tam-
bién hay un «Cristo según la carne» (TTP 4,3) 
o sárquico si se trata de entender el suplicio que 
sufrió Cristo en la cruz y su resurrección, la cual 
es tropiezo para los necios ignorantes, distantes 
de la sabiduría eterna de Cristo. Fue condenado 
por razones religiosas por parte de los fariseos 
según Spinoza. 

En relación con la Gran iglesia y sus cere-
monias, Spinoza toma distancia respecto de 

si su fundación depende del mismo Cristo. 
Spinoza opta por decir que no, puesto que son 
signos externos comunes tradicionalmente de 
los cristianos (TTP 5, 1 a final). Es decir, son la 
institucionalización de las verdades sobre Cristo 
para la sociedad en su totalidad, no para ningún 
pueblo en particular, con lo cual desliga a Cristo 
de la tradición judía de Moisés. En este sentido, 
el Cristo le pertenece a todo el género humano y 
no se requiere conocerlo/seguirle conscientemen-
te, pues basta con que lleve una «vida honesta» 
para ser «totalmente feliz» y poseer realmente 
«el espíritu de Cristo» (TTP 5,2). Es decir, «si 
las obras son buenas, aunque discrepe de otros 
fieles en los dogmas, es, sin embargo, fiel; y al 
contrario, si las obras son malas, aunque esté de 
acuerdo en las palabras, es infiel» (TTP 14, 3).

Respecto de los milagros mucho antes de 
Cristo, hay que aclarar que la creencia en ellos 
es propia del vulgo supersticioso: cuando sucede 
algo insólito y se saca beneficio de ello (de las 
ideas previas), la divinidad no hace nada; mien-
tras Dios actúa, parece que está ocioso. Milagro 
es aquello que no se puede explicar por una causa 
natural y que se explica por una cosa familiar, 
pero que no puede suceder en virtud de que la 
naturaleza tiene leyes fijas e inmutables según 
los decretos de Dios (TTP 6, 3). Las mismas 
leyes de la naturaleza son decreto de Dios y se 
siguen de la necesidad y de la perfección de la 
naturaleza divina (TTP 6, 2). Afirmar lo contra-
rio es decir que Dios actúa contra su naturaleza, 
lo cual resulta absurdo.

A Dios se le conoce por las cosas de la natu-
raleza que sí conocemos, no por los milagros 
según una revelación. El milagro no está ni sobre 
la naturaleza ni contra la naturaleza, y cuya afir-
mación en la Escritura se hace por ignorancia, 
además que no ayuda a conocer a Dios correc-
tamente, como les sucedió a los israelitas (TTP 
6,3). De igual modo, al hablar de los milagros de 
Cristo (Jn 9), la ignorancia en los textos de las 
circunstancias que mediaron (viento, etc.) hace 
creer que se dio un milagro. Lo que sucede, suce-
de según las leyes de la naturaleza, nada más.
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un individuo afectado por la tristeza genera un 
mapa corporal del organismo que se asocia a 
la transición a un estado de menor perfección 
(o disminución de la potencia) (Damasio 2016, 
154-155). A nivel social, la actuación muestra la 
intervención de los demás modos a través de las 
afecciones del cuerpo.

Desde Spinoza, ¿cómo se puede pasar del 
conatus propio al conatus de los otros sin recu-
rrir a Cristo como modelo? La autopreservación 
lleva a la virtud como potencia de obrar porque 
en nuestra necesidad (no hay libertad, claro está) 
de mantenernos a nosotros mismos hemos de 
preservar a todos los otros conati.

Hay una estructura social en la cual la 
presencia de los otros seres vivos está en una 
compleja interdependencia con nuestro propio 
conatus. Es el mandato de la autopreservación: 
«(...) Dios ama a los hombres en la medida en 
se ama a sí mismo, y, por consiguiente, que el 
amor de Dios hacia los hombres y el amor inte-
lectual del alma hacia Dios son una sola y misma 
cosa.» (E5P36C). La sublimidad del amor —que 
no es sino alegría [como afecto que aumenta la 
potencia de obrar de los cuerpos (E4P41) por 
la idea de una causa exterior (E3P13)]— para 
actuar en política correctamente está encarnada 
en la sublimidad del conatus: hay una búsque-
da de regulaciones de la vida que los humanos 
asociamos a comodidad y bienestar (=sentirse 
realmente bien). La autorregulación es el conatus 
inexorable de cada ser para preservarse también 
con los otros en la convivencia.

La lucidez del spinozismo radica, entre otras 
cosas, en que los cimientos éticos —que son 
simultáneamente políticos— están en el conatus 
y estarían fundados en el descubrimiento que 
hace Spinoza en la atenta observación de la natu-
raleza humana y no en la revelación de un profeta 
ni en la doctrina moral/historia del Cristo.

3. Epílogo 

Los afectos llevan a una praxis de utili-
dad individual y colectiva (políticamente).6 El 
conatus, en su esencia y la idea del daño al otro 
como daño a uno mismo, no es un invento de 
Spinoza sino su descubrimiento. La mezcla de 

ambos quizás sea su genialidad. El derecho y la 
potentia (como esencia del conatus) son medios 
para que los individuos consigan el equilibrio 
natural que se expresa en la alegría. La medici-
na —inmanente, claro está— al estado actual de 
las cosas tiene que ver con que el deseo de los 
otros concuerde con mi deseo y mi deseo con el 
de ellos (TIE §14). En lugar de religión, filosofía 
moral y, además, pedagogía y todas las demás 
ciencias a fin de «conseguir la suprema perfec-
ción humana» (TIE §16). La salvación brota de la 
tierra, no cae del cielo, y tiene que ver con que se 
tomen decisiones deliberadas.

La creatividad del conatus hace de su activi-
dad algo esencial (práxico). La fundamentación 
de una ética (que mira a la política a los ojos) 
parte la comprensión de la teoría spinozia-
na de los afectos, de donde esta fundamenta-
ción fáctica conduce a una ética de la utilidad 
social y en donde vale preguntarse cuál es el 
régimen político (TTP) que subvierte el orden 
(desorden=imaginación) actual. Spinoza no pro-
porciona un sistema de contenidos morales, sino 
los criterios para conseguirlos, esto es, una teoría 
de los afectos fundada en el conatus.

Notas

1.	 En la Ética (4P48-73), Spinoza señala al hom-
bre poseedor de un régimen moral útil a nivel 
individual y social: la fortitudo animi tiende 
puentes de cooperación y coordina las fuerzas 
frente a los peligros que amenazan por todas 
partes (E4P40Es35). A este respecto, se entiende 
la subdivisión de funciones que establece en 
los distintos regímenes políticos [democracia, 
aristocracia —que funge como idea reguladora 
en la política— y monarquía], con el fin de que 
la instituciones repartan con mayor claridad las 
competencias y sea la libertad en sociedad el fin 
último de la vida civil y, en ella, la seguridad y la 
paz (TP 5,4). La cooperación no es una exigencia 
de la racionalidad sino de la misma vida.

2.	 El Estado se vuelve absoluto en la medida que 
su estructura realiza la tendencia democrática, 
esto es, evita la disolución de este. Por ello É. 
Balibar (1985) califica a Spinoza de anti-Orwell, 
pues no tiene una imagen del absolutismo de 
Estado controlado por la vía electrónica de las 
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opiniones: Spinoza quiere persuadir sin dominar 
(someter). El problema de la constitución de la 
individualidad y de la multitud en la imagina-
ción (pasiones) es el mismo: la imitación de los 
afectos. Contrariamente, la comunicación será 
fruto de los conocimientos adecuados y de las 
afecciones alegres que multipliquen la potencia 
de los individuos. En eso consiste la objetividad 
de la idea: orden y conexión de las ideas es el 
mismo que el orden y conexión de las cosas (cf. 
E2P7).

3.	 S. Frankel (2001) avizora que una cosa es ingre-
sar al AT en hebreo y otra al NT en griego cuan-
do se quiere escrutar la figura de Moisés y la de 
Jesús respectivamente, sin embargo, se contenta 
con afirmar que Spinoza idealiza a Jesús, el cual 
está libre de prejuicio y de superstición, al pre-
sentarlo como un pensador moral extraordinario 
(divino), pero no zanja la discusión entre el Cris-
to de la fe y el Jesús histórico.

4.	 Esto explica, según Spinoza, por qué Jesús tuvo 
tan pocos dogmas (ni Trinidad ni Encarnación) 
y aun así la Iglesia sigue metida desde los oríge-
nes en discusiones filosóficas inútiles. Su único 
dogma, al igual que el judaísmo de Moisés, es la 
obediencia político-religiosa (TTP 14, 4).

5.	 J. Lacroix (1970) y G. Brykman (1972) afirman 
que en Spinoza hay un «cierto cristianismo» que 
se refleja en la admiración por Cristo, el cual 
invita siempre a la reconciliación de los hombres 
por su carácter extraordinario. Fernández Flórez 
(2010) asume la cuestión de manera más general 
al indicar que el TTP fue motivo de escándalo 
por reducir la revelación como algo subordinado 
al Estado pero que internamente exige reconocer 
en Cristo la máxima moral de la conducta cordial 
colectiva.

6.	 Si la forma de vida es la misma para todos (TTP 
Praef 2) y la libertad es lo más apreciado, sola-
mente el Estado sin religión puede defenderlas 
sin causar daño a ninguno a los que participan en 
ella, «según el derecho de naturaleza, nadie está 
obligado a vivir según el criterio del otro, sino 
que cada cual es el garante de su propia libertad» 
(TTP Praef 3). Si la religión no tiene fuerza de 
derecho, se impone por la luz natural la libertad 
de conciencia (TTP Praef 4).
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 El pensamiento fundamentalista neopentecostal en 
Costa Rica

Resumen: Este artículo es un estudio del 
pensamiento fundamentalista neopentecostal en 
Costa Rica dentro del contexto internacional: se 
expone cuáles son las características principales 
que conforman su identidad, en qué aspectos 
se asemeja al pentecostalismo y en cuales se 
distancia de él, y cuáles son sus diferencias 
con las otras iglesias cristiana evangélicas. Se 
resalta el interés que tiene por ser protagonista, 
en estas primeras décadas del siglo XXI. en la 
política costarricense.

Palabras claves: fundamentalismo, 
neopentecostalismo, evangélicos, Costa Rica, 
iglesias.

Abstract: This article is a study of 
neopentecostal fundamentalist thought in Costa 
Rica within the international context: it exposes 
what are the main characteristics that make 
up its identity, in what aspects it resembles 
pentecostalism and in which it distances itself 
from it, and what are its differences with the 
other evangelical christian denomimations. The 
interest it has in being a protagonist in these 
first decades of the XXI century in Costa Rican 
politics is highlighted.

Keyword: fundamentalism, neopentecostalism, 
evangelicals, Costa Rica, churches.

Introducción

Antes de hablar del «pensamiento funda-
mentalista neopentecostal», y caracterizar su 
especificidad, es importante hacer un acerca-
miento a los términos principales que conforman 
el título para que nos orienten en lo que vamos 
a analizar. Se entiende por «pensamiento», al 
ejercicio intelectual, que se desarrolla por medio 
de procesos mentales, y que se expresa en ideas, 
acciones, conductas, etc., las cuales reflejan lo 
que la persona concibe, conoce y percibe del 
mundo y de sí mismo. El pensamiento se «ve» 
o representa de manera escrita, oral y en el 
comportamiento de las personas; los conduce o 
acompaña de forma consciente, intencional, y 
también de forma inconsciente (involuntaria), o 
inducida por estímulos externos. El pensamiento 
no es estático, es dinámico, se adquiere, acu-
mula y desarrolla con el trascurrir del tiempo. 
El fundamentalismo, en este caso el religioso 
(también existe fundamentalismo económico, 
político, cultural, etc.), es un movimiento que 
surgió dentro del protestantismo evangélico en 
los Estados Unidos, entre finales del siglo XIX e 
inicios del siglo XX, aparece como una reacción 
ante las ideas del modernismo y el liberalismo, 
porque los entendieron como una amenaza a la 
fe que siempre habían profesado, y que estaba 
cimentada principalmente en lo que ellos habían 
interpretado de la Biblia (interpretación literal 
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del texto); se le denomina fundamentalismo, 
porque ese grupo de creyentes religiosos asu-
mieron una serie de doctrinas cristianas como 
los fundamentos inamovibles de sus creencias, 
fe y conducta (Ramos  1998, 76). Y, el neopente-
costalismo, este es precisado en el tiempo, según 
algunos estudiosos, como la tercera ola del pen-
tecostalismo (esta es una periodización general, 
tampoco en esto hay a un consenso definitivo; 
habría que hacer una periodización por países o 
subregiones, situación que está muy lejos de este 
estudio): la primera fue, entre finales del siglo 
XIX y principios del siglo XX, la segunda, como 
continuidad de la anterior, pero ahora presente 
en América Latina, se inicia entre la década del 
cincuenta y sesenta; y la tercera desde finales de 
los setenta e inicios de los ochenta. Independien-
temente de esas fases o periodos, lo que tienen 
en común a lo largo de su historia es un estrecho 
vínculo con la manera literal de entender lo que 
está escrito en la Biblia, y con la experiencia de 
recibir los dones del Espíritu Santo (Oro 2018).

Con esos señalamientos, tenemos un marco 
referencial para caracterizar la especificidad del 
neopentecostalismo. Sus particularidades, per-
miten diferenciarlo de las otras manifestaciones 
religiosas cristianas en la sociedad costarricense.

La novedad del neopentecostalismo 
en Costa Rica

En Costa Rica, en los últimos cuatro lus-
tros, el tema del neopentecostalismo ha estado 
presente y visible en el ámbito público, y ha lla-
mado la atención de los estudiosos del fenómeno 
religioso fuera de sus fronteras; investigadores, 
especialmente sociólogos y antropólogos de la 
religión, de países como México y Brasil, desde 
los años noventa del siglo pasado, realizan inves-
tigaciones interdisciplinarias sobre estas temáti-
cas; diferentes universidades han extendido sus 
estudios sobre lo que ocurre en otros países, y 
también hacen trabajos de índole comparativo; 
es así que se han interesado por estos hechos que 
se viven en este país (en realidad sucede en toda 
América Latina y en otras partes del mundo). Por 

el contrario, es reciente e incipiente los trabajos 
que desde Costa Rica se hacen sobre el tema. 

Este país centroamericano, tiene una larga 
tradición católica; es el único de la región cuyo 
Estado no es laico, es de confesión católica; el 
Artículo 75, de la Constitución dice: «La Reli-
gión Católica, Apostólica, Romana, es la del 
Estado, el cual contribuye a su mantenimiento, 
sin impedir el libre ejercicio en la República de 
otros cultos que no se opongan a la moral uni-
versal ni a las buenas costumbres» (Presidencia 
de la República de Costa Rica 1949, 10). En los 
últimos años, a iniciativa de la sociedad civil, se 
ha abierto el debate en la Asamblea Legislativa, 
de la importancia que tiene de que el Estado sea 
laico, pero existe una fuerte oposición de los sec-
tores más conservadores, tanto católicos como 
neopentecostales, aduciendo equivocadamente, 
que lo que se quiere promover, es el ateísmo. 
En lo esencial, este rechazo consiste en que, en 
el caso de los primeros (los católicos) no están 
dispuestos a perder los privilegios que les otorga 
el Estado confesional costarricense, y los segun-
dos (los neopentecostales), aspiran a un Estado 
confesional ampliado para que los beneficios les 
alcancen también a ellos. Algunos de los privile-
gios que disfruta la Iglesia Católica son: recibir 
cada año en sus cuentas eclesiásticas un presu-
puesto por parte del poder Ejecutivo; acceder a 
subsidios para sus escuelas; contar con el apoyo 
financiero para la restauración de templos; tener 
exenciones al impuesto de la propiedad; recibir 
apoyo económico para obras de bienestar social, 
entre otros (Díaz 2014). De estos y otros privi-
legios, los sectores neopentecostales también 
quieren beneficiarse. 

Sin embargo, lo que aparece escrito, o se 
expresa como una declaración oficial y posición 
nacional-estatal, no garantiza nada a nivel social 
y personal porque las creencias no siempre son 
estáticas (UNA, UNED, CETIS, 2019) o inamo-
vibles, por el contrario, varían, son volubles, y 
fluyen de una forma de creencia a otra (Fuentes 
2015); las personas tienen distintos intereses y 
experimentan variadas migraciones de fe, reli-
gión e iglesia. De manera que cuando en el caso 
costarricense se declara que el Estado tiene una 
religión oficial (la católica), esto no significa que 
la jerarquía institucional eclesial pueda tener 
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control de las creencias de todos sus ciudadanos 
o miembros, o que pueda evitar que muchos de 
ellos encuentren en otras confesiones de fe, un 
lugar (iglesia o grupo de creyentes) donde sus 
intereses y necesidades espirituales sean satis-
fechos; un espacio donde puedan expresarse, ser 
escuchados y acogidos.

En las últimas dos décadas, no solo en Costa 
Rica, sino en la mayoría de los países de Amé-
rica Latina, ha habido migraciones religiosas o 
confesionales, que le han restado membresía a 
la todavía mayoritaria Iglesia Católica (Guada-
lupe 2017). Cultural y nominalmente Costa Rica 
sigue siendo reconocido como un país católico, 
y sus celebraciones religiosas, aunque no muy 
masivas como antes así lo atestiguan. En el 
pasado, las otras iglesias cristianas no católicas, 
confesiones y denominaciones evangélicas, muy 
rara vez llamaron la atención de la sociedad 
costarricense, menos aún de los estudiosos del 
fenómeno religioso en América Latina, porque 
su incidencia en los asuntos públicos era mínima 
o prácticamente no existía. La gente los identi-
ficaba como los «no católicos», los «hermanos 
separados», incluso como «sectas», y sólo sabían 
de ellos cuando veían que construían algún 
templo pequeño en diferentes partes (lo hacían 
no solo en lugares céntricos, sino también en 
zonas periféricas), o porque realizaban campañas 
evangelísticas, que al principio los hacían en sus 
templos; y posteriormente, los neopentecostales, 
no solo dispondrían de templos más grandes, 
sino que alquilarían cines y estadios. Este dato 
es interesante, porque en la tradición de estas 
iglesias conservadoras, estos recintos siempre 
fueron vistos como lugares de pecado; decían 
que en los cines se exhiben películas «carnales», 
y en los estadios la gente se comporta de forma 
pagana, más aún cuando los partidos de fútbol 
eran los domingos, días en los que hay que estar 
congregados en la iglesia; los pastores no reco-
mendaban a los creyentes ir a esos sitios. Hoy, 
ellos alquilan esos lugares, toman el control, y 
los declaran espacios de santidad porque ellos 
están ahí. Hacen campañas masivas para «ganar 
almas para Cristo», y aumentar su membresía 
eclesial (proselitismo). Pero desde un inicio las 
iglesias evangélicas, incluidas las pentecostales, 
realizaban sus actividades, sin tener ninguna 

participación en asuntos políticos ni formaban 
parte de alguna militancia partidaria, y tampoco 
tenían protagonismo en los medios de comunica-
ción; es decir, nunca fueron noticia periodística y 
tampoco barreal o sectorial. Existían como gru-
pos religiosos, que desarrollaban sus actividades 
proselitistas, pero social y políticamente, pasa-
ban inadvertidos. Su teología o doctrinas cristia-
nas no les orientaban a interesarse o empeñarse, 
por el «aquí y ahora» (presente), sino por el «allá 
y después» (el futuro); no estaban preocupados 
por las cosas terrenales, sino por las celestiales, 
no les interesaba los asuntos materiales, sino 
los espirituales; concebían el mundo, como un 
lugar de pecado, por eso había que apartarse de 
él, y esperar el Reino de los cielos más allá de la 
historia.

El surgimiento del neopentecostalismo en 
Costa Rica, no fue de manera súbita, este se 
vino incubando desde los años ochenta del siglo 
pasado, y su despliegue y desarrollo responde a 
causas sociales, políticas y económicas propias 
de la región, pero relacionadas con los intere-
ses geopolíticos y estratégicos de los Estados 
Unidos en el Istmo centroamericano dentro del 
contexto de la Guerra Fría, en donde el gobier-
no norteamericano influyó con la propagación 
de estas iglesias, los recursos financieros, el 
envío de predicadores y literatura, las campañas 
internacionales, etc., ante la supuesta amenaza 
del comunismo cubano-nicaragüense hacia esta 
zona geográfica. Pero al neopentecostalismo, 
como movimiento religioso y social en esta parte 
del continente no se le puso ninguna atención 
en ese tiempo, sino hasta hace algunos años 
recientes. Ni la Iglesia católica ni las iglesias 
evangélicas que no eran neopentecostales, le die-
ron alguna importancia; menos todavía quienes 
no tenían interés en los asuntos sociorreligiosos. 
En los centros académicos del país este tema no 
era objeto de estudio; esto empezó a cambiar una 
vez que el neopentecostalismo, a través de sus 
iglesias y dirigentes, empezaron a tener alguna 
incidencia pública y se convirtieron en actores 
sociales y políticos que convocaban o repelían 
interlocutores. A diferencia de una larga tradi-
ción del comportamiento evangélico, caracteri-
zado mayormente por el enclaustramiento en la 
privacidad de sus templos, los neopentecostales 
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de manera suigéneris, irrumpieron en la vida 
pública de Costa Rica, y lo hicieron de manera 
orgánica, expresando abiertamente sus posi-
ciones políticas y mensajes novedosos. Muy 
pronto tuvieron tribuna en los distintos medios 
de comunicación social (periódicos, programas 
radiales y televisivos, y posteriormente en las 
redes sociales), y sus dirigentes eran invitados 
para ser entrevistados en programas estelares de 
los principales canales de televisión del país, y 
así se hicieron conocidos, por ejemplo, este fue 
el caso del diputado Justo Orozco, en su segundo 
periodo (2010-2014), quien, en una entrevista, 
en su condición de presidente de la Comisión 
de Derechos Humanos, en nombre de una fe, de 
un Dios y de lo que algunos llaman «provida», 
asume una posición contraria a los derechos 
humanos de las personas de la diversidad sexual 
(Oreamuno 2012). Definitivamente, haber apare-
cido en esos espacios públicos con discursos que 
«afectan» la tradición religiosa o las creencias de 
la mayoría de la gente, los convirtió en centro de 
comentarios a favor y en contra («si no aparecen 
en los medios no existen»). Pronto, llamaron la 
atención de los partidos políticos, quienes, en los 
inicios, no los vieron ni trataron como posibles 
contrincantes o aliados de carrera. También fue-
ron sujetos de observación, por parte de algunos 
sectores académicos, especialmente, de las uni-
versidades públicas, en donde docentes e investi-
gadores, de manera aislada, tuvieron reacciones 
un tanto confusas cuando vieron su crecimiento 
y participación decidida en la política. Cuando el 
salmista Fabricio Alvarado, candidato neopen-
tecostal ganó las elecciones en 2018 y pasó a la 
segunda vuelta, no pocos académicos temieron y 
vivieron una crisis política ante esa «amenaza». 
Asimismo, aparecieron de manera esporádica 
algunos artículos de opinión sobre ellos, en el 
Semanario Universidad. Poco a poco, la sociedad 
en general empezó a hablar de los neopentecos-
tales como un caso novedoso, pero se ignoraba 
quiénes eran; se crearon muchos estereotipos y 
nadie explicaba quiénes eran (tampoco es que a 
estas alturas haya mayor conocimiento al respec-
to). En el mundo político, entiéndase los partidos 
y en los programas periodísticos dedicados a 
estos temas, pensaron que desaparecerían pronto 
del escenario público, cosa que no sucedió.

La presencia novedosa de estos grupos 
durante este tiempo se inició cuando incursiona-
ron de forma abierta, sin esconder su identidad 
religiosa ni su programa político, en los asuntos 
públicos de la sociedad, y decidieron participar 
activamente en la política partidaria, con aspira-
ciones de asumir cargos a nivel nacional en los 
poderes del Estado, como el ejecutivo y legisla-
tivo, y también en los poderes locales como las 
alcaldías municipales. Esto no había sucedido 
antes en la historia de las iglesias evangélicas en 
Costa Rica. 

Si su presencia en la política partidaria lla-
maba la atención, esta fue mayor cuando se cono-
ció los temas de su agenda electoral y la posición 
que asumían sobre ellos: se oponían al aborto, 
estaban en contra del matrimonio entre parejas 
del mismo sexo, objetaban la adopción de hijos 
por parte de parejas no heterosexuales, disentían 
de la fecundación in vitro, satanizaban la legali-
zación de la marihuana, se oponían a la teoría de 
género (que ellos llaman «ideología de género»), 
entre otros. Todos estos son temas sensibles que 
tienen que ver con derechos humanos, sobre los 
cuales solían hablar antes los especialistas (abo-
gados, bioeticistas, médicos, etc.), pero ahora 
resulta, que los especialistas eran los neopente-
costales; ellos eran los que conferenciaban sobre 
esos temas a partir de su fe y creencias religiosas. 
Ingresaron al territorio de la política partidaria y 
de las contiendas electorales, flameando como 
organización partidaria y religiosa la bandera 
de «la familia», «la vida», «el orden natural de 
Dios», etc. En un país religioso y conservador, 
no era difícil prever que estaban pescado en río 
revuelto y seguro, y que pronto obtendrían algu-
nos resultados positivos en las justas electorales.

Cuando los políticos neopentecostales a tra-
vés de sus partidos confesionales participaron 
orgánicamente en la política, fue en 1981, cuan-
do crean el Partido Alianza Nacional Cristiana 
(PANC), con una marcada identidad evangélica, 
y su primera incursión en una lid electoral es 
en 1982, sin resultados positivos. A raíz de esta 
experiencia, el pastor Justo Orozco, uno de los 
creadores del PANC, funda en 1995, el Partido, 
Renovación Costarricenses (PRC), con el que por 
primera vez un evangélico obtendría una dipu-
tación en la Asamblea Legislativa (1998-2002). 
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Ya una vez en el hemiciclo de la República, 
expusieron su posición sobre los temas mencio-
nados, y recibieron una serie de comentarios y 
adjetivaciones, como, por ejemplo: ignorantes, 
atrasados, ‘mongolitos’, fanáticos, antimodernos, 
trasnochados, etc. Este tipo de reacciones y cali-
ficativos no provenían de los sectores sociales 
más humildes o económicamente pobres que, en 
su mayoría, influenciados por el conservaduris-
mo religioso, se identifican con la agenda moral 
que ellos proponen. Procedían mayormente de 
los sectores con mejor educación, y pertenecien-
tes a la clase media y alta (también había sectores 
con alguna filiación nominal católica), así se 
crearon algunas estigmatizaciones contra este 
grupo, que, en lugar de hacerlos retroceder en 
sus aspiraciones, tuvo un efecto contrario: logró 
que se empeñaran por copar todos los espacios 
políticos mediáticos posibles y posicionar con 
más fuerza su agenda política. Entre los grupos 
que los adversaban se pueden identificar a tres: 
un sector vinculado al mundo académico (las 
universidades públicas), otro al feminismo en sus 
diferentes variantes, y el tercero, los grupos lgt-
biq+; de esto dan cuenta las redes sociales. Como 
sabemos, en estas redes existe de todo, y la gente 
se manifiesta de diversas maneras; mientras unos 
pocos trataban de generar debate o análisis, la 
mayoría se atrincheraba en sus perfiles perso-
nales, desde donde mostraban ser poseedores de 
la razón absoluta, y descalificaban a los otros, 
con términos ofensivos e irrespetuosos; era algo 
así, como un abanico de fundamentalismos. Por 
eso, no deja de ser cierto cuando se afirma que, 
«hay un fundamentalismo muy potente dentro 
del campo religioso, pero también hay un funda-
mentalismo muy potente dentro de los activismos 
LGTB. Entonces son dos fundamentalismos que 
para nada van a querer establecer un puente» 
(Otros Cruces 2023). Entre los fundamentalistas 
de los grupos LGTB en América Latina, también 
hay activistas cristianos y evangélicos, y en ellos 
no faltan los que sin hacer ninguna exégesis y 
hermenéutica bíblica seria, recurren a nuevas 
interpretaciones de la Biblia para justificar la 
opción y posición que defienden; y muchas veces 
se muestran intolerantes a cualquier tipo de crí-
tica u observación; asumen posturas absolutistas 
y verticales, y son igual de rígidos que los otros 

fundamentalistas que adversan. En una situación 
así, es muy pertinente la frase/consejo, que se 
le asigna a Jorge Luis Borges: «Hay que tener 
cuidado al elegir a los enemigos porque uno 
termina pareciéndose a ellos» (Borges 2010) Sin 
embargo, estas reacciones no ayudaron a enten-
der el fenómeno, sino lo que hizo fue fortalecerlo 
y hacerlo crecer. Como se dijo antes, nadie los 
tomó en cuenta con seriedad, porque creían que 
desaparecerían rápido. Y todavía hoy, muchos 
de quienes ayer trataban a los neopentecostales 
de ignorantes, siguen desconociendo (ignorando) 
quiénes son. 

El pentecostalismo y el 
neopentecostalismo

Toda definición de una expresión religio-
sa, como en este caso la del fundamentalismo 
neopentecostal, corre el riesgo de ser siempre 
incompleta, más aún cuando se trata de un movi-
miento que está en constantes cambios, tanto en 
su forma de expresión religiosa y social, como 
en las ideas en las que se sostiene. Cuando se 
dice movimiento, se está haciendo referencia a 
las iglesias que lo constituyen, y que están pre-
sentes con bastante notoriedad pública y política 
en América Latina; en algunos países son mucho 
más evidentes que en otros, pero de esto no se 
concluye que sea un movimiento homogéneo o 
uniforme en el continente, aunque sus iglesias 
tienen características básicas similares. Si bien 
el tiempo de existencia de este movimiento en 
América Latina, alcanza ya las cuatro décadas, 
los estudios que se han realizado sobre él, son 
cada vez más diversos y amplios debido a la 
variedad y las mutaciones que experimenta; 
esta situación hace que sea difícil hablar de una 
única identidad neopentecostal. Sin embargo, es 
posible hacer una aproximación a partir de lo que 
distintos autores han señalado, sin la pretensión 
de que sea un asunto concluido y cerrado.

Existe una discusión todavía vigente sobre 
si hay alguna relación (conexión) entre el pente-
costalismo y el neopentecostalismo. Sobre esto, 
hay por lo menos dos versiones: una, que sostiene 
que el neopentecostalismo es una continuidad 
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del pentecostalismo, pero más modernizado en 
algunos aspectos; es decir, mantiene lo esencial 
de sus creencias principales, aunque se acopló 
a los nuevos tiempos, porque tuvo que cambiar 
su percepción negativa que tenía de las «cosas 
materiales de este mundo», como por ejemplo, 
los asuntos políticos y el uso de los recursos 
tecnológicos que ofrece el mundo actual, de los 
cuales se sirven para cumplir la misión que tie-
nen en la sociedad, ya sea para sus celebraciones 
internas, como para sus proyecciones sociales 
y políticas proselitistas. La segunda versión, 
considera que existe una clara ruptura, porque 
si bien el neopentecostalismo no ha abandonado 
las creencias principales del pentecostalismo, ha 
agregado otras, como la denominada «teología» 
de la prosperidad, que es cuestionable que se 
llame así, porque se trata de una inversión de 
lo que significa la teología, no sólo porque no 
existen bases bíblicas para defender y promover 
tal prosperidad, excepto manipulando el texto, 
sino porque sería una negación del significado 
central del Evangelio: justicia, paz, amor, equi-
dad, igualdad, projimidad, etc.; es una selección 
parcializada y antojadiza de textos de la Biblia, 
que ignoran los contextos históricos, culturales 
y lingüísticos, con el propósito de justificar una 
práctica financiera (más adelante nos referiremos 
más a este tema). Además, el neopentecostalis-
mo, contrario al pentecostalismo, tiene una pers-
pectiva redentorista e histórica del mundo, ya no 
sólo cree en un futuro celestial, espiritual y triun-
fante, en el que el mal será derrotado, sino que, 
cree también, en el compromiso con el presente 
histórico, por eso deciden participar en la vida 
política de la sociedad con el fin de restaurarla, y 
para lograr ese objetivo, se valen de las ventajas 
que ofrecen los recursos tecnológicos, materiales 
y financieros. Respecto a estas dos versiones de 
la continuidad o no, entre el neopentecostalismo 
y el pentecostalismo, existen varios matices, pero 
en lo esencial, sobre sus creencias básicas, hay 
una estrecha relación. Son cuatro elementos bási-
cos los que les caracteriza: la guerra espiritual, 
hablar en lenguas, la sanidad divina y el don de 
profecía. Posteriormente el neopentecostalismo, 
sumará otros elementos que lo distinguirá de su 
antecesor. 

La «guerra espiritual», es una expresión 
rimbombante y espectacular, pareciera que se 
referiría a alguna gran película de cartelera mun-
dial, que nunca pasa de moda, porque anuncia un 
tema como si fuera parte de los acontecimientos 
del fin de la historia. El término salió a la luz 
ahora, pero el concepto siempre estuvo presente 
en la tradición pentecostal, y tiene que ver con 
esa perspectiva dualista de la vida, que cree que 
hay dos fuerzas sobrenaturales que disputan el 
control del mundo y en particular de las perso-
nas: por un lado, Dios, y por el otro Satanás, 
es una contienda espiritual entre el bien y el 
mal, en donde está en juego la vida y el futuro 
de la humanidad. Mientras que Dios restaura a 
quienes creen en él, estos están expuestos a ser 
destruidos por Satanás, que los induce a fla-
quear, pecar, volver al mundo pasado de pecado. 
Esta idea de que los creyentes son tentados por 
Satanás está presente en la mayoría de las igle-
sias evangélicas, pero ninguna como las iglesias 
pentecostales, y ahora las neopentecostales, que 
enfatizan o sobredimensionan esta creencia, por 
eso la llaman «guerra espiritual», y repiten que la 
lucha es contra fuerzas espirituales invisibles del 
mal. Esto es observable en las reuniones donde 
practican el exorcismo; son sesiones en las que 
participan varias personas, que se colocan alre-
dedor de quien dicen que está poseído, y oran, 
hablan en lenguas, le imponen las manos, y con 
voz fuerte, repiten la frase: «En el nombre de 
Cristo, te ordenamos que abandones este cuer-
po». Después de hacer varias veces este ritual, la 
persona queda libre del espíritu maligno, y por 
lo general convulsiona o cae al suelo; esto sería 
una señal de que ha quedado purificada y libre 
del espíritu maligno; de esta forma, la guerra 
espiritual ha sido ganada (Vázquez 2021). Pero, 
para los neopentecostales, la guerra espiritual no 
se reduce al terreno inter eclesial, individual y 
espiritualizado, sino que también esta guerra se 
manifiesta cuando se enfrentan públicamente a 
quienes defienden el aborto, el matrimonio entre 
parejas del mismo sexo, la adopción de hijos por 
parejas no heterosexuales, el derecho a la fecun-
dación in vitro, la legalización de la marihuana, 
la teoría de género, entre otros. Para ellos, detrás 
de todos estos reclamos de derechos, hay fuerzas 
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invisibles de maldad, por eso lo denominan 
«guerra espiritual».

El pentecostalismo se inscribe en la tradi-
ción de las iglesias evangélicas herederas de la 
Reforma Protestante del siglo XVI, que tiene 
entre sus principios fundantes la llamada «Sola 
scriptura» (latín) que significa «únicamente» 
lo «escrito»; es decir que, solamente la Biblia 
(Escritura) posee autoridad sobre el creyente, 
tanto en su fe como en su práctica. Con este 
principio, la Reforma Protestante hizo un gran 
deslinde y ruptura de la Iglesia Católica Romana 
que tenía a sus tradiciones (el magisterio y la 
ortodoxia eclesial) en un nivel superior a la auto-
ridad de la Biblia. Aunque el énfasis por la «Sola 
Escritura», su enseñanza y práctica, se volvió un 
principio fundamental de las iglesias evangélicas 
en general, sin embargo, el mayor acento de los 
pentecostales no estará en la educación o ense-
ñanza a partir de la Biblia, sino en la experiencia 
(«experientia») de ser poseído por el Espíritu 
Santo. La fe y práctica pentecostal no tiene como 
referencia primera lo que dice la Biblia, sino 
lo que les dice la experiencia individual con el 
Espíritu Santo. Según Rodríguez, en su texto de 
2014 dice que, el pentecostalismo de América 
Latina tiene dos características principales: «por 
un lado el rescate del valor personal e individual 
por encima de lo estructural o colectivo, y por 
el otro, el que se le otorga a la experiencia espi-
ritual por encima de la articulación teológica» 
(223). Esta es una distinción y especificidad 
importante que debe tomarse en cuenta cuando 
se quiere comprender lo que hoy se conoce como 
el neopentecostalismo. Todos los que son creyen-
tes, pueden ser poseídos por el Espíritu Santo y 
ser depositarios de algunos dones, entre ellos, el 
de hablar en lenguas, y las personas viven esta 
experiencia en alguno de los cultos. La llenura 
del Espíritu Santo los conduce a tener un trance 
para enseguida hablar en lenguas desconocidas. 
Estas experiencias suceden en encuentros o 
reuniones grupales, en las que primero hay una 
etapa de cantos y oraciones como preparación 
para lo que será el clímax espiritual: hablar 
en lenguas. Simultáneamente, varias personas 
pueden vivir esa experiencia, y se expresan por 
varios minutos en lenguas que nadie interpreta 
o traduce. Aunque este tema siempre fue una 

práctica interna de estas iglesias y que poco o 
nada se conocía fuera del mundo de los creyen-
tes evangélicos, sin embargo, en Costa Rica, en 
las elecciones de 2018, se hizo público, a raíz de 
que la señora Laura Moscoa Morales, esposa del 
candidato Fabricio Alvarado Muñoz, apareció en 
un video, en Facebook Live, hablando en lenguas 
(Elmundocr 2018). Ella estaba acompañada de la 
pastora y profeta Cinthya Araya, quien informa 
previamente, que muchas personas le escriben 
pidiéndole que haga milagros todos los días (La 
Nación 2018), es decir, Araya se presenta como 
una persona que posee el don de hacer milagros 
y sanar enfermedades. En el video se observa 
que luego de leer algunos textos bíblicos, contar 
experiencias de personas sanadas, y orar con 
intensidad, la señora Moscoa (a quien Araya 
también le llama profeta), habla en voz alta y 
luego empieza a emitir palabras desconocidas; 
la expresión «ramashenka talamasoa», la repite 
varias veces. Este hecho llamó mucho la atención 
de los otros candidatos y de la sociedad en gene-
ral, y se convirtió en noticia en la prensa nacional 
e internacional. Como se dijo antes, la práctica 
de hablar en lenguas se conocía solo al interior 
de las iglesias pentecostales, las otras iglesias 
evangélicas no tienen esa práctica; de pronto, en 
un contexto político electoral, en un país donde 
la «Religión Católica, Apostólica, Romana, es 
la del Estado», que la esposa de un candidato a 
la presidencia aparezca en un video hablando en 
lenguas, causó un gran revuelo político nacional 
por buen tiempo. Los medios de comunicación 
al igual que las redes sociales hicieron viral ese 
video, y pronto los costarricenses empezaron a 
usar la expresión «los ramashenkos» para refe-
rirse (y descalificar) a los neopentecostales y ciu-
dadanos en general, que apoyaban la candidatura 
de Fabricio Alvarado. A raíz de ese video, en las 
redes sociales y en los medios de comunicación 
(prensa, radio y televisión) se desplegaron una 
serie de comentarios desfavorables y violentos 
(de hombres y mujeres) contra la señora Laura 
Moscoa. Es interesante la investigación que 
al respecto ha realizado el sociólogo Randall 
Blanco Lizano (Escuela de Sociología 2022), 
donde hace una comparación del tratamiento que 
reciben las esposas de los dos candidatos que 
pasaron a la segunda vuelta, y encuentra cómo 
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en nombre de una mujer, en este caso, Claudia 
Dobles, esposa de Carlos Alvarado Quesada 
(presidente de Costa Rica 2018-2022), se destru-
ye a otra mujer, Laura Moscoa. Blanco, sugiere 
que, desde un análisis de perspectiva de género, 
debería discutirse a fondo cómo se legitima que 
se destruya a una mujer en nombre de otra mujer 
(esta destrucción no la hicieron solamente los 
hombres).

En el ejercicio de hablar en lenguas, existe 
una fuerte dosis de emotividad, las personas no 
están quietas en sus asientos, sino que balbucean, 
levantan los brazos, se arrodillan, danzan, etc. 
Ahí, no existe el remanso, el orden o la pasi-
vidad que son características de otras iglesias 
evangélicas no pentecostales. Sobre esta forma, 
de cómo realizan los cultos las iglesias que no 
son pentecostales, los creyentes pentecostales 
creen que en esas celebraciones no está pre-
sente el Espíritu Santo, porque si lo estuviera, 
entonces habría mucha efusividad, movimiento, 
exaltación y bullicio; cuando el Espíritu está, 
no hay «orden», sino «caos». Últimamente ha 
habido algunos cambios en las iglesias que no 
son pentecostales, por ejemplo, sus celebraciones 
(cultos) son más entusiastas, donde además del 
piano (instrumento infaltable en estas iglesias), 
usan las guitarras, y acompañan con palmas los 
cánticos. En las iglesias de tradición pentecostal 
siempre han usado una gran variedad de instru-
mentos: guitarra, pandereta, piano, tambores, 
timbales, guitarra eléctrica, etc.

A esta experiencia de hablar en lenguas y 
al contexto celebrativo de gran fervor que crean, 
ellos lo reconocen como la vivencia de Pente-
costés, remitiéndose así a un acontecimiento del 
primer siglo, narrado en el capítulo 2 de libro de 
Los Hechos (La Biblia), cuyo propósito fue que 
algunos cristianos hablaran un idioma que no 
conocían para enseñar el Evangelio de Jesucristo 
a otros que no eran de su comunidad. Si bien 
hemos dicho que los pentecostales y neopen-
tecostales antes que depender de lo que dice 
la Biblia, priorizan la experiencia del Espíritu 
Santo, en este caso al tratarse del Pentecostés, 
se apoyan en un hecho narrado en la Biblia, y 
hacen suya una experiencia sucedida hace más 
de dos mil años; esto se debe a que interpretan 
de forma literal el texto (y lo continúan haciendo 

hasta ahora), desconociendo el contexto histó-
rico social de ese tiempo y el contexto literario 
del mismo texto, en este caso del libro de Los 
Hechos (Biblia). Lo que acabamos de decir sobre 
el tema de hablar en lenguas no es de fácil com-
prensión ni aceptación para mucha gente; los 
estudiosos de este fenómeno tienen también una 
perspectiva al respecto:

Los científicos sociales consideramos que 
el don de lenguas es una forma de estado 
de conciencia especial semejante a la pose-
sión o el éxtasis místico o chamánico, pero 
tales explicaciones no son aceptadas por 
los creyentes que consideran el don de len-
guas como una experiencia única. (Garma 
2018, 448)

Otro elemento fundamental es el don de 
la sanación. En la tradición de esta corriente 
religiosa hay una diferencia entre curar y sanar; 
dicen que los curanderos y los médicos pueden 
curar el cuerpo, pero solo Espíritu Santo puede 
sanar el alma, y por supuesto también el cuer-
po; hacen esta distinción, para indicar que hay 
enfermedades del alma en las que la ciencia no 
puede aportar nada (en la tradición pentecostal, 
en sus inicios hubo siempre rechazo a la ciencia 
en general, por ejemplo, ante problemas o enfer-
medades de tipo mental, era muy difícil que el 
pastor recomendara visitar o buscar la ayuda 
profesional de un psicológico). El primer acto 
de sanación sucede cuando una persona cambia 
de religión, y se vuelve evangélica, en este caso, 
pentecostal.

Una vez que la persona se hace creyente, 
para recibir la sanidad de cualquier enferme-
dad, deben tener fe y orar a Dios. La respuesta 
a esa solicitud se manifiesta por medio de la 
imposición de manos (semejante a lo que se dijo 
respecto a la expulsión de demonios); esta es 
una práctica que consiste en que uno o varios 
creyentes se convierten en instrumentos de Dios 
al colocar sus manos sobre la parte enferma 
del cuerpo de la persona, mientras tanto, oran, 
leen la Biblia, cantan y hablan en lenguas. 
Quienes imponen las manos, no son cualquier 
persona, sino creyentes seleccionados por el 
Espíritu Santo, debido a su obediencia a Dios, 
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su compromiso espiritual y su fe ejemplar; por 
lo general son personas mayores. Aunque creen 
que Dios les ha dado a algunos creyentes este 
don, también practican las sanidades por medio 
de pequeñas células organizadas, donde oran fer-
vientemente por la persona enferma; si el creyen-
te enfermo no puede asistir a la iglesia, entonces 
se trasladan a su casa o al hospital. Primero se 
trata de la sanación dirigida a las personas que 
son creyentes, pero no se quedan ahí, sino que 
realizan, con previo anuncio, las campañas de 
sanación (en el pasado era común observar en 
la puerta principal del templo, carteles en los 
que se anunciaban los días y horas en los que 
realizarían las sanidades, ahora se los puede ver 
en las páginas de las redes sociales; recuérdese 
el caso de la pastora y profeta Cinthya Araya 
mencionado más arriba). Su punto de apoyo es 
que no hay nada imposible para Dios, y que él 
no quiere que la humanidad sufra; los males son 
resultado del pecado de los humanos, por eso 
la condición para ser sanados es que la persona 
crea en Dios. En sus celebraciones, siempre hay 
un momento en el desarrollo del programa, en el 
que piden que quienes están enfermos, pasen al 
frente para que oren por ellos y sean sanados. En 
las plegarias que realizan, relacionan el mal o la 
enfermedad con el espíritu diabólico; repiten las 
siguientes frases: «En nombre del Señor, espíri-
tu del demonio, te ordeno que salgas de ahí», o 
«En nombre de Dios, te ordeno que abandones 
este cuerpo». También reservan un momento en 
el culto para que la personas narren sus testi-
monios de cómo y de qué enfermedad han sido 
curados; ahí se puede escuchar experiencias de 
curaciones que van desde dolores de cabeza o 
jaqueca hasta enfermedades de cáncer. En la 
tradición pentecostal se enfatiza mucho que esos 
actos son totalmente divinos, el ser humano es 
un simple instrumento, y evitan el protagonismo 
personal de algún dirigente («milagrero») de la 
iglesia. Esto no sucede en el neopentecostalismo, 
donde siempre hay un showman o show-woman, 
que puede ser el pastor, profeta o apóstol (tanto 
hombre como mujer), que aparecen como las 
figuras centrales para esos actos; lo que hacen y 
dicen estos personajes tiene más importancia que 
la interpretación literal que hacen de la Biblia. 
Sobre el rol principal de Dios, y la actuación 

de los creyentes en estos actos pentecostales, 
leemos: «Esta convicción hace que todas las 
referencias al papel del individuo como sanador 
desaparezcan no sólo de los testimonios públicos 
sino también de las historias y de las conversa-
ciones privadas» (Garma 2000, 89). Este tipo 
de experiencias llama la atención de la gente, 
y se vuelven actos masivos. En sus orígenes las 
iglesias pentecostales en América Latina estaban 
compuestas mayormente por personas humildes, 
pobres, migrantes e indígenas, muchos de ellas 
debido a sus tradiciones, necesidades y creen-
cias, se sentían atraídos por este tipo de prác-
ticas, y siempre fueron bien acogidas en estas 
congregaciones, y esperaban los beneficios de 
esas sanaciones. Creer que una persona enferma 
puede ser sanada por Dios, no determina que 
alguien sea pentecostal o neopentecostal; exis-
te la creencia popular, incluso presente en los 
círculos universitarios que, cuando la ciencia o 
la medicina no pueden hacer nada frente a la 
enfermedad terminal que sufre una persona, 
«solo queda esperar un milagro de Dios», y piden 
oraciones para eso (son conocidas las cadenas de 
oración que se hacen por WhatsApp). La diferen-
cia radica en que, mientras los pentecostales y 
neopentecostales realizan ceremonias religiosas 
públicas en busca de esas sanaciones, el resto de 
las personas acude a sus súplicas individuales y 
privadas.

Además de la guerra espiritual, del don de 
hablar en lenguas y del don de sanidad, estas 
iglesias también practican el don de profecía, 
pero lo expresan con menor frecuencia que los 
anteriores. Según diversos autores, este don 
consiste en que algunos creyentes poseen una 
capacidad especial otorgada por Dios para trans-
mitir un mensaje de él a su pueblo; son creyentes 
a los que Dios los dota de su poder para que 
comuniquen su voluntad a la gente, y los orien-
ten; anuncian la voluntad salvadora de Dios en 
cuyo mensaje está presente la advertencia, la 
exhortación, la instrucción, y el juicio; «ser  lla-
mado  por  Dios  y  proclamar el mensaje divino, 
son dos aspectos inseparables del ministerio 
profético. El profeta es entonces una persona lla-
mada por Dios a fin de hablar por él» (Stefanovic 
2015, 200). Las diferentes definiciones indicadas, 
guardan en común que este don «proviene de 
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Dios, expresa su voluntad, es un mensaje divino 
y ungido, revestido con la autoridad de Dios 
mismo para decir lo que él quiere que diga. Aquí 
no hay lugar para ningún error ni fallo» (Benoit 
2018, 17). La interpretación de la palabra profecía 
y la práctica que se hace de ella en estas iglesias 
son polémicas dentro y fuera de sus congregacio-
nes, sobre todo cuando afirman que un dirigente 
(profeta) de la iglesia ha recibido una revelación 
divina o hace predicciones de eventos futuros. 
Pueden existir tantas revelaciones como profetas 
y, por lo tanto, también hay muchas contradic-
ciones entre esas revelaciones, generándose así, 
protagonismos y divisiones en las iglesias; suele 
haber manipulación y discursos desesperanzado-
res y aterradores. Y cuando esos profetas hacen 
sus predicciones de acontecimientos futuros, son 
mensajes que no se limitan a los miembros de 
la iglesia, a quienes causan confusión, sino que 
también involucra a la sociedad en su conjunto. 
En los últimos años, el pueblo costarricense 
ha sido testigo de la presencia pública de estas 
personas, que han hecho anuncios de aconteci-
mientos futuros que contradicen los elementos 
básicos de la lógica y el conocimiento científico. 
Uno de los casos más divulgados es el del cono-
cido neopentecostal, el señor Ronald Chaves 
Monge, conocido como Rony Chaves, quien se 
presenta como apóstol y profeta (en Costa Rica, 
el candidato Fabricio Alvarado Muñoz reconoció 
públicamente que Chaves era su guía espiritual, 
situación que generó más polémica en la contien-
da electoral; para una sociedad en la que la «Reli-
gión Católica, Apostólica, Romana, es la del 
Estado», era difícil admitir que un hombre con 
esas creencias podía ser su presidente). Gallardo 
(2018) llama a Chaves, «pastor plutócrata gracias 
a su iglesia del diezmo» (24) (las itálicas están el 
original), dice que recibe revelaciones de Dios, 
y anuncia los cambios que sucederán en Costa 
Rica; pero, para que esos hechos ocurran o se 
eviten, es necesario sumarse a las campañas 
de oración que él promueve (Chaves 2019). A 
raíz de un sismo de magnitud 7,6 en la escala 
Richter acontecido en Costa Rica, en septiembre 
del 2012, del que se pensaba causaría cuantiosos 
daños, pero sólo se reportó la muerte de dos per-
sonas, Chaves declaró que eso se debió, gracias 
a su intervención: «Dimos palabras de orden a 

las placas terrestres de ordenarse de una manera 
tal, que no causaran los daños que se suponía 
iban a venir» (Acontecer Cristiano 2012, párr. 
5). Este tipo de intromisiones desde lo religioso 
(neopentecostal) en los asuntos sociales y cien-
tíficos del país, nunca habían sucedido en Costa 
Rica; ninguna de las otras iglesias evangélicas, 
que además no tienen entre sus dirigentes ni 
apóstoles ni profetas, habían hecho esta clase 
de afirmaciones, contraviniendo con la ciencia. 
El sismólogo y vulcanólogo Marino Protti del 
Observatorio Vulcanológico y Sismológico de 
Costa Rica (OVSICORI), reaccionó frontalmente 
contra Chaves:

Uno hace un esfuerzo por ser tolerante de 
todas las religiones, pero yo no puedo ser 
tolerante de la estafa, de los charlatanes reli-
giosos, ni de los estafadores religiosos. Este 
tipo Rony Chaves debería estar pudriéndose 
en una cárcel por el engaño y estafa que 
hace a la pobre gente, abusando de que por 
fe deben aceptar todo lo que un autoprocla-
mado profeta les mete en la cabeza. (Mora 
2018, párr. 5)

Llama la atención que estos profetas moder-
nos, contrario al papel de denuncia que asumían 
los profetas en los tiempos bíblicos, frente a la 
corrupción, abuso, explotación e injusticia de los 
gobiernos, los de hoy no se caracterizan por eso, 
sino que por el contrario parecieran confabula-
dos con el actual sistema económico capitalista 
neoliberal, donde todo, incluso «la fe» es con-
vertida en mercancía. Al respecto, dice Gallardo 
(2018, 24):

Rony Chaves Jr., Profeta y Pastor de 
Pastores es fundador del Ministerio Avance 
Misionero Mundial institución a la que 
además preside. Como experto en rezos y 
vendedor de productos (lociones y ropa con 
la marca el Reino de la Profecía), consa-
grados por Dios y conferencista milagroso 
(sana enfermos terminales, habla en len-
guas, seduce, etc.) también ofrece cursos, 
programas y literatura para pastores fieles 
y, de paso, hacerse millonario. (las itálicas 
están en el original)
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Cuando se refieren al Pentecostés y pro-
mueven la experiencia de hablar en lenguas, 
dicen apegarse a lo que está escrito en la Biblia, 
cuando se trata de asumir una tarea profética de 
denuncia de los problemas sociales, políticos y 
económicos de hoy, se distancia de lo que dice 
esa misma Biblia. Como puede verse hasta aquí, 
estas cuatro características son centrales en el 
pentecostalismo y neopentecostalismo, y son 
elementos que se expresan externamente, tienen 
relación con los sentimientos y emociones; esto 
los distingue y diferencia de las otras expresiones 
cristianas evangélicas. Por eso, algunos señalan 
que se trata de una religiosidad que se basa en 
los sentidos:

explota la exaltación en sus cultos; la emoti-
vidad que conduce al llanto, la catarsis física 
y espiritual, la búsqueda de la presencia de 
Dios a través del don de hablar en lenguas 
angélicas, el deseo de «sentir» a Dios a 
través de sus dones. Bajo esta perspectiva se 
puede decir que el pentecostalismo también 
es una religiosidad basada en los sentidos, 
la cual apela a la expresión externa e interna 
del sentimiento religioso en una adora-
ción y alabanza cargada de «sensualidad». 
(Rodríguez 2014, 229)

El neopentecostalismo 
y los signos externos

Además de las cuatro características sobre-
salientes en el pentecostalismo y el neopente-
costalismo, el segundo posee otras que le hacen 
distanciarse del primero, y son las razones por 
las que estas iglesias se han convertido en centro 
de atención de la gente en general, y en objeto de 
estudio en particular de los científicos sociales. 
A continuación, nos referiremos a tres de ellas 
que hacen que el neopentecostalismo se distinga 
y se distancie de todas las otras iglesias cristianas 
evangélicas en Costa Rica.

La primera tiene que ver con lo que aquí 
llamamos los signos externos de sus iglesias, 
siempre haciendo la salvedad de que no es un ele-
mento homogéneo en todas sus congregaciones, 

es decir, aunque todas poseen muchos de estos 
signos, no todas cuentan con la misma cantidad 
o la totalidad de ellos, eso dependerá de los años 
que tiene cada iglesia. Decimos signos externos, 
porque están a la vista de todas las personas y 
llaman la atención, y se vuelven más atractivas 
por eso. Poseen grandes edificios, recursos mate-
riales, acervos financieros y equipos logísticos, 
como si se tratara de grandes empresas comer-
ciales (podría estudiarse estas iglesias como 
empresas financieras religiosas); esos signos son 
observables en los interiores como exteriores 
de sus templos. Existe suficiente información 
sobre las megaiglesias neopentecostales en paí-
ses como Brasil (La Voz de Galicia 2014), Gua-
temala (Protestante Digital 2007), El Salvador 
(Misión Cristiana 2022), Costa Rica (Pomareda 
2019), entre otros. Todos coinciden en señalar 
que son templos grandes que albergan a miles de 
asistentes, algunos de los más conocidas son: la 
Iglesia Universal del Reino de Dios (IURD) en 
Rio de Janeiro, con capacidad para 10.000 perso-
nas, y posee más de seis mil templos en Brasil, 
donde se estima que cuenta con 1,8 millones de 
fieles. La IURD tiene relaciones formales y está 
presente en más de un centenar de países, inclui-
do todo Centroamérica; en Guatemala, la Frater-
nidad Cristiana, cuenta con el templo más grande 
del istmo regional, con capacidad para 12.000 
personas. Estas megaiglesias que cada vez son 
más en toda América Latina, poseen salas de 
estudio, auditorios, habitaciones y apartamen-
tos para albergar a pastores, obispos y profetas, 
estudios de radio y televisión, asesores de prensa 
e imagen, equipo profesional de administradores 
y contadores financieros, estacionamiento para 
miles de autos, cocinas, cafeterías, guardería, 
librerías, jardines, página web (con traducción 
a otros idiomas), equipos de sonido, equipos 
de música con personal calificado, maestros de 
ceremonia, etc. Algunas también desarrollan 
ministerios de asistencia social: visitan las cár-
celes, hospitales, orfanatorios, etc.; disponen de 
comedores para ancianos, atienden a personas 
que viven en condición de calle, realizan jorna-
das médicas, etc. Es importante señalar que no 
todos sus templos están ubicados en zonas perte-
necientes a la clase alta, la mayoría se encuentran 
en barrios de clase media y clase baja, pero por 
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las características que tienen, se convierten en un 
lunar en esos contextos sociales. Muchas de estas 
iglesias inician sus reuniones en locales alqui-
lados que antes fueron cines o teatros, y poco 
a poco van construyendo en otros terrenos, o 
terminan comprando los locales donde se reúnen. 
En el pasado los templos más grandes siempre 
fueron los de la Iglesia Católica, mientras que los 
de las iglesias evangélicas por ser pequeños pasa-
ban inadvertidos; hoy eso ha ido cambiando, en 
casi todos los países de América Latina hay una 
clara tendencia a la construcción de megaiglesias 
neopentecostales, estas son las nuevas catedra-
les religiosas (en Costa Rica, entre las iglesias 
grandes están: la Iglesia Vida Abundante, en 
Coronado, con sucursales en Heredia, Alajuela y 
Liberia; el Centro Evangelístico de Zapote; Oasis 
de Esperanza, en Santo Domingo de Heredia; y 
el Centro Mundial de Adoración, en Tibás). Res-
pecto a cómo consiguen los recursos financieros 
para las construcciones de las megaiglesias hay 
una diversidad de opiniones, que merecen algu-
nas investigaciones (Univisión Noticias 2018). Si 
se toma en cuenta la cantidad de recursos, pro-
piedades y proyectos de estas iglesias, se entien-
de mejor lo que señalamos al principio, respecto 
al rechazo de los neopentecostales a que haya en 
Costa Rica un Estado laico, porque les interesa 
mejor un Estado confesional ampliado, por los 
beneficios que les alcanzaría también a ellos.

Las iglesias pentecostales nunca se identifi-
caron con los templos ostentosos, sino más bien 
sencillos; al igual que la mayoría de las iglesias 
evangélicas, cuando crean una congregación, 
sus primeras reuniones las hacen en casas o 
en edificios semi construidos, y sus locales de 
reunión, por lo general están ubicados en los 
lugares pobres, no solo en las zonas periféricas, 
sino también en las ciudades principales; en 
Costa Rica estas iglesias están presentes por 
todo el territorio nacional. A diferencia de la 
membresía de las iglesias pentecostales que, 
con algunas excepciones está compuesta en su 
mayoría por personas procedentes de los estratos 
socioeconómicos humildes y pobres, la de las 
iglesias neopentecostales, la componen gente de 
todas las condiciones socioeconómicas. Existe la 
falsa idea, de que en esas iglesias se congregan 
solamente personas de clase media y alta, pero 

eso es un estereotipo; aunque la mayoría de sus 
templos tiene muchas de las comodidades antes 
mencionadas, sus miembros provienen de dife-
rentes estratos sociales, incluyendo gente pobre. 
Las motivaciones que los lleva a congregarse ahí 
son diversas, y la mayoría de sus miembros son 
mujeres (cerca del 70%). Estas iglesias utilizan 
los medios de comunicación y las tecnologías 
modernas, por ejemplo, el Internet para todos sus 
quehaceres eclesiales, recurren a las plataformas 
virtuales de manera ilimitada: transmiten sus 
reuniones, oraciones, predicaciones, informes, 
solicitud de ofrendas y diezmos, programas de 
sanación, alabanzas, etc.

La teología del neopentecostalismo

Otra de sus características es la llamada 
«teología» de la prosperidad, de la cual algo 
ya hemos referido. Se trata de una selección de 
diferentes textos bíblicos para utilizarlos como 
argumentos con el propósito de justificar la idea 
(teología dicen ellos) de que Dios quiere que los 
creyentes sean prósperos, ricos o empresarios. 
Lo central aquí, ya no son los asuntos espiritua-
les, sino los materiales y económicos, las propie-
dades. Esto que ellos denominan «prosperidad» 
no es otra cosa que el mundo de la avaricia 
(egoísmo, competencia, individualismo), que va 
en contra de todo el mensaje central del evan-
gelio: solidaridad, equidad, justicia, servicio, 
amor, etc.

Estas enseñanzas tienen su origen en los 
Estados Unidos, en la llamada Iglesia Electró-
nica (Assmann 1987). Proponen que lo que Dios 
quiere para sus hijos es el éxito, la felicidad, la 
prosperidad en todo sentido (espiritual, material, 
económica, familiar, profesional, etc.); ser prós-
pero es ser feliz, y la riqueza es señal de tener 
la bendición divina, su Dios no es el Dios de los 
pobres, sino el Dios de los ricos. Desde su con-
cepción maniquea del mundo, como lo vimos en 
el tema de la «guerra espiritual», hay un enfren-
tamiento entre el bien y el mal; afirman que, si 
la riqueza proviene de Dios, entonces la pobreza 
proviene de Satanás. En la historia de las iglesias 
pentecostales, no existe esa forma de pensar 
sobre la prosperidad, eso no era ni es parte de sus 
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doctrinas; por el contrario, hay una renuncia a 
las cosas materiales y a las riquezas económicas, 
las cuales son entendidas como propias de este 
mundo de pecado; cuando el creyente se aparta 
de ese mundo material, entonces se acerca más a 
Dios. En la tradición pentecostal la riqueza no es 
de índole material, sino espiritual, y la plenitud 
de esta la obtendrán en el futuro, cuando Jesu-
cristo venga por ellos.

Pero la prosperidad que promueve el neopen-
tecostalismo no se logra fácil, sino que es resul-
tado de que el creyente tenga mucha fe en Dios 
(hay que ponerle atención al adjetivo «mucha»), 
es una fe que el creyente debe mostrar por medio 
de acciones en la iglesia, es una fe «eclesiocén-
trica», es una fe mediada por la iglesia; la fe en 
Dios debe materializarse a través de las ofren-
das, los diezmos, las donaciones en especies, 
las ofertas financieras, etc.; todo esto es lo que 
el creyente le debe otorgar a Dios, quien es el 
dueño de todas las riquezas de la tierra, que a 
cambio, le retribuirá con creces. Antes en las 
iglesias pentecostales, los creyentes depositaban 
las ofrendas y diezmos en los bolsos, cuando los 
ujieres pasaban fila por fila; era un acto sencillo 
y rápido, que se anunciaba una sola vez, y se 
evitaba cualquier tipo de exhibicionismo. Ahora, 
en las iglesias neopentecostales, la recaudación 
de ofrendas y diezmos es uno de los actos princi-
pales del culto, al que le dan mucha atención (es 
un espectáculo). Los asistentes no solo depositan 
sus ofrendas en los bolsos, sino ahí mismo hacen 
la transacción electrónica desde el celular; en la 
pared frontal del templo, proyectan una pantalla 
con los números de las cuentas bancarias de 
la iglesia y los números de SINPE Móvil, del 
profeta, apóstol o profeta. En estas iglesias, el 
creyente expresa la dimensión de su fe en Dios, 
por medio del volumen de sus dádivas; si ofrece 
poco, es porque tiene poca fe, y si ofrece bastan-
te, es porque tiene suficiente fe (Quesada 2019). 
Y como Dios retribuye de acuerdo con la fe que 
tiene el creyente, entonces cuando el creyente 
no recibe esas remuneraciones (bendiciones), 
es porque tiene poca fe. En las celebraciones 
religiosas los pastores, profetas y apóstoles, que 
son tanto hombres como mujeres, insisten reite-
radamente en lo de «mucha» fe; al ser un adjetivo 
indefinido, entonces nadie puede determinar a 

qué o a cuánto equivale eso, porque si se pudiera 
deducir la cantidad, entonces las personas harían 
los cálculos para saber cuánto sería la retribución 
divina. Desde el púlpito las autoridades eclesia-
les, utilizan textos bíblicos fuera de sus contextos 
históricos, culturales y lingüísticos («el texto sin 
su contexto es un pretexto») y recurren al uso de 
metáforas y estrategias psicológicas de conven-
cimiento, y reiteran a la congregación que deben 
tener «mucha fe» para ser bendecidos por Dios. 
Así, las personas sin distinción de clases sociales 
se disponen a ofrendar, diezmar y entregar dife-
rentes tipos de donaciones. Al respecto, dice Ari 
Oro en su texto de 2018, que en esta relación hay 
una especie de sacrificio, «pues se supone que 
existe una relación entre el tamaño de la fe y el de 
la oferta. Pero para eso el fiel necesita vencer la 
batalla contra el demonio, que lo incita a flaquear 
en su donación financiera» (416). 

A las cinco razones de la Reforma Protes-
tante, conocidas también como las «cinco sola» 
(solo la Escritura, solo Cristo, solo gracia, solo 
por la fe y solo a Dios la gloria) que usó Martín 
Lutero para protestar y separarse de la Iglesia 
Católica en el siglo XVI, los neopentecostales 
estarían agregando una sexta: «solo dinero». Así, 
muestran una gran diferencia con el resto de las 
iglesias cristianas evangélicas procedentes del 
protestantismo en Costa Rica.

El neopentecostalismo y el 
compromiso político

Otra característica más del neopentecosta-
lismo (la última que analizaremos) y que está 
ausente en el pentecostalismo, es su compromiso 
con los asuntos políticos. Como se dijo más 
arriba, la presencia y participación de ellos en la 
vida política es una de las particularidades que 
más les distingue. Aunque algunos sostienen que 
la participación de los evangélicos en la política 
latinoamericana no es reciente (Tec-López 2018), 
y señalan que hubo otras antes de los años ochen-
ta del siglo pasado, como por ejemplo, cuando a 
finales del siglo XIX e inicios del XX, los protes-
tantes lidiaron por la libertad de cultos, el Estado 
laico y el reconocimiento jurídico, y en los años 
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sesenta y setenta, en plena Guerra Fría, se suma-
ron a la cruzada anticomunista promovida desde 
los Estados Unidos; sin embargo, ambos casos 
no se realizan desde plataformas políticas par-
tidarias cristianas, y tampoco tenían interés por 
ocupar los primeros poderes del Estado, como 
veremos que es el caso de los neopentecostales.

En Costa Rica, antes de los años ochenta 
del siglo XX, ni los pentecostales ni otras igle-
sias cristianas evangélicas participaron orgáni-
camente en los procesos electorales (no tenían 
partidos políticos propios para participar en las 
contiendas electorales). Los cristianos, debido 
a la formación que habían recibido, separaban 
la religión de la política; para ellos la política 
era un terreno en el que participaban los que 
estaban interesados en las «cosas de este mundo 
perecedero», por eso se limitaban a cumplir de 
manera personal con sus responsabilidades cívi-
cas, por ejemplo, ir a votar periódicamente. Esa 
separación entre religión y política respondía a la 
perspectiva que tenían de la historia, al dividirla 
en historia profana e historia sagrada; el mundo 
de la política pertenecía a la primera, y por eso 
los cristianos no podían o debían participar en 
ella. Además, la escatológica que la mayoría de 
las iglesias evangélicas tenía, era que este mundo 
pronto se acabaría, y que la vida plena, abundan-
te, en donde reinará la paz y la justicia será en 
el reino de los cielos, en el futuro, más allá de la 
historia; entonces, el presente, el mundo de aquí 
y ahora, no tiene importancia porque perecerá, 
por eso hay que apartarse de él. El neopentecos-
talismo hace un quiebre con esa concepción tra-
dicional del mundo y con esa manera de estar en 
la sociedad; irrumpe en esa tradición religiosa, y 
lo hace interesándose por los asuntos presentes 
de la sociedad moderna, con intereses políticos, 
y participa en las decisiones públicas donde se 
aprueban asuntos que atañen a todos como, por 
ejemplo, asuntos concernientes a los derechos 
humanos. Incursiona en la política de forma 
planificada y organizada, con recursos humanos, 
materiales, financieros, logísticos, mediáticos y 
tecnológicos propios, a través de partidos con-
fesionales en procesos electorales, y colocan en 
algunos casos a sus candidatos neopentecostales 
en los primeros poderes del Estado. Pero inde-
pendientemente de que ocupen esos puestos de 

poder o no, se convierten en un sujeto social 
que ha llegado a darle una nueva configuración 
a la política en varios países de América Latina 
(Bastian 1999). En el caso de Costa Rica, como 
se dijo antes, estos partidos empiezan a organi-
zarse a inicios de los años ochenta, pero logran 
obtener una curul parlamentaria por primera vez 
en 1998; a partir de ahí, por diferencias internas 
sus dirigentes formaron otros partidos (también 
confesionales), y hasta el 2022, un periodo de 
casi cinco lustros siempre ha habido diputados 
neopentecostales en la Asamblea Legislativa, 
primer poder de la República.

El neopentecostalismo hace causa y casa 
común con el sistema neoliberal globaliza-
do (Simbaña 2013). Su presencia, desarrollo 
e impacto en Costa Rica, y en todo América 
Latina, se da en un contexto en el que los países 
en general, sufren una crisis social y económica, 
como resultado de las políticas neoliberales; un 
sistema económico, cuyo postulado principal 
de libre mercado ha logrado que las relacio-
nes sociales, incluyendo los espacios y sectores 
religiosos estén dominados por la lógica de la 
competitividad, la eficiencia, el individualis-
mo, el consumismo, la des-historización de la 
vida, lo efímero, la desesperanza y el fin de 
las utopías; en un contexto así, las prácticas, 
creencias y propuestas del neopentecostalismo 
se convierten en sus aliados. En este tipo de 
sociedades, el neopentecostalismo, encuentra las 
condiciones adecuadas para afianzar su mensaje, 
y se presenta a través de sus variados medios de 
comunicación y sus reuniones eclesiales como 
la «salvación», proponiendo, y otras veces obli-
gando a la gente, a someterse a las «verdades 
eternas» de la Biblia y a sus respectivas institu-
ciones religiosas, incluyendo ahora, a los propios 
partidos políticos confesionales. Como dice Vega 
(2021 274), «Ofrecen un reino de prosperidad 
en este y otros mundos, conceden nuevas indul-
gencias a cambio de la entrega sacrificial en los 
altares de la Iglesia, el culto mediático, la patria, 
el mercado.» Se constata de esta manera que se 
está ante un fundamentalismo de corte teocráti-
co y conservador que se conduce emparentado 
con el sistema económico capitalista neoliberal, 
ejerciendo una violencia ideológica, cultural, 
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simbólica y política de avanzada en distintos 
países de América Latina.

Conclusiones

El pensamiento fundamentalista religioso 
existe en Costa Rica, desde que se establecieron 
las primeras iglesias evangélicas conservado-
ras provenientes de misiones norteamericanas e 
inglesas, alrededor de mediados del siglo XIX, 
y aumentaron y se expandieron con más noto-
riedad, desde finales de ese siglo hasta inicios 
del XX. Si bien es un tema de investigación 
actual, y para muchos novedoso, no se trata de 
un asunto reciente, este tiene ya más de un siglo 
de existencia, lo que sucede es que no se había 
hecho manifiesto a nivel público como ahora. Lo 
nuevo radica que, en los últimos veinte años, este 
pensamiento se expresa a través de un peculiar 
rostro, un actor religioso, denominado neopen-
tecostalismo. Es decir, la aparición y presencia 
patente en el ámbito público del neopentecosta-
lismo en Costa Rica, ha sido la puerta y camino 
para pensar y estudiar un tema (el fundamenta-
lismo religioso) que anida por más de cien años 
en la sociedad costarricense.

Cuando se reconoce y analiza las caracte-
rísticas particulares del neopentecostalismo y 
sus cercanías o distancias con las otras iglesias 
evangélicas cristianas costarricenses, encontra-
mos en primer lugar, que hay palmarias dife-
rencias con las otras expresiones cristianas no 
pentecostales y, en segundo lugar, así como 
tiene algunas semejanzas con el pentecostalismo, 
también existen evidentes desapegos entre ellos. 
Respecto a lo primero, las otras iglesias evan-
gélicas cristianas que también tienen a la Biblia 
como norma de fe y conducta, no contemplan o 
desarrollan las siguientes cuatro prácticas, que sí 
lo hacen los pentecostales y neopentecostales: la 
guerra espiritual, hablar en lenguas, la sanidad 
divina y el don de profecía. Mientras que los pen-
tecostales y neopentecostales priorizan la expe-
riencia personal y espiritual («el Espíritu de Dios 
me ha hablado», suelen decir), las otras iglesias 
cristianas no, en estas la enseñanza de la Biblia 
ocupa el primer lugar («la Palabra de Dios dice», 
es lo que enseñan). Los primeros, interpretan la 

Biblia literalmente, y por eso recalan en posturas 
fundamentalistas, en cambio los segundos, se 
valen de otros recursos hermenéuticos que les 
permiten entender con mayor amplitud lo que 
dice el texto bíblico. 

Entre el pensamiento pentecostal y el 
neopentecostal, encontramos que con más o 
menos énfasis, en lo esencial mantienen las cua-
tro prácticas antes mencionadas que se expresan 
en ejercicios y ritos espirituales; pero hay una 
distancia muy clara entre ambos, que tiene que 
ver por lo menos con tres aspectos que le dan 
identidad al neopentecostalismo, y que no se 
encuentran en el pentecostalismo: los signos 
externo visibles, la «teología» de la prosperi-
dad y la participación en los asuntos políticos 
del país. Estos elementos han hecho que este 
«nuevo» actor social, religioso y político, llame 
la atención de la sociedad en general, y sea moti-
vo de estudio por los especialistas. Así, se distan-
cia del pentecostalismo, y son las razones por las 
que estas iglesias se han convertido en centro de 
atención en los últimos años. 
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Arnoldo Mora

Aporte de Hinkelammert al pensamiento crítico

Sin pretender desarrollar en su integralidad 
los fundamentos filosóficos del aporte invaluable 
de Franz Hinkelammert al pensamiento crítico 
latinoamericano,  esbozaré en las líneas siguientes 
algunas de sus ideas fundamentales  a guisa de 
homenaje póstumo. 

El pensamiento de Hinkelammert asume 
como función primordial la exigencia de crear 
las condiciones de posibilidad de la construcción 
de un sujeto mediante la forja de una ciencia libe-
radora. Lo cual implica realizar una crítica de la 
economía política.  Lo cual lleva, a su vez,  reco-
nocer la insuficiencia de la economía cuando se la 
concibe únicamente como lógica de lo utilitario o 
proyecto de maximización de las ganancias. Tal 
es la lógica del sistema capitalista que, por ser 
excluyente, conduce a la muerte. Como alternativa 
queda un proyecto, concebido como libertad que 
necesita ser cumplido gracias a la construcción de 
un modelo  económico –político que realmente 
satisfaga las necesidades vitales del ser humano; 
su cumplimiento se convierte en el mayor de los 
deberes de la hora actual. Libertad y necesidad 
se ven, así, unidos pero dentro de un proyecto 
de liberación integral conducente a una auténtica 
y plena libertad. En breve, se trata de hacer una 
deducción trascendental o crítica, en el sentido 
kantiano de la palabra, de la economía capitalista 
y de la política económica burguesa.

Pero más que las conclusiones  a que Franz 
llega en el ámbito utópico, aquí nos interesa  

destacar los presupuestos filosóficos que lo inspi-
ran. Para ello, Hinkelammert parte del concepto 
del hombre concebido como praxis, una  categoría 
antropológica-epistemológica inspirada en Marx. 
Si bien el concepto de hombre como sujeto de la 
historia está en Hegel, es solamente en Marx que 
ese sujeto es asumido como ser viviente. La vida 
como realidad biológica y no sólo como «espíritu» 
es lo que hace posible la economía como ciencia 
y no como ideología, en el sentido que Marx da a 
ese término. Toda acción humana es la expresión 
de una estrategia que busca la satisfacción de las 
necesidades vitales del grupo al que pertenece 
quien la enuncia. Esto lleva a construir la realidad 
a partir y dentro de los horizontes fijados por la 
experiencia; pero esta experiencia no abarca toda 
la realidad  sino tan sólo la totalidad de la capaci-
dad del ser humano como praxis, es decir, como 
capacidad de trasformación de lo real. Esto hace 
que lo real deje de ser un hecho fáctico puro y se 
nos dé como inteligibilidad en la medida en que 
nos aparezca envuelto en el ámbito de lo posible, 
es decir, de lo inteligible. La ciencia, para explicar 
lo real, se basa en el pensamiento que lo convierte 
en un haz de posibilidades. Pero como estas posi-
bilidades sólo son infinitas en la teoría, pues en la 
práctica son limitadas debido a que en la realidad 
esas posibilidades suelen ser siempre muy restrin-
gidas, ya que, en el fondo, subyace la condición 
de raigambre óntica, del ser humano que solemos 
denominar «finitud». Esto explica por qué surge 
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por parte de sectores minoritarios pero poderosos, 
reiteradas veces en el devenir temporal, la tenden-
cia histórica de apropiarse de esas posibilidades de 
manera excluyente. Es por esta razón que, como 
expresión institucionalizada aparece la violencia, 
que tiene su expresión histórica en el despotismo 
político, cuya raíz es la explotación económica y la 
apropiación privada para fines de lucro individual 
de los recursos naturales y humanos disponibles 
y de los instrumentos para explotarlos. Tal es la 
causa profunda de la violencia imperante y de 
los graves problemas que afectan a las mayorías, 
especialmente a los países periféricos como Amé-
rica Latina. 

Como respuesta surgen las tentativas  de 
cambiar el sistema integralmente, que hacen de la 
política una acción liberadora siempre y cuando 
partan de un análisis de las causas de la violencia 
y propongan un programa o agenda de gobierno, 
que sea un instrumento eficaz como alternativa o 
modelo utópico. La dimensión utópica expresa la 
racionalidad de la acción política, la humaniza y la 
une a la economía haciendo factible la economía 
política, pues sólo lo utópico expresa la condición 
humana en su finitud. En otras palabras, sólo 
la dimensión utópica humaniza y, por ende, es 
realmente liberadora. La ausencia de la dimen-
sión utópica, tanto en la idolatría del mercado 
cultivada por regímenes capitalistas, como el dog-
matismo ciego y autoritario en que se inspiraba 
la  pretensión de una imposible planificación total 
en los antiguos regímenes comunistas, es igual-
mente deshumanizante; por  lo que sólo pueden 
producir la muerte y conducir a la humanidad a 
un fin apocalíptico a corto plazo históricamente 
hablando. De ahí que lo que se impone al pensa-
miento filosófico  y a las ciencias humanas hoy 
día, es una función eminentemente crítica que 
proponga alternativas viables a corto y mediano 
plazo, mientras que a largo plazo se construyen las 
bases  de un socialismo, cuya concreción todavía 
es utópica pero que posibilita el crear un horizonte 
abierto. La libertad no tiene posibilidades de reali-
zación en los regímenes capitalistas. De ahí que la 
política como búsqueda instrumental y voluntad 
de compromiso con la utopía, es, ante todo, la 
concreción de un ideal de justicia  dentro de una 
circunstancia concreta. Esta dimensión de lo polí-
tico abre espacio al futuro, a lo que no existe pero 

debe existir porque, de lo contrario, no sólo se 
disemina la muerte, sino que ésta se universaliza, 
lo cual implica que, no sólo muere a quien se mata, 
sino que también muere el propio homicida. Por lo 
que Hinkelammert no se cansa de repetir: «Todo 
homicidio es un suicidio». La tierra es redonda; 
por lo que la planetarización de la política y de la 
economía hace que la bala que lanza el homicida 
dé la vuelta entera a la tierra y termine por anidar-
se en la nuca de quien la disparó. 

Para que logremos cambiar este desorden 
imperante en el mundo actual, se hace necesario 
construir lo que nuestro autor llama «sujeto». 
El pensamiento crítico debe convertirse en «el 
grito del sujeto», en una denuncia que, al mismo 
tiempo, sea portadora de vida, de esperanza. Pero 
la crisis actual ha llegado a un nivel tal que no 
basta con clamar en pro de hacer justicia a los 
oprimidos; porque está en juego la vida en todas 
sus manifestaciones en el planeta entero; salvar a 
las masas empobrecidas de la periferia es salvar 
a la humanidad entera. La razón utópica no es 
más que una epistemología crítica de las teorías 
económicas y políticas que han pretendido ser 
economía pura,  pero que tan sólo han, de forma  
camuflada, renegado de la dimensión utópica al 
negarle un futuro a la humanidad en su condición 
de ser libre. Con ello, en la práctica se convierten 
en «ideologías de la muerte» y hacen del pensa-
miento «armas ideológicas de la muerte», porque 
llevarán a la muerte no sólo a quienes las sufren, 
sino también a quienes las propugnan. Por eso, el 
proceso de liberación no sólo tiene como objetivo 
el proponer reformas en las estructuras socioeco-
nómicas e impulsar proyectos alternativos, sino 
también preservar la diversidad cultural y biológi-
ca; sujetos deben ser todos los pueblos y en todas 
las dimensiones de la vida. En conclusión —digo 
yo— se trata de forjar el hombre nuevo del que 
habló el Ché.

Arnoldo Mora Rodríguez (arnoldo.mora@
ucr.ac.cr) Profesor jubilado, Escuela de Filosofía 
de la Universidad de Costa Rica.

Recibido: 26 de agosto, 2023. 
Aprobado: 4 de setiembre, 2023. 
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Murillo Zamora, Roberto. 1987. La forma y la diferencia. San José: Edito-
rial de la Universidad de Costa Rica. 

Dentro del cuerpo del artículo aparecerá, cada vez que se cite este texto, a modo de cita parentética: (Murillo 
Zamora 1987, 34) 

Si opta por la cita narrativa, entonces no repita los datos que ya están en el texto:

El profesor Murillo Zamora piensa que eso es un error (1987, 34). 

Por ejemplo, si menciona el año de la publicación, tampoco debe repetirlo:

En 1987 el profesor Murillo Zamora escribía, con énfasis, que eso era un 
error (p. 34).

Cuando una cita parentética aparezca al final del párrafo, coloque el punto posterior a la cita:

La luz es el hilo que eleva al hombre desde el terreno de la apariencia 
hasta el del ente (Murillo Zamora 1987, 27).

Si la misma oración fuera a citarse, incompleta, dentro del texto, la referencia quedaría así:

En su texto de 1987, Roberto Murillo Zamora recordaba cómo se ha conside-
rado, siempre, que la luz nos eleva “desde el terreno de la apariencia hasta 
el del ente” (27).

Después del título del libro, puede colocar otra información relevante, como los datos de la persona editora 
o traductora. Recuerde no poner abreviaturas, una referencia correcta sería: 

Butler, Judith. 2010.    Marcos de Guerra: Las vidas lloradas. 
Traducido por Bernardo Moreno Carrillo. Barcelona: Paidós.  

Si, en este modelo, debe anotar referencias del mismo autor con la misma fecha, distíngalas de este modo:

Gadamer, Hans-Georg. 1998a.  Arte y verdad en la palabra. Traducido por 
Arturo Parada. Barcelona: Paidós.

_____. 1998b.  El giro hermenéutico. Traducido por José Fran-
cisco Zúñiga García & Faustino Oncina. Madrid: Cátedra. 

Si decide citar el compilador o editor en lugar del autor, esta información, en las referencias bibliográficas 
debe ir abreviada y sin paréntesis, como se observa a continuación:

Avanessian, Armen y Reis, Mauro, comps. (2017). Aceleracionismo: Estrate-
gias para una transición hacia el postcapitalismo. Buenos Aires: Caja Negra. 

Los títulos de artículos de revista deben ir entre comillas, debiendo poner el nombre la revista en itálica; los 
demás datos se abrevian de la siguiente manera:

Brenes Vargas. Alonso. 2022. “Subjetividad afectiva e infancia queer: Un 
análisis de la película Wild Tigers I Have Known”. Revista de Filosofía de la 
Universidad de Costa Rica 39, no. 161: 11-24.

Solo debe anotarse el nombre de la editorial; de modo que en lugar de escribir, por ejemplo, “Editorial Gri-
jalbo” o “Editorial Gredos”, debe apuntar solamente “Grijalbo” o “Gredos” (a menos de que en su nombre como 
tal incluya la palabra “editorial”).
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En la bibliografía el ordenamiento se hará por orden alfabético del apellido de las personas autoras. Las 
referencias de un mismo autor se anotarán por año, primero el texto más antiguo y de esa manera sucesivamente; 
aquellas publicaciones de un mismo año, se siguen por orden alfabético según el título de las obras y aquellas 
publicaciones que aún no estén publicadas (es decir, en prensa) se colocan de último. 

Cuando introduzca citas dentro de las notas, recuerde que deben ir igual que en el cuerpo del texto, por 
ejemplo: 

1. José Carlos Mariátegui ha sostenido que Perú, a pesar de 
la minería, mantiene el carácter de país agrícola (2007, 20). 

Recuerde, que en castellano no se usa capitalizar todas las palabras de los títulos; escriba, por ejemplo, Teo-
ría de la acción comunicativa, y no  Teoría de la Acción Comunicativa. En inglés y otros idiomas sí se debe 
capitalizar.

Si en el texto hace una traducción propia de una cita de idioma extranjero, entonces debe seguir el linea-
miento propio de las paráfrasis: debe colocar la fuente, ya sea a través de una cita narrativa o parentética, y omitir 
las comillas. 

Favor utilice lenguaje no sexista en su(s) artículo(s), para lineamientos al respecto puede consultar la Guía de 
uso del lenguaje inclusivo de género en el marco del habla culta costarricense (2015) de Lillyam Rojas Blanco y 
Marta Eugenia Rojas Porras: http://lenguajeinclusivo.ucr.ac.cr/guia-de-uso-del-lenguaje-inclusivo
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